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Los sueldos de los Veterinarios Titulares 

Con este mismo título pub] icamos en ANALES del mes de junio 
de 1961, una editorial dedicada a resaltar la paradoja, de que establecÍ· 
da por Ley de 30 de marzo de 1954, sobre sueldos de los funcionarios de 
lo Cuerpos Generales de Sanidad Local, una gran similitud entre los de 
Médicos de A. P. D. y Veterinarios Titulares, la Ley de 19 de abril 
de 1961 había roto totalmente aquella situación de equilibrio y armonía. 

Como decíamos entonces, a consecuencia de que el Estado se hacía 
cargo del pago de los sueldos de todos los Médicos Titulares, la Ley de 
19 de abril citada, establecía que sus habere quedaban incrementado 
con los porcentajes de la Ley de 12 de mayo de 1956, los cuales repre· 
sentaban aproximadamente un 28 por lOO. 

E te incremento para los Médicos de primera y segunda categoría, 
venía establecido, porque los de tercera, cuarta y quinta, cuyos sueldos 
estaban regulado por la mi ma Ley que regía para los Veterinarios, a 
pesar, de que los percibían por el Estado, según Ley de 31 de diciembre 
de 1941, ya se le había incrementado desde 1956. 

Planteábamos entonces e te problema y pedíamos que los ueldos 
del Veterinario Titular, se incrementasen en la misma proporción que 
la de los Médico , para mantener la misma armonía y equilibrio que 
había señalado la Ley que e tableció lo sueldos en 1954. 

Recordemos que el preámbulo de la misma, reconoce que aquello 
sueldos era una olución de emergencia dada la urgencia «del problema 
de la escasa cuantía de los haberes de este personal», por lo que la Ley 
se estableció «sin perjuicio de que pueda abordarse en el futuro la nor· 
malización de este estado de cosas con un criterio racional y económico». 
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Pues bien, a pesar de que han transcurrido casi nueve años, que 
han aumentado las obligaciones y la responsabilidad del Veterinario 
Titular, de que el coste de vida desde principios de 1954 ha aumentado 
oficialmente de modo extraordinario, ni se ha abordado este problema 
ni cuando, por fin, el Veterinario Titular pasa a que el Estado ahone 
sus sueldos, consigue que se le aplique el mismo porcentaje de aumento 
que logró el Médico . 

Fue lamentable que cuando expusimos en estas páginas la anómalt.. 
situación creada, nuestro escrito no mereciera más atención que el haber­
se reproducido en los Boletines de varios Colegios Provinciales, que con 
ello demostraron considerar acertado el problema expuesto por el de 
Barcelona. 

De nuevo insistimos en la gravedad de este hecho que sólo anuncia 
males futuros, si no se soluciona con la urgencia que merece. 

En muchas provincias y en especial en esta región, el horario de 
trabajo del Veterinario Titular entre matadero y mercados, aparte otras 
muchas obligaciones, no es inferior a cuatro-cinco horas diarias, para un 
sueldo entre 19 a 30 pesetas por día, según sea su partido de mínima o 
de máxima categoría. 

El Médico y otros sanitarios tienen otro escalafón y otros ingresos 
oficiales, con el Seguro Obligatorio de Enfermedad, pero no así el Vete· 
rinario Titular. 

Si la situación de los sueldos «reclamaba un urgente remedio» se­
gún la Ley de 30 de marzo de 1954, la situación de ahora exige una 
mucho mayor urgente terapéutica. 

JosÉ SÉcuu BRILLAS. 

Presidente. 



PREMIO «JOSE VIDAL Y MUNNE » 1962 

Lema: Investigación Aplicativa. 

Epizootiología de las Helmintiasis del Ganado 
Lanar en la realidad de nuestras 

explotaciones 

(Aspectos económico y sanitario) 

Por el Da. D. LAUREANO SÁINZ MoRENO 
Inspector Provincial de Sanidad Veterinaria. - Ciudad Real 

INTRODUCCIÓN 

Estamos viviendo con más intensidad que nunca 
bajo el signo de lo económico y esto es una razón 
más, por lo que la técnica, y especialmente su 
adecuada aplicación, debe preocuparnos honda· 
mente. (Del discurso del Excmo. Sr. Ministro de 
Agricultura, en la III Asamblea General del Cin­
cuentenario del Cuerpo Nacional Veterinario). 

N o hay que poner la investigación en lo com­
plicado y difícilmente accesible de unos métodos. 
La investigación está en el propósito; en la in­
tención orientadora. (José M: Alvareda «Consi­
deraciones sobre la investigación científica»). 

Desde hace años, se viene hablando y e cribiendo insistentemente 
en nuestra Patria, del importante papel que juega la intervención de 
los parásitos en la economía de las explotaciones animales. A pesar de 
ello, escasean los trabajos basados en la realidad de nuestros propios 
problemas epizootiológicos, imprescindible para el establecimiento de 
planes de lucha, económicamente realizables y eficaces en la práctica. 

Es cierto, que el conocimiento de la mayoría de los parásitos que 
f!e desarrollan total o parcialmente en los organismos de los animales 
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domésticos, data de los más remotos tiempos, pero su estudio con fines 
epizootiológicos, quedó relegado a segundo término al llegar la era 
bacteriana. Al escaso número de veterinarios españoles con orientación 
investigadora, les fue mucho más fácil adentrarse en los secretos de la 
Bacteriología, en donde, con relativa facilidad, se conseguían resultados 
prácticos, a veces espectaculares, sobre todo, después de los éxitos apli­
cativos de las primeras vacunas. Por ello, los intentos de lucha contra 
las parasitosis de los animales, fueron descuidados, al no alcanzar los 
francos éxitos conseguidos con las vacunaciones. 

Posiblemente influenciados por éstos, en ocasiones maravillosos re­
sultados inmunológicos, se intentó seguir en el planteamiento de los pro­
blemas parasitarios, idénticas técnicas que llevaron a los bacteriólogos 
a la consecución de realidades evidentes, olvidando, que unos y otros 
son totalmente diferentes. De otra parte, a causa de, a nuestro juicio, 
una equivocada orientación didáctica, se han basado y siguen basán­
dose los estudios veterinarios de Parasitología, en complicadas descrip­
ciones sistemáticas, restando interés al imprescindible y fundamental 
estudio de los ciclos biológicos; la destacada influencia del medio am­
biente; las relaciones de interferencia entre parásitos y hospedadore ; 
las importantes pérdidas que las parasitosis causan en las explotacio­
nes, y los métodos integrales de lucha que condicionan en cada caso 
una específica técnica de trabajo. 

Por estas razones, venimos reiteradamente propugnando el interés 
que encierra el estudio ordenado de la realidad epizootiológica de las 
parasitosis en cada una de las especies animales, dentro de cada región 
de nuestra Patria, y la conveniencia de hacerlos públicos, a fin de acar, 
tanto de los éxitos como de los fracasos obtenidos, unas normas de ac­
tuación, que si en verdad están basadas en el estudio, la observación 
y la investigación y son sometidas a críticas desapasionadas pero exi­
gentes, pueden conducir en un futuro próximo, a la realidad del pro­
blema parasitario español, que nos está haciendo mucha falta. Y estos 
son nuestros propósitos. La dedicación profesional al estudio de los as­
pectos patológicos que interfieren la cría del ganado ovino, en una 
provincia española en que la explotación de este ganado constituye prin­
cipal fuente de riqueza, nos ha ido creando una intensa inquietud, por 
la posible intervención perjudicial de los helmintos adultos o de sus 
larvas, que casi sin excepción de cubríamos en cada uno de lo miles 
de ovinos que hemos oecropsiado con fines diagnósticos. 

Los resultados que vamos a reflejar en este trabajo, están funda­
mentalmente deducidos de observaciones e investigaciones recogidas en 
nuestra especialización profesional, avaladas además por encuestas me­
todológicamente planteadas y la experiencia que nos ha sumioi trado 
la intervención en una campaña de lucha oficial. Naturalmente que 
nos ha sido necesario contrastar los resultados por nosotros obtenidos, 
con los publicados por los especialistas que hao trabajado en este mi • 
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mo sentido en otros países y con las enseñanzas personalmente recibi­
das en las campañas que a este respecto hemos presenciado en Uruguay, 
Chile, Argentina, Italia, y últimamente en Cerdeña y Portugal, en donde 
las condiciones de la cría del ganado ovino son muy parecidas a las 
nuestras, sin olvidar en ningún caso, la importancia que se ha de 
conceder a la orientación profiláctica, al conocimiento exacto de las in· 
fl.uencias del medio, tipo de explotación y sobre todo a las circunstan· 
Cias económicas que condicionan la cría de este ganado en cada una de 
las regiones de nuestra Patria. 

. La falta de medios económicos, ha limitado con demasiada frecuen· 
ma las necesarias comprobaciones de algunas de nuestra técnicas de 
trabajo, impidiendo con ello la presentación de mayores ca uísticas. 
. Esperamos ilusionados los resultados de los estudios de profilaxis 
Inmunológica a que haremo mención en el capítulo correspondiente. 

. Teniendo en cuenta la orientación aplicativa de este trabajo, hemos 
deJado a propósito de consignar, los conceptos generales de sistemática 
morfológica, de tratamientos individuale y de profilaxis, suficientemen· 
te expuestos en las obras clásicas y trabajos monográficos de fácil ad­
quisición. 

FACTOR ECONÓMICO 

Gran parte de culpa en el torpe re8urgir de 
nuestra ganadería, hay que atribuirla a la! enfer· 
medades parasitarias, que van corroyendo y dege· 
nerando nue8tras estirpes animale8. (Martín Lo· 
meña. De la conferencia «.Derivaciones prácticas 
del 8aneamiento de la ganadería nacional»). 

El constante aumento de los censos humanos, ha traído como con· 
secuencia inmediata, la necesidad de incrementar la producción de ma• 
terias alimenticias. La política sanitaria y social, que afortunadamente 
se va implantando en la mayoría de los países, trata de hacer realidad 
el aporte racional de las dieta , en cantidad y calidad, a todas la clases 
sociales. 

Para la consecución de e to propósitos, la F. A. O., organización 
internacional interesada en lo problemas de la alimentación, va pla· 
nificando las Bases que han de presidir la política económica de las 
producciones, con el fundamento objetivo de incrementarlas, disminu· 
yendo los costos. 

Dentro de las actividades de esta organización, las producciones 
pecuarias ocupan un papel principal, debido sin duda a la extraordi· 
naria importancia que en la alimentación humana tienen los produc• 
tos de ellas derivados (carne, leche, ele.). 



6 ANALES DEL CoLEGIO OFICIAL DE VETERINARIOS DE BARCELO A 

En el esquema de posibles realizaciones en orden al fomento ga­
nadero, destaca por su importancia la lucha contra las parasitosis. 

Ciertamente, este capítulo de la profilaxis animal, ha estado in­
explicablemente abandonado, sobre todo en nuestro país. La marcha 
insidiosa de los cuadros clínicos provocados por la acción de los helmin­
tos ; la confusión con procesos infecciosos ; la escasa eficacia de los tra­
tamientos preconizados, y sobre todo, el desconocimiento del importan­
te papel que ocupan estos procesos como factores económicos de la pro· 
ducción, son las posibles razones justificativas de esta evidente des­
preocupación. 

No vamos a insistir en los datos numéricos de estas pérdidas. La 
Fundación Americana para la Salud de los Animales, ha dicho recien­
temente: «La influencia altamente perjudicial del parasitismo al obs­
taculizar el buen funcionamiento orgánico de los animales, causándoles 
pérdidas de peso, anemia, detención del desarrollo y en ocasiones hasta 
enfermedad, impide la obtención del equivalente en millones de pesos 
anuales de producto de origen animal». 

Es a nuestro juicio el conocimiento de este factor económico, el 
que previamente ha de ser conocido y divulgado, para que ante su im­
portancia, tanto los particulares como las organizaciones económicas Y 
sanitarias interesadas, desplieguen la actividad que exige la ordenación 
de campañas eficaces y racionales de erradicación. 

Al valorar las pérdidas económicas ocasionadas por las helmintiasis 
en el ganado lanar, se ha de tener en cuenta, tanto las directas (mor­
talidad y decomiso de órganos, en el Matadero), como las indirectas, a 
nuestro juicio mucho más importantes. Son éstas, entre otras, deficien· 
cías del de arrollo y dificultad para el cebo; incapacidad para aprove­
char los alimentos ingeridos y la disminución de las defensas natura· 
les de los hospedadores, que abren las puertas a la acción de las bac­
terias y virus, presentes en los organismos o en el medio ambiente, con 
capacidad potencialmente patógena. 

Un interesante estudio deductivo, original del colega Benítez, de 
Toledo, eñala 45 millones de pérdidas en el ganado lanar de esta pro· 
vincia, solamente por parasitosis intestinales. 

Martín Lomeña, con referencia a la provincia de Salamanca, Y 
tan sólo para la Distomato is, considera que las bajas en el ganado lanar, 
se acercan a 1.000, cifrando en 25.000 kilogramos de lana y 200.000 de 
carne, las pérdidas de e te ganado. 

Esta misma enfermedad, también referida a los óvidos, según 
Talegón, supone de pérdidas en toda España unos 145 millones de 
pesetas. 

En nuestra provincia, las enfermedades parasitarias del ganado lanar 
son también de gran importancia. En lo que se refiere a la Distomatosis, 
como botón de muestra podemos señalar, que en estos días, al hacer la 
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liquidación a un ganadero del sacrificio de un pequeño lote de ovejas, 
le. han descontado 75 pesetas por cabeza, como consecuencia del deco· 
m1so de las ví ceras afectadas. 

Hace unos años, una alarmante infestación por Dictyocaulus en las 
ovejas, nos llegó a crear un serio conflicto en la economía del Seguro 
de Decomiso en el Matadero de la Capital, toda vez que casi el 100 
por lOO de los animales sacrificados, tenían parásitos en sus pulmones. 
E te seguro ha abonado, solamente por decomisos parciales en un quin· 
quenio, cerca de 100.000 pesetas, de todo el ganado sacrificado. 

La Cenurosis, produce en la provincia de Teruel, según Galindo, 
más de 6 millones de pérdida . 

En la zona por nosotros e ludiada, durante varias temporada , la 
~o~talidad de los corderos se elevó al 50 % y la mayoría de los super· 
VIVIentes manifestaron disminución en el crecimiento de un 30 · 40 %­
En una intensa parasitación por Trichostrongylidos, pudimos apreciar 
un 40 % de disminución en la producción de lana. 

El Congreso de la Asociación Internacional de Hidatidosis, celebra­
do en Atenas (1956 ), dedicó varias sesiones al estudio de los aspectos 
conómicos de esta enfermedad, principalmente a los relacionados con 

las pérdidas económicas por decomiso de vísceras y disminución de las 
P~oducciones (carne, leche y lana), representándose interesantes comu­
nicaciones con índices de pérdidas de gran consideración. 

. apolitano y Ferro, llevaron al IV Congreso, una magnífica Ponen-
bJa, con el título ccHidatidosis e perimental ovina», en donde destaca· 

an el aspecto económico de esta parasitosis, dando a conocer, que los 
cordero infestados, presentaban al final de la e periencia, un pe o de 
20 kilogramos y 2 de lana; en cambio, los testigos, de igual edad y ca· 
racterísticas, pesaron 80 kilogramos y dieron 4 de lana. 

En la zona por nosotros estudiada, durante varias temporadas, la 
mortalidad de los corderos se acercó al 30 % y la mayoría de los que 
ob_r_evivieron, solamente alcanzaron el 67 % de rendimientos en re­

laCion con los de otras zonas no infestadas. 
El retraso en el crecimiento de lo corderos parasitados, es la re­

~ltante de diversas interferencias en su fi iologismo normal. Los pará­
~t?s retienen para ellos la parte más selecta de los principios alimen· 

liciOs que llegan hasta el intestino delgado, producto del metabolismo 
d_e lo alimento con que cuentan estos animales, a veces e casos en can· 
lldad y calidad. Piénse e simplemente, lo que suponen los materiales 
nutricios necesarios para la formación de los millones y millones de 
parásito presentes en cada animal para ilado y de los huevos puestos 
por las hembra fecundadas. De otra parte, con toda seguridad puede 
afirmarse, que los animales para itado , aprovechan incompletamente 
la materias proteicas de los alimentos. En relación con la Moniezia 
expansa, una de las parasitosis más frecuentes en esta zona, los porcen· 
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tajes desaprovechados, se elevan a veces al 50 ó 60 o/o. La causa de 
estas alteraciones metabólicas están relacionadas con la existencia de una 
antienzima (la que impide que los helmintos intestinales sean digerÍ· 
dos cuando están vivos), que dificulta la digestión proteolítica. 

La retención de las vitaminas y microelementos, da lugar a la fre· 
cuente sintomatología carencial de los animales parasitados, factores pre· 
disponentes a la intervención patológica de la bacterias y virus pre· 
sentes en los organismos o en el medio ambiente. En la mayoría de 
los corderos parasitados, sobre todo en los jóvenes, se produce una 
alteración metabólica que impide la correcta asimilación del calcio Y 
fósforo, y con ello un manifiesto retardo en el desarrollo del esqueleto. 

La simple presencia de los parásitos, provoca obstrucciones e irri· 
taciones y hasta perforaciones, que perturban seriamente el normal fun· 
cionamiento del tracto intestinal o de las glándulas anejas en que se 
asientan, e incluso peritonitis mortal. La alteración del coledoco, en 
su zona de implantación en el duodeno, da lugar a ictericias graves, 
originarias de pigmentaciones en las carnes, que las hacen impropias 
para el consumo. 

Las soluciones de continuidad que provocan los parásitos en las 
mucosas en que se asientan, principalmente la Chabertia, abren la 
puerta y facilitan la acción patógena de algunos gérmenes presentes 
en el intestino. En el confuso cuadro de posibilidades predisponentes 
para que los anaerobios causales de las enterotoxemias entren en ac· 
ción, la actuación de las parasitosis en los óvidos, figura en preferen· 
te lugar. Precisamente el incentivo para interesarnos por estos estu· 
dios, fue entre otras co as, los elevados porcentajes de estas parasita· 
ciones en los óvidos, encontradas en los que morían de Basquilla. 

Los parásitos que verifican la penetración en los corderos por la 
piel, tal como sucede con los Bunostomum y los Strongyloides, pueden 
también facilitar la entrada del B. Anthracis y las Pasteurellas. 

El recorrido hístico que necesariamente han de verificar las for· 
mas larvarias de muchos Strongyloides, con sus a veces obligadas re· 
tenciones en el tejido pulmonar, hígado, etc., facilitan igualmente la 
actuación de las Pasteurellas. De este interesante problema patológico, 
tenemos recogida interesantes observaciones, que nos hacen pensar, que 
muchos procesos de septicemias hemorrágicas, resistentes a los sueros 
y vacunas, tienen relación directa con las alteraciones ocasionadas por 
las larvas al invadir los pulmones en su caminar obligado para com· 
pletar el ciclo biológico. 

Lo que no cabe duda, es que cualquiera de las acciones de los 
helmintos que parasitan a los óvidos, aún los que están considerados 
como inofensivos, ocasionan una disminución de las defensas naturales 
en los hospedadores, predisponentes a procesos microbianos y virósi· 
cos de importancia. En anteriores trabajos nuestros, hemos dejado cons· 
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tancia de nuestro criterio en relación con el concepto de saprófitos y 
patógenos, que e adjudica a los virus y bacterias. Para nosotros, estos 
conceptos no pueden ser ah olutos. En el desenvolvimiento de las enfer· 
medades, intervienen diversos factores y entre ellos dos fundamenta· 
les: la virulencia de los agentes etiológicos y los estados defensivos de 
los organismos. Del juego de estos dos factores depende principalmen· 
te el reflejo sintomatológico. 

. El genial Pasteur, en las postrimerías de su vida, formuló el si· 
guiente proverbio: «El germen solo no es nada, el terreno lo es todo». 

Existe aún otro factor de interés en el desarrollo de las enferme• 
~ades por virus. Interesantes experiencias realizadas, incluso en Espa· 
na, e tán abriendo nuevas rutas en la epidemiología de las virosis. El 
fundamento, es la facilidad de cultivo de los virus de los tejidos em· 
hrio_n~rios, y por tanto, el peligro de que los huevos y larvas de los 
parasttos intestinales, puedan ser reservorios permanentes de los focos 
de las virosis. 
. Esta fase experimental ha pasado ya en algunos casos a la aplica· 

hva. En Estados Unidos se incluye entre los medios de lucha contra 
la peste porcina, la erradicación de los parásitos intestinales, no sola· 
mente por la inhibición de reacciones inmunológicas, sino principal· 
mente por esta sospecha vectorial a que antes nos hemos referido. No 
estaría de más pensar también en este posible medio de contagio en 
relación con la peste porcina africana, que tantas preocupaciones está 
dando a nuestros criadores de cerdos. 

. Queda aún hacer mención, de la importancia de las parasitosis estu· 
dtadas, considerando a los animales como vectores intermediarios de 
posibles infestaciones a la especie humana. Y a ha tomado estado oficial 
nuestro slogan «Hidatidosis humana y cría del ganado lanar están ínti· 
mamente relacionadas». La abundancia de matanzas clandestinas de este 
ganado; los elevados índices de parasitosis que en muchas zonas llegan 
~1 lOO por lOO en los adultos y la presencia constante de los perros 
JU~to a los rebaños de este ganado, son las principales causas justifi· 
cattvas de nuestro criterio epidemiológico. 

Queremos también dejar constancia, de la posible existencia de 
cenurosis y distomatosis en la especie humana, que incorporan estas 
parasitosis al amplio grupo de las zooantroparasitosis. 

A'MBIENTE PARASITOLÓGICO 

. Las principales investigaciones epizootiológicas que nos han sumÍ· 
Dtstrado los fundamentos para redactar este trabajo, con orientación 
realista, han sido realizadas según dejamos indicado, en la provincia 
en que oficialmente desarrollamos nuestras actividades profesionales, 
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principalmente en una región natural, que por diversas razones es la 
más atrasada en todas las facetas de la economía. La ganadería se ex­
plota en ella con arreglo a normas tan rutinarias, que la mayor parte 
de las prácticas racionales de cría, brillan por su ausencia. 

Las cuencas de dos caudalosos ríos, {altos de canalización, crean 
zonas húmedas en muchos períodos del año encharcadas, que facilitan 
el desenvolvimiento de los parásitos, sus larvas y de los vectores inter· 
mediarios. El aprovechamiento de los pastos, que generalmente se hace 
en común, facilita los contagios. 

Como contraste, existen en esta región, pequeños oasis, en donde 
explotaciones agro-pecuarias modelo, han modificado completamente 
zonas inexplotadas, transformándolas, mediante su puesta en regadío, 
e iniciando un radical cambio en la explotación de los ovinos, con los 
consiguientes peligros de la vida en común de estos animales, en lo 
que se refiere a los aspectos de la epizootiología parasitaria. 

La constante roturación de terrenos, que unas veces por razones 
inversionistas y la mayoría impositivas, se están llevando a cabo en 
esta zona desde hace unos años, van haciendo desaparecer los pastos 
permanentes, y al no disminuir los censos de ganado, la falta de alimen· 
to ocasiona una manifiesta depauperación, con la consiguiente baja de 
las defensas naturales de los animales, que constituyen estos censos de 
ganado lanar. De otra parte, se encuentran totalmente abandonadas las 
más elementales normas de higiene pecuaria. En estas circunstancias, 
nada tiene de particular, que los organismos, faltos de defensas natu­
rales, sean terreno apropiado para el desarrollo de los parásitos, con 
el natural incremento de su acción patógena. 

Hace mucho tiempo que los ganaderos de esta región, se venían 
quejando de la gran mortalidad de sus corderos y el escaso rendimiento 
del ganado adulto. En la casi totalidad de las necropsias practicadas, 
encontrábamos abundante fauna helmintológica, cuyo papel patógeno 
era en principio descuidado, el encontrar otras causas etiológicas bac· 
terianas, que en la mayoría de los ca os, considerábamos erróneamen· 
te fundamentales en el proceso estudiado. 

La información recogida de los pastores, cuando nos decidimos a 
afrontar este estudio no podía ser más desoladora. El 70 % de la cría 
se perdía y la mayoría de los supervivientes, a los 6 meses, no pasaban 
de 15 kilogramos. Se trataba de ganado merino. 

TÉCNICA DE EPIZOOTIOLOGÍA PARASITARIA UTILIZADAS 

Mapa epizootiológico e índice de parasitación 

Cuatro importantes técnicas hemo utilizado en nuestro trabajo= 
Comprobaciones sistemáticas en los Mataderos; informaciones de ve· 
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terinarios, ganaderos y pastores ; hallazgos en las necropsias practica· 
das con fines diagnósticos e investigaciones coprológicas. 

El primero de estos medios, muy e timable en la práctica, nos fue 
muy fácil ponerlo en marcha. Buena parte del ganado de estas zonas, 
va a parar a los Mataderos de la Capital y de los pueblos importantes 
de la provincia. Bastó con aprovechar la buena disposición de los com· 
pañeros, directores de estos establecimientos, para poder contar con 
datos de verdadero interés. La redacción de un sencillo protocolo de 
trabajo, y sobre todo la divulgación de la morfología y localización 
preferente de las principales especies de interés, nos resultó de gran 
utilidad. 

Nos han sido igualmente provechosas, las informaciones recogidas 
de lo compañero , ganaderos y pastore , fáciles también de conseguir, 
realizando encuestas periódicas, enmarcadas en cuestionarios uniformes 
Y sencillos. 

A nosotros, la información recogida de los pastores, nos ha resul­
tado en todo momento útil, en las encuestas epizootiológicas llevadas a 
cabo con estos y otros fines. 

En lo que se refiere concretamente a las parasitosis, estos inteli­
gentes obreros tienen su especiales puntos de vi ta, a veces muy apro· 
vechable . En cuanto las condiciones meteorológicas de la otoñada fallan, 
con las consiguientes repercusiones sobre el pasto, se inicia en el gana­
do lanar, principalmente en lo cordero , una evidente disminución de 
d~f~nsas, favorable a la exaltación del poder patógeno de dichos pa· 
ra llos, que en condicione normales on, a veces, considerados total­
m nte inofen ivos, aunque en realidad vayan solapadamente minando 
la. normalidad fi iológica de los hospedadores y con ello de su rendi· 
miento. Por esto, al menos aparentemente, tienen razón los pastores, 
cuando culpan a la penuria alimenticia, de determinadas alteraciones 
Patológica de u ganado. Ello juzgan por lo que ven y es necesario 
darle la razón, porque naturalmente, aún con sus sagaces medio de 
oh ervación, no pueden llegar a valorar los alimento que los anima­
les parasitado dejan de aprovechar. 

1 nvestigación de los helmintos intestinales de los óvidos 
mediante las necropsias 

En lo primeros intentos de valoración de los índices para itarios, 
basados en su búsqueda en lo Mataderos o en las necropsias realiza· 
dos con otros fines, notábamos diferencias ostensibles entre los datos 
recogidos por no otros y los facilitados por los compañeros, aún tra· 
tándose de animales de la misma zona, y a vece de idéntico rebaño. 
Pronto comprendimos, que sin una técnica ordenada pasaban a la oh· 
servación, en la práctica, muchas especie , sobre todo las de pequeño 
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tamaño, que suelen ser las de mayor interés. Por ello, tratamos de 
tandardizar las técnicas de búsqueda, que resultaran eficaces sin ser 

muy complicadas. 

En nuestra visita a Cerdeña, tuvimos ocasión de conocer un mé· 
todo de investigación utilizado en la Estación Zooprofiláctica de Sassari, 
para lo helmintos intestinales de los perros, que después de compro· 
bar su eficacia lo hemos incorporado a nuestras técnicas de trabajo. 

Previa las ligaduras necesarias se independizan sin separarlas las 
tres porciones del aparato digestivo de los óvidos: cuajar, intestino del· 
gado Y grueso. Con jeringa se introducen en cada porción 50 c. c. de 
alcohol de 70° para facilitar la fijación de los parásitos. Toda la masa 
intestinal es introducida en un frasco y remitida al Laboratorio. Estos 
frascos con su contenido se mantienen en la nevera a + 4o durante 
24 · 48 horas. La fijación del alcohol junto al frío, favorece la separa· 
ción de los parásitos incrustados en la mucosa. 

Pasado este tiempo, el contenido de cada porción intestinal, in· 
cluso el raspado de la mucosa es independizado en un frasco provisto 
de tapa con doble tela metálica de 1 mm. de luz. La debida coloca· 
ción de cada una de las telas, en relación con la otra, reduce esta luz 
a 0,5 mm. Estas telas tienen la finalidad de poder lavar a su través, 
convenientemente, el contenido del frasco, para eliminar las sustan· 
cias que se disuelven, las cuales saldrán, junto con el agua, a través de 
la misma malla, evitando el paso, incluso de los parásitos más peque• 
ños Terminado el lavado se destapan los frascos, recogiendo el sedimen· 
to en un cristalizador. La observación debe hacerse utilizando la lupa 
parasitológica, alternando el fondo sobre el que se coloca el cristaliza· 
dor, negro y blanco, toda vez que con el primero se destacan más los 
parásitos blanquecinos y viceversa. 

Localización selectiva de las especies de helmintos 
en el tracto intestinal 

Al incidir las paredes del cuajar, se ven ya, con mucha frecuen· 
cía, flotando en su parte líquida, los Haemonchus. Después de proce· 
der al vaciado, si no se ha seguido el procedimiento de fijación previa 
por el alcohol y el frío, anteriormente descrito, es conveniente obser· 
var cuidadosamente la superficie de la mucosa, con preferencia en sus 
pliegues en cuyas anfructuosidades, es corriente la implantación de estos 
parásitos. El píloro y la pequeña porción del intestino delgado unido 
al cuajar, es habitat frecuente del género Ostertagia, que por su tama· 
ño y color (filiformes y castaños), pasan desapercibidos con facilidad. 
También en esta porción intestinal e suelen ver los Tricostrongylus, 
Strongyloides papillosus y los Nematodirus. 
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Los Bunostomas, asientan con más facilidad, a veces exclusivamen· 
te, en el yeyuno e íleon. La mucosa aparece salpicada de un punteado 
hemorrágico, oh ervándose con frecuencia, la destrucción del tejido, 
con hemorragias que dan lugar a coágulos subserosos, del tamaño de 
'Un grano de mijo. Las parasitosis por Bunostomas en los óvidos, más 
frecuentes de lo que se supone, pasan desapercibidas, sobre todo, por 
la dificultad de localizar estos parásitos. En nuestras investigaciones, 
hemos ensayado con éxito, un método que nos fue mostrado en Uruguay, 
cuan.do vi itamos este paí . Consiste, en añadir al producto obtenido 
~ed1ante ra pado de la mucosa, esparcido en un cristal, unas gotas de 
h_~tura de yodo, procediendo, pasados unos 5 minutos a la decolora­
Cion, con una 11olución al 5 % de tiosulfato sódico. Los Bunostomas. se 
destacan vi iblemente del resto de la masa, en forma de pelos de color 
castaño oscuro. 

En las primeras porciones del colon, es donde se encuentra con 
más facilidad la Chabertias (el gusano de la boca grande). También 
en esta porción intestinal y en el ciego, se localizan con facilidad los 
Oesophagostomun, muchas vece en el interior de pequeños nódulos 
que se forman en la mucosa, como proceso defensivo del organismo. 
También se les puede encontrar libres, precisamente en los procesos 
más graves, originados por la falta de reacción tisular. 

Los Trichurus, predominan en la porción cecal. 
La búsqueda de Distomas y Metastrongylidos adultos, ha de hacer· 

e, naturalmente, en el hígado y pulmón, respectivamente. Los huevos 
de los primeros y huevo& y larvas de los segundos, se encuentran en el 
contenido intestinal. 

Los quiste hidáticos tienen localización muy amplia, preferente 
en pulmón e hígado, y los Cenuros exclusivamente en cerebro y medula. 

Los Cisticercus tenuicollis, se implantan selectivamente en el me· 
senterio, presentándose en forma de vejiga. Frecuentemente se encuen­
tran solamente 2 · 3 en cada animal parasitado. Por excepción, en un 
caso llegamo a contar hasta 31. 

Al referimos a la investigación por coprología detallaremos las 
técnicas seguidas en la recogida e identificación de los parásitos adulto 
Y de sus larvas. 

Investigaciones coprológicas e identificación de formas adultas, 
larvas y huevos 

Las investigaciones coprológicas, constituyen un excelente método 
de investigación parasitológica, siempre que se cuente con una eficiente 
organización laboratorial, lo más práctica posible. A veces, hemos teni­
do necesidad de renunciar a técnicas, con toda seguridad más eficaces, 
por resultar demasiado complicada en la práctica. Corrientemente tra-



t4 ANALES DEL COLEGIO ÜFICIAL DE VETERINARIOS DE BARCELONA 

tamos de compaginar la labor que a este respecto es posible encomen· 
dar a lo compañeros rurales, con vistas a amplias campañas oficiales, 
con la complementaria de especialización que nos la reservamos nos­
otros, teniendo incluso que recurrir, en algunos casos, a Centros de 
superior jerarquía científica, para asegurar los diagnósticos. 

Existe en este tipo de investigaciones la gran ventaja, en relación 
con las microbiológicas, de que, tanto las técnicas laboratoriales, como 
el material necesario para realizarlas, están al alcance de la mayoría 
de los veterinarios rurales. 

Con criterio eminentemente práctico, y deseo de conseguir colabo· 
radores, vamos a reEerirno a las orientaciones seguidas por nosotros en 
los trabajos de referencia. Todas las técnicas han sido previamente con· 
trastadas, buscando, de acuerdo con los propósitos antes mencionados, 
la mayor sencillez de ejecución, dentro de la necesaria eficacia, con 
objeto de poder acomodarlos a amplias campañas de lucha. 

Toma de muestras 

Las muestras serán de 50 a 100 gramos. En muchos casos es con· 
veniente hacer la recogida directamente del recto. Adelantamos ya, 
que para poder formar un criterio epizootiológico, es preciso la recogi· 
da y estudio de varias muestras, que nos puedan orientar en relación 
con la totalidad del rebaño estudiado. Circunstancias que después enu· 
meraremos, aconsejan a vece repetir las tomas o proceder a especia· 
les métodos de recogida. 

Como envases, son muy prácticos los frascos de boca ancha de 
color topacio, con tapa que cierre a rosca, provistos de una referencia 
escrita, lo suficientemente amplia, para que pueda servir de orienta· 
ción al analista. 

Si la inve ligación no puede llevarse a cabo inmediatamente, debe 
añadir e al producto recogido, un conservador, que cumpla una triple 
función: inhibir la multiplicación de la flora microbiana; impedir que 
los huevo larvados se desarrollen, dando lugar a falsas desducciones 
interpretativas, y facilitar la fijación de los gusanos adultos y de las 
formas larvaria . Utilizamos, con excelentes resultados, el alcohol de 70" 
y el formol acético (formol comercial 50 c. c.; cloruro de sodio, 8 gra· 
m os; ácido acético, 20 c. c. y 1.000 de agua), según los casos. De estos 
conservadores, ponemos a las heces la cantidad necesaria para que todo 
el volumen quede totalmente impregnado. 

Investigación y sistematización de helmintos adultos presentes 
en las heces 

La consistencia de las heces normales de los óvidos, hace necesa· 
rw llevar a cabo una cuidadosa desintegración, para dejar en libertad 
los pequeños helmintos y las formas larvarias. 
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Estos helmintos, conviene separarlos en frascos aparte, que con· 
tengan fijador para proceder posteriormente a su clasificación. 

Cada grupo de estos parásitos precisa una fijación especial. En ge· 
neral, para los Nematodes, utilizamos los anteriormente indicados; el 
formol acético, mejor en caliente, a so·. En estos líquidos pueden man· 
tenerse los mencionados Nematodes durante mucho tiempo . 

. ~ara los Trematode , es preferible proceder previamente a su ex· 
~enst~n,. !o que se consigue por inmersión en una solución de mentol. 

u fiJacion también con formol acético. 
Se con igue la relajación de los Cestodes, utilizando simplemente 

agua tibia (2 . 3 horas). 
Para facilitar el posterior estudio y clasificación, conviene favo­

recer la observación mediante el uso de aclarantes. En los Nematodes 
nos ha ido muy bien el Lactofenol de Amman (ácido fénico, láctico y 
agua, una parte, glicerina dos partes). Los Cestodes conviene tratar­
los con ácido acético, para destruir los corpúsculos calcáreos. Para acla· 
rar los Trematodes va mejor la creosota. 

A veces, para preci ar la estructura de los Cestodes, utilizamos las 
Propiedades selectivas de los colorantes: carmín borácico, durante 6 • 12 
hora , y posterior diferenciación con alcohol clorhídrico. 

Técnicas de búsqueda y recuento de huevos 

La presencia de huevos de helmintos en las heces de los óvidos, 
es lógicamente más frecuente que los parásitos adultos, por tres razo· 
n_es principales: J.• Muchos de estos parásitos, por su localización, no 
t~enen arribo a las heces en sus formas adulta (Distomas, Dicroco~ 
ltum, etc.). 2.• Cada hembra da lugar a gran cantidad de huevos. 3.• En 
algunos casos, estas hembras están incrustadas entre las mucosas, o ínti· 
mamente unidas a ella, de tal modo que, mientras permanecen vivas, 
no salen al exterior. 

Por el contrario, ha de tenerse en cuenta, que ciertas especies, 
principalmente las Moniecias, por carecer de orificio de puesta, elimi· 
nan los anillos terminales íntegros, a no ser que sufran en el interior 
del intestino un proceso de desintegración, que deje los huevos en 
libertad. 

Después de ensayar la mayor parte de los procedimientos publi· 
cados a este respecto, hemo standardizado el que a nuestro juicio reúne 
las características de sencillez y eficacia. 

En la gran mayoría de las obras de Helmintología Veterinaria, al re­
ferirse a las técnicas coprológicas, se limitan a señalar las utilizadas 
en la especie humana, olvidando que la gran cantidad de celulosa que 
contienen las heces de procedencia animal, exige necesariamente mo· 
dificaciones sustanciales en estas técnicas. 

-
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Desde hace años, dejamos de practicar la investigación directa en 
los herbívoros, debido a los aleatorios resultados con ella conseguidos. 
En la actualidad, en todo los casos, procedemos del modo siguiente: 

Partimos de 5 ·lO gramos de heces (según u constitución más o 
menos densa), que después de pesadas, se colocan en un mortero, en 
donde previamente se han puesto 20 c. c. de solución saturada de sal 
común. Después de triturar convenientemente, todo el contenido del 
mortero, se pasa por un cacillo provisto de mallas de 0,8 mm., reco• 
giendo el filtrado en vasos de tipo doméstico de unos 200 c. c. de cabi· 
da, con fondo hemisférico y superficie completamente lisa, colocado11 
en una bandeja de chapa construída al efecto (modelo Maldonado Sam· 
pedro ). Cada bandeja lleva 4 vasos convenientemente numerados (el 
dibujo que se acompaña es suficientemente expresivo de estas carac· 
terísticas). 

Para una recogida más perfecta de los huevos, se pone más solu­
ción salina en el mortero, procediendo después a su filtrado por el 
mismo cacillo hasta que falten unos centímetros para enrasar el vaso. 
Se mezcla todo el contenido con una varilla de cristal y se añade más 
líquido al vaso (siempre solución salina saturada), hasta enrasar. 

Tapando cada vaso se coloca un grueso cristal construído al efec· 
to. Debido a la elevada densidad del líquido disolvente, los huevos de 
los helmintos, presentes en las heces (a excepción de los operculados ), 
flotan hasta la superficie y son recogidos en la parte del cristal que 
contacta con ella. Después de un contacto de unos 20 minutos, son 
retirados estos cri tales, llevándolos a un embudo colocado en sopor­
te; al final del embudo se coloca un tubo de centrífuga. Los huevos 
existentes en el cristal, son arrastrados hasta el tubo mediante la adi­
ción de agua con una pipeta de lO c. c., utilizando solamente 6. Ter­
minado este lavado, se añade al tubo de recogida 5 c. c. de éter; se 
mezcla el contenido y se centrifuga, 3 . 5 minutos a unas 1.500 revolu­
ciones. Decantar y completar, también con agua estéril, hasta un vo­
lumen de 5 c. c. Agitar y examinar 6 gotas, tomadas a distinta pro­
fundidad. 

Considerando que en cada centímetro cúbico se cuentan aproxima­
damente 20 gotas, en los 5 del sedimento habrá lOO gotas. Supongamos 
que en la media de las 6 gotas examinadas cuidadosamente, hemos con· 
tado 30 huevos; en lo 5 c. c. (total del volumen de las heces) habrá 
3.000, o sea 300 huevos por gramo de heces si hemos partido de 10 
gramos y 600 si lo fue de 5. 

Con este método hemos calculado que se pierde un 5 7o de huevos, 
que es necesario tener en cuenta para hacer una valoración más perfecta. 

En la investigación de huevos de Distomas, hemos utilizado la sen· 
cilla técnica de Vagda, aprendida en el Instituto Nacional de Parasito• 
logía, de Granada. 
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Se parte de 0,25 gramos de heces, que se trituran y filtran igual 
que en el método anterior, con la única diferencia de utilizar como 
d~solvente agua estéril, en lugar de solución salina saturada. En el se­
dimento, después de centrifugar, se dejan 3 c. c., a los que se añaden 
otros 3 de silicato sódico, 1.430 de densidad. Mezclar convenientemen­
te Y centrifugar nuevamente. De la superficie del líquido se examinan 
5 gotas. Los cálculos e hacen iguiendo las mismas consideraciones que 
en el caso ante citado. 

Como el silicato reseca mucho la preparación y puede atacar a 
los objetivos del microscopio, es necesario actuar con mucho cuidado 
Para evitarlo, procurando hacer una inmediata limpieza del material 
utilizado. 

Investigación de forma! larvarias 

En la heces, tanto en las recién emitidas, como en las debida­
ntente con ervadas, e encuentran con frecuencia formas larvarias Stron­
gyloides de nematelmintos, con habitat, cuando adultos, en el aparato 
r spiratorio. También pueden encontrarse formas larvarias de Stron,. 
gylo.ides intestinale presentes en algunos reservorios del aparato di­
ges.hvo. En el cuajar, hemos visto formas larvarias tipo II y IV de 
Tnchostrongylus, Ostertagia y Haemonchus, y en el intestino delga· 
do, del tipo 111 de Oesophagostomun y Bunostomun. 
. Para la búsqueda de estas larvas, hemos utilizado con satisfacto­

l'I? resultado, la técnica de Fulleborn, ligeramente modificada. Las heces 
lnturadas, uno lO gramo , se colocan en una gasa, con la que se hace 
una e pecie de saquito, quedando naturalmente las heces en el interior. 

E te aquito e deposita sobre un colador de té, con mallas de 
700 · 800 micras, y éste dentro de un vaso cónico graduado, que con­
tenga agua caliente (30o) y suficiente cantidad para que queden cubier­
tas las heces que encierra el saquito. E tufa a 30o durante dos horas, 
al final de la cuales se decanta el líquido uperior con mucho cuida· 
do, hasta dejar unos lO c. c. de sedimento. Centrifugar este sedimento 
Y realizar la observación, tomando unas gotas del fondo del tubo de 
centrífuga. 
. En los casos de interé , realizamos con esta misma técnica una 
Inve ligación cuantitativa. Para ello, prolongamos 24 horas la estancia 
de las heces en la estufa, con el fin de facilitar el paso al agua de 
todas las larvas. Al decantar, se dejan 15 c. c. en lugar de 10. Mezclar 
convenientemente, tomando con una pipeta de punta poco afilada, 0,15 
centímetros cúbicos que se colocan entre porta y tubo. 

En la observación, se cuentan todas las larvas del campo. El nú­
mero hallado, multiplicado por lOO será el total de los 15 c. c., que 
corresponden teóricamente a las larvas contenidas en los lO gramos de 
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heces. Por tanto, sin más que multiplicar el número de larvas encon· 
tradas en la observación total del campo, por 10, tendremos el núme· 
ro de estas larvas por gramo de heces (1 ). 

Pueden también encontrarse en las heces, sobre todo si se man· 
tienen varios días sin añadir alcohol como fijador, formas larvarias de 
algunos Strongylos digestivos, junto a los de este mismo tiempo presen· 
tes en los distintos tractos intestinales a que anteriormente hemos hecho 
referencia. Unos y otro pueden confundirse con los de los metastrongy· 
lidos pulmonares, aunque la mayoría de los no pulmonares, on de tipo 
Rhabditoides. Esta misma técnica sirve para la investigación de las 
larvas del suelo, con las modificaciones que después señalaremos. 

Coprocultivos 

Está introduciéndose con marcado éxito en el diagnóstico por co· 
prología de los helmintos, los denominados coprocultivos. Con esta téc· 
nica se trata de provocar la evolución artificial de lo huevos de hel­
mintos, con el fin de poder evidenciar y catalogar las larvas correspon· 
dientes. Reconocemos que esta técnica es un poco complicada para in· 
troducirla en la práctica que exige nuestra orientación epizooliológica, 
pero en ocasiones es muy provechosa e imprescindible. 

En su ejecución utilizamos las orientaciones aprendidas en el lns· 
titulo Nacional de Para itología. 

Se utiliza como medio de cultivo, la arena, que se coloca en una 
caja de Petri hasta ocupar una altura aproximada de medio centímetro 
cúbico. Esta arrua se mezcla con una cantidad igual, formada de tres 
partes de heces y una de negro animal. La necesaria humedad, se man· 
tiene mediante un papel de filtro, que se coloca previamente sobre el 
fondo de la caja rle Petri, antes de poner la arena. Esta tira de papel 
ha de er lo suficirntemente larga para poder introducir el extremo 
libre en otra caja de Petri, contigua, que contenga agua. 

Esta misma técnica se puede emplear para el diagnóstico de los 
huevos obtenidos en los análisis coprológicos. En este caso, e recogen 
estos huevos en la pipeta, y se introducen en la caja de Petri, en 
donde se ha su tituído las heces problema, por otras previamente este· 
rilizada . 

Es necesario tener en cuenta, al utilizar este m~todo, las siguien· 
tes indicaciones: A veces conviene poner las placas sembradas en la 
estufa; en este caso se ha de tratar de impedir que las larvas salgan 
de la caja de Petri e invadan las regiones próximas. Esto se consigue 
colocando esta placas en una bandeja de porcelana, cuyo fondo está 

(1) Morfológicamente, las larvas pre-infestantes, a veces se parecen a las 
adultas. Se diferencian: a) Las de primera muda, por las caracterlsticas de su 
esófago. Las segundas por su aspecto generalmente cillndríco y por las modalida­
des de la. piel. 
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cubierto con una solución de carbonato sódico. Para matar las larvas 
presentes en las heces, hasta con añadu 4 ó 5 gotas de agua formola· 
ua al 10 ro, por cada 5 gramos a examinar. 

o Para los diagnósticos rápidos, hemos utilizado con éxito, el inge• 
.tuoso método de V ajda, mouificado por nosotros. 

En un porta, de los utilizados para tapar los vasos en el método 
de recuento de heces, se depositan dos bolitas de sirle, una en cada 
extremo, y dos gotas de agua a 35" sobre cada una de ellas. Después 
de 

0

30 minutos, se lleva el porta a un embudo y se recoge todo el con· 
ten1do del porta en un tubo de ensayo (idéntica técnica a la descrita 
en el métoc.J.o de contaje de huevos de referencia, representado en el 
Ulhujo que se acompaña). 

o . La utilización de los coprocultivos, facilita mucho la identifica· 
Clon de los huevos, que en ocasiones presenta dificultades, empleando 
exclusivamente los datos morfológicos. 

Características morfológicas aplicativas de las principales especies de 
helmintos, de sus huevos y Larvas, estudiados en nuestras encuestas 

epizootiológicas 

De acuerdo con la orientación aplicativa de este trabajo, conside· 
ramos innecesario traer aquí complicadas descripciones s1stemáticas, 
qoue por otra parte pueden consultarse en las obras clásicas. La expe­
r~encla nos ha demostrado, que en la práctica de las luchas epizoolio· 
lo_glcas parasilanas, es suficiente con liegar a la diferenciación de los 
generos, y la conveniencia de utilizar pa.ra ello, en principio, aquellas 
características morlológicas más lácilmente evidenciahles. Corresponde 
a los naturalistas especializados el llegar a las finas diferenciaciones 
de las variedades dentro de cada especie, para nosotros 1nnecesanas. 

. Para esta breve descripción, seguuemos Lamhien las localizaciOnes 
mas lrecuentes de cada genero, denuoo del organismo del hospedauor. 

NEMATODES 

Cuajar, píloro y primeras porciones del duodeno 

Haemonchus: e denominan también gusanos del alambre, gusa· 
no grande del estómago y gusano del cuajar. 

Los machos tienen color pardo rojizo claro y las hembras presen· 
tan franjas rojas y blancas, alternatnamente, dando la sensaciÓn de 
dos hilos retorcidos, uno blanco y otro rojo. La coloración del macho 
es menos intensa que la de la hembra. 

Las hembras miden unos 20 · 30 mm. por 400 micras a 600; los 
machos son más pequeños y delgados. La extremidad caudal de la 
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hembra es más afilada que la del macho y en el comienzo del adelga· 
zamiento se encuentra ituado el ano. 

Los Haemonchus aparecen, según hemos dejado indicado, en las 
necropsias, nadando en el contenido del cuajar, y a veces entre los plie· 
gues de la mucosa. En ocasiones llenan la mayor parte del órgano que 
los alberga, formando espesas madejas. En los períodos de evolución, 
se les ve en la mucosa entre acúmulos de sangre. 

Huevos de lOO micras. Mórula muy densa. 
Ostertagia: «Gusano pelo moreno rojizo». - Más finos y rojizos 

que los Haemonchus. Machos de 5. 10 mm. y hembras de 8 · 12. Estas 
últimas suelen presentar color rojizo uniforme, corrientemente se les 
ve junto a los Haemonchus , predominando la localización en las pro· 
ximidades del píloro. En ocasiones, por tener lugar la evolución dentro 
de la mucosa, se presentan pequeños nodulitos del tamaño de una ca· 
beza de alfiler. 

Huevos: También muy parecidos a los de los H aemonchus; algo 
mayores. 

Trichostrongylus: Son de pequeño tamaño. Unos 5 mm. los ma· 
chos y 6 las hembras; delgado y de color rojizo «Gusano pelo rojo». 
Por su pequeño tamaño y por encontrarse muy pegados a la mucosa, 
se localizan difícilmente en las necropsias, siendo por ello más fácil 
su identificación, buscando sus huevos en las heces. 

Huevos: De unas lOO micras con polos desiguales. 
Nematodirus: «Gusano cuello largo y delgado». - De color rosa 

o blanco. De 8- lO mm. El cuello está dispuesto en espiral. Sólo hemos 
encontrado 16 parasitaciones por este helminto. 

Los huevos miden también unas 100 micras; son ovoides, de lados 
curvados. 

Strongyloides Papillosus: También es rara su frecuencia entre 
nuestros óvidos. En todos los casos en que los hemos diagnosticado, 
unas 12 veces, han coincidido con graves parasitaciones por Bunosto· 
mun. Como la Ostertagia, se les ve también pegados a la mucosa. Cuan· 
do el cuajar entra en putrefacción, abandonan los sitios de implanta· 
ción y por ello son más visibles en estas circunstancias. 

Huevos embrionados de unas 50 micras. 

Yeyuno e Ileon 

Bunostomun: La frecuencia de estas parasitosis, es mayor y más 
peligrosa de lo que corrientemente se cree, al menos en nuestra pro· 
vincia. Los parásitos, de unos 15 . 25 mm. por 600 - 700 micras, apare· 
ceo rectos, sólo incurvados dorsalmente en la terminación cefálica. De 
color amarillento oscuro o rojizo. Difícilmente se consigue identificar 
los machos. Es muy significativo encontrar en las necropsias de los ani· 



ANALES DEL COLEGIO ÜFICIAL DE VETERINARIOS DE BARCELONA 21 

males parasitados por Bunostomun, un abundante exudado, de color 
rosáceo, en la cavidad peritoneal y hemorragia puntiforme en el sitio 
de implantación de los parásitos, con extravasaciones sanguíneas e hiper· 
trofia de los ganglios mesentéricos. 

Huevos: De unas 80 . 90 micras; cáscaras sin granitos y delgada. 
En su interior contiene, en heces recién emitidas, de 8 · 10 células 
oscuras. 

Triclturus Ovis: «Gusano en látigo». - De 4. 7 cms. por 500 · 800 
micras. Color blanco o pardo. Extremo cefálico largo y delgado, tres 
veces más que el cuerpo, que es corto y grueso, presentando estrías 
transversas. Unas vece presentan toda la parte esofágica dentro de la 
muco a intestinal y otra sólo parte de ella. El macho aparece siem· 
pre arrollado en espiral. 

Huevos: De 40 · 50 micras en forma de limón, con un abultamien· 
to polar globuloso. 

Ciego y Colon 

Oesofagostomun: «Gusano nodulan.- El macho mide 12 · 16 mm. 
Y la hembra 15- 20. La cola de las hembras termina en una punta del· 
gada. Las larvas, se las encuentra con mucha frecuencia en el interior 
de la submucosa, dando lugar a una reacción inflamatoria nodular 
alrededor de ellas, que caracteriza esta parasitación. En los casos graves 
faltan esto nódulos, lo que supone ausencia de defensas orgánicas. 

Huevos: De caparazón delgado conteniendo de 8 a 16 células. 
Chabertia: ce Gusano de la boca grande».- Se les encuentra casi 

exclusivamente en el colon. El macho mide de 15. 20 mm. y de 18 · 22 
la hembra. De color blanco, presentándose generalmente incurvados y 
fuertemente adheridos a la mucosa por su gran boca. Con frecuencia 
la parasitación por este Nematodes va asociada a la Ostertagia. 

Larvas de Nematodes Metaestrongyloides: Los parásitos del orden 
Metaestrongyloidea, géneros Dictiocaulus (D. filaría), Protostrongylus 
(P. rufescens) y Cystocaulu (C. ocreatus), viven cuando adultos en los 
pulmones de los óvidos (sus caracterí ticas en esta fase, erán posterior· 
mente de critas ), pero us forma larvarias se encuentran con facilidad 
en las heces recién emitidas, sirviendo por ello la coprología como medio 
fácil de diagnóstico. Sus principale característica , también en orden 
aplicativo son las siguientes: 

Larva I. - Del Dictiocaulus filaría (fase evolutiva observada nor· 
malmente ). La extremidad anterior presenta una protuberancia hemis· 
íérica destacada y la posterior termina en una cola que e adelgaza 
paulatinamente, totalmente lisa. En el tercio anterior se di tingue con 
dificultad (debido al gran número de granulaciones pre ente ) un del· 
gado e ófago, con ensanchamiento po terior y una célula oval, e bozo 
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genital, a unas 300 micras de la extremidad cefálica. Se ven también, 
aunque con menos frecuencia , larvas II, en las que se advierte ya la 
boca puntiforme continuación del esófago, y el cuerpo rodeado de la 
vaina, resto de la primera muda. 

Larva II. - Del P. rufescens y C. ocreatus. Son muy parecidas. Su 
extremidad anterior, es redonda, descubriéndose a fuertes aumentos, 
una boca puntiforme, continuada por una cápsula bucal de 3 · 4 micras 
de longitud que conduce a un esófago Rhabditoide. 

Como los Dictiocaulus, pre entan granulaciones que dificultan con· 
siderablemente la observación de su estructura, siendo también visible 
la vaina, procedente de la primera muda. 

Las larvas procedentes de la evilución de los huevos eclosionados 
de los Strongylos intestinales, que puedan dar lugar a confusione con 
los que acabamos de describir, miden, generalmente, de 200 a 300 mi· 
cras, con esófago siempre Rhabditioforme y un esbozo de células ge· 
nitales, bien visibles. Estas larvas dan lugar a trongyloides infestantes. 

CLAVE PRÁCTICA PARA LA IDENTIFICACIÓN DE HUEVOS EMÁTODES 

ENCONTRADOS POR NOSOTROS EN EL TRACTO INTESTINAL DE LOS ÓVIDOS 

l. - Huevos con embrión vermiforme, pared del­
gada y no operculados . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Sin embrión vermiforme. 

2. - Huevos con tapones polares, generalmente de 
más de 60 micras .......................... . 
Cubiertas no muy espesas sobre los bordes .. . 

3. - Cubierta sin mamelones (características de 
los ascáridos ), de más de 60 micras de lon· 
gitud y menos de una micra de espesor de 
la cubierta (2." y 3." capa) afilados en los 
extremos ................................ . 

4. - Idénticas caracterí ticas al anterior, pero sin' 
extremos afilados y de bordes curvos . . . . .. 

5. - Espesor de la cubierta de 1 a 15 micras. 
Huevos frescos con 8. 16 células obscuras ... 

6. - Iguales características con mórula amari-
llenta ................................... . 

7. - Espesor de la cubierta de más de 15 micras. 
Huevos frescos con 4. 16 células ... ... ... 

8. - Idénticas características en estado de mó-
rula ...................................... . 

Strongyloides papi· 
Uosus. 

Trichurus ovis. 
Nematodirus. 

Trichostrogilus . 

Ostertagia. 

Bunostomun. 

Haemonchus. 

Oesophagostomun. 

Chabertia. 



Conglomerado de Haemonchus 

Bunostomum trigonocephalum 



Haemonchus muy aumentados 

Parasitación intensa por Haemonchus 
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APARATO RESPIRATORIO 

En el aparato respiratorio de los óvidos, es frecuente la presencia 
de Nematodes adultos, originarios de las larvas a que anteriormente 
hemo hecho referencia, los cuales crean al menos en nuestra provin· 
cia, importantes conflictos patológicos. 

Dictiocaulus Filaria: De cuerpo filiforme y coloración blanco ama· 
rillente, con cutícula estriada longitudinalmente. Los machos miden 30· 
80 mm. y las hembras de 50 a lOO. Existen huevos embrionados en el 
propio hútero de la hembras, en avanzado estado de desarrollo, que 
con frecuencia se eclosionan en los bronquios en que se implanta el 
pará ito adulto. Esta especie lo hace en los gruesos y es la más fre· 
cuente. 

Protostrongylus Rufescens: Es también filiforme, de color rojizo 
o pardo y cutícula lisa. Mucho más pequeño que los Dictiocaulus: hem· 
hra de 25 ·50 mm. y el macho de 15 . 30. Se alojan en las ramas finas 
de lo alveolos pulmonares. También son sus huevo embrionados e 
i~ualmente se eclosionan en el tejido pulmonar. Las larvas e diieren· 
Clan bastante bien de las anteriores, por presentar su punta perfil 
ondulante y carecer de espina dor al. 
. Cistocaulus Ocreatus: De morfología parecida al anterior. Su prin· 

c1pal diferencia morfológica es la costilla dorsal, dividida en tres por· 
ciones y la vulva rodeada por una envoltura a manera de tapadera. 
E ta diferencias no modifican fundamentalmente sus características epi· 
zootiológicas. Las larvas están provistas de una espina dorsal. 

CÉSTODES 

Intestino delgado 

Jloniezia Espansa: Esta frecuentísima taenia de los cordero , tiene 
una longitud de ha la 6 metros, por 1,5 . 2 cm. de ancho. Presenta un 
color blanco amarillento. En la necropsias se hace aparente sin nece­
idad de abrir el inte tino delgado, al que en oca iones tapona casi 

totalmente. Con frecuencia se le ve fuera del recto, colgando del ano. 
Por e la razón, su diagnóstico e facilísimo. 

Avielina Centripunctata: Frecuente en el intestino delgado de los 
corderos, también puede ver e en los adultos. La longitud máxima es 
de 2 metros y medio y la anchura 3 • 4 cms. Se uele confundir con 
las M oniezias. Menos patógena. 

Diversa vísceras, principalmente pulmón, hígado y bazo, por este 
orden. 

Quistes Hidatídicos: (Fase larvaria de Echinococcus Granulo us, 
que en u fa e adulta, para ita el perro). Estos qui te , de gran inci· 
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dencia, hasta el punto que en algunas zonas los animales adultos están 
parasitados en el lOO por lOO de los casos, asientan en diversas vísce­
ras, pero principalmente en pulmón, hígado, bazo y riñón. Las formas 
secundarias son frecuentes en el peritoneo. 

Al terminar su evolución presentan una forma vesicular, de tama· 
ño variable, desde el de una avellana al de una naranja grande. Tam· 
bién varía el número. En ocasiones todo el órgano está repleto. Su es· 
tructura, cuando termina la Iase evolutiva quística, es la siguiente: (De 
fuera a dentro) Primera membrana, la adventicia o animal, originada 
por la reacción defensiva del órgano parasitado; 2.", externa del quis· 
te, cuticular y estratificada, de color blanco amarillento, elástica, de 
1 mm. de espesor, más resistente cuanto más viejo es el quiste. No per· 
mite el paso de los microbios pero sí de los cristaloides y coloides; 3.", 
germinativa o prolígera, formada por una masa de aspecto granuloso, 
en la que figuran numerosos núcleos con sus correspondientes proto· 
plasmas, originarios por gemmación de las vesículas prolígeras; 4.", el 
contenido del quiste, en donde se encuentra el líquido hidático, «la 
arena hidática» y las vesículas hijas endógenas. La «arena hidática» 
está compuesta de vesículas hijas, vesículas nietas, escolex y gancho · 

En este líquido, existe una sustancia tóxica, del grupo de las toxi­
albúminas, a la que después nos referiremos. 

Las formas germinativas contenidas en los quistes, pueden vivir 
hasta 30 años, en la especie humana. 

Cerebro 

Cenurus Cerebralis: (Larva de la Taenia multiceps multiceps, que 
parasita al perro en su fase adulta). A los 15. 30 días de evolución el 
nódulo tiene el tamaño aproximado de un cañamón; a los 45 · 50, de 
una avellana; alcanzando a los 4 meses la forma y tamaño definitivos 
(aproximadamente del de un huevo de gallina). Lo más apreciable, a 
simple vista, es la vesícula, repleta de un líquido transparente, blanco 
ligeramente amarillento, en el centro del cual, se observa una fina man· 
cha constituída por los escolex invaginados. 

Mesenterio 

Cisticercus Tenuicolli: (Larva de la Taenia hidatígena, también 
parásita del perro en la fase adulta). Se presenta en forma de vejiga, 
generalmente adherida al mesenterio. Frecuentemente se encuentra dos 
o tres en cada animal. En un caso hemos llegado a contar excepcional­
mente hasta 30. En el centro de esta vejiga, destaca un depósito blanco, 
que constituye la forma embrionaria de la cabeza del gusano adulto. 
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Dicrocoelium dentriticum 

Comprimiendo el hígado se facilita la salida de los Distomas 
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Huevos de algunos de los helmintos que parasitan a los óvidos: (I) Bunostomum 
(II) Moniezias (III) Chabertia (IV) Trichuris (V) Haemonchus 
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TREMATODE 

Panza 

Con escasa frecuencia, hemos encontrado en la panza de los cor· 
cleros, un inofensivo Trematodes, de color gris oscuro, el Paramphisto· 
mum cervi, de unos 12- 14 mm. por 3 . 4. Por no tener significación 
Patogénica, al menos conocida, omitimos más detalles. 

Hígado 

Ci nto y cientos de hígados de nuestros ovmos albergan Distomas. 
u frecuencia hace que por muchos pastores, se considere al D. hepáti· 

cum ~el gran Distoma ), como huésped de todos los hígados. Esta he· 
cuenCia hace innecesaria su descripción. 

Cuando se corta esta víscera al nivel de sus canículos, surgen estos 
tarásitos con el aspecto de hojas de color rosa cremoso. De 2 • 3 cms. 

uando están vivos, cambian constantemente de color. De cuerpo lan· 
ceolado, aplanado, blanquecino y transparente en el centro y oscuro 
en los bordes, por el contenido de sus ramas intestinales rellenas de 
productos derivados de la hemoglobina. 

No sucede así con el otro Distoma; el Dicrocoelium dentriticum 
(D. l.anceolado ). El frecuente hallazgo de este Trematode en nuestros 
efectivo ovinos, ha sido una de las sorpresas de nuestra encuesta. Ni 
~n nuestra provincia, ni en las demás regiones, se había concedido la 
~~portancia que en sí tiene esta parasitosis. En un sólo término se han 

Iagno ticado últimamente lO focos. 
El exiguo tamaño de estos Distomas, 12- 15 mm. por 1,5 · 2,5, los 

?ace invi ibles a simple vista, lo que justifica que hayan podido pasar 
Inadvertidos a pesar de su relativa frecuencia. Cuando se cortan los 
conductos biliares de los hígado afectados, surge de ellos un líquido 
IDo~~no rojizo repleto de parásitos, que se hacen aparentes a la obser· 
vac1on de la lupa parasitológica. Presentan un cuerpo lanceolado, semi· 
tra.nsparente en la parte anterior y opaco o curo en la posterior, por el 
acu10ulo de huevo en el útero de la hembras. 

Exi te gran dificultad para encontrar los huevos en las heces, aún 
en 1as para itosi extensa . 

TÉCNICAS UTILIZADA PARA I VESTIGAR HUEVOS Y 

LARVAS E LO PRADOS 

e practican pequeñas excavaciones de 15 cm. de profundidad. 
Recoger uno 250 gramos de tierra a e te nivel colocándola en frascos 
de boca ancha tapados convenientemente procurando dejar una cámara 
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de aire. A partir de esta tierra los huevos se investigan a partir de lO 
gramos de esta tierra a los que se añaden lO c. c. de solución de anti· 
mina al 30 <J'o. Se emplea el método de flotación, anteriormente descrito. 

Las larvas se investigan valiéndose de la misma técnica de Fulle· 
born que también hemos descrito . 

.. 

FUNDAMENTO DEL CRITERIO EPIZOOTIOLÓGICO, DEDUCIDO DEL 

ESTUDIO DE LOS FOCOS 

En la mayor parte de los trabajos realizados en relación con las 
parasitosis, se concluye con un capítulo en el que recogen los autores, 
como preocupación epizootiológica, los índices estadísticos resumen de 
la casuística encontrada. 

Nosotros disentimos de este criterio, eminentemente etiológico, por 
estimar que las bases fundamentales del diagnóstico y pronóstico de las 
parasitosis intestinales de los óvidos, estudiadas, están condicionadas a 
gran número de factores, que solamente pueden ser debidamente inter· 
pretados, si se está en posesión de una auténtica especialización y son 
fruto de un meditado proceso deductivo. 

En esto difieren, precisamente, las luchas antihelmínticas con las 
seguidas contra las enfermedades bacterianas, en la mayoría de las 
cuales, el diagnóstico queda resuelto con el hallazgo del germen espe· 
cífico o de sus repercu iones orgánicas, solucionando el tratamiento y 
profilaxi , con métodos fijos de suerovacunación, aislamiento o des­
infección. 

El haber considerado durante mucho tiempo a la epizootiología 
bacteriana y parasitaria bajo prismas idénticos, y por consiguiente, el 
olvido de las e peciales caracterí ticas de la lucha helmintiana, ha 
conducido a equivocados derroteros, ocasionando en muchos casos el 
fracaso de laudables propósitos. 

CARACTERÍSTICAS BIOLÓGICAS DE LOS PARÁSITOS, 

CO ESPECÍFICA REPERCU IÓN EPIZOOTIOLÓGICA 

Ya hemos dejado indicado, que al biólogo, médico o veterinario, 
más que las detalladas y a veces empalagosas descripciones sistemáti­
cas, interesa el ciclo y características e tacionarias de los pará itos, toda 
vez que, en último término, la acción profiláctica se reduce a buscar 
el momento en que resulta más fácil y económico interrumpir este ciclo, 
rompiendo un eslabón de su cadena evolutiva. 

Siguiendo el criterio aplicativo que desde el primer momento nos 
propusimos dar a este trabajo, nos referiremos exclusivamente a las 
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formas para itarias más frecuentes, haciendo resaltar lo que considera­
~os de mayor interés en la región en que fueron realizados los traba­
JOS experimentales que lo fundamentan. 

Haemonchus: La parasitosis por este Nematelminto, tiene lugar 
casi exclusivamente durante el verano, y por tanto, se pierde el tiem­
po realizando encuestas en otras estaciones. Cada hembra pone al día 
de 5 a 10.000 huevos. Esto da idea del poder de diseminación de una 
sola oveja infestada, que normalmente alberga millones de estas hem­
bras sexualmente maduras. 

Los huevos son eliminados en gran cantidad durante la primave· 
ra, coincidiendo precisamente con la terminación de la lactancia de 
los corderos. Estos huevos alen al exterior, y rápidamente se inicia la 
segmentación del embrión, completándose el de arrollo hasta la fa e de 
larva infe tante, en los prados. Tanto los huevos como las larvas, resis­
ten mucho la sequedad, aprovechando pequeñas cantidades de hume­
d~d , mediante mecanismos complicados que les hace posible su super· 
VIvencia en el verano. 

La larvas presentes en el terreno, como la de la mayoría de los 
N~"':atelmintos, pa an a las parte altas de la yerba, según después des­
cnbtremo , pero conviene tener en cuenta, que precisamente los Hae­
monchus, para conservar su vitalidad en las épocas de elevada tempe­
~atura, en lugar de ascender, descienden a la partes baja de los tallos, 
Incluso se introducen unos centímetros debajo del suelo. Es este mo· 
mento precisamente cuando se producen las mayores infestaciones de 
lo óvidos, por tomar el pa to a ras del suelo. 

Trichostrongylidos: Para itosis también de verano. En 3 - 4 días 
comienza la evolución de Jo embrione , mediante las primera mudas, 
para convertir e en larva po iblemente infe tante. A los 12 día se en­
cuentra en los excremento la cifra más alta de huevos embrionados. 
Naturalmente que todos esto plazos, e tán en íntima dependencia con 
las influencias ecológicas a que están sometidos los huevos en cuanto 
s~~en al exterior. La total embriación tiene lugar a los 34 · 40 días (taro­
bien en dependencia de las circun tancias ambientales). En condicio­
nes favorables las larvas iníestante pueden conservar la vitalidad hasta 
Un año. 

La evolución total del gusano tiene lugar en unos 25 · 30 días des­
pués de ingerir los óvidos las larvas; al final de este p eríodo comien­
za la pue ta de la hembra . Este período, denominado prepotente 
está influenciado por la intensidad de la infestación y la resistencia 
orgánica de los ho pedadores. 

Los períodos evolutivos señalados, son, poco más o menos los mis­
mos en todos los ematodes intestinales e ludiados. 

Ostertagia: E ta parasitosis es obre todo p eligrosa en las épocas 
de grandes lluvias. Las larva son muy en ible a la sequedad y por 
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ello, los tratamientos en los pastos deben hacerse en el verano, con lo 
que se puede garantizar una mayor eficacia. La evolución de los em­
briones se inicia en la mucosa del cuajar. El ciclo fuera del organis· 
mo, es parecido al del Haemonchus. Las larvas pasan por una fase 
Rhabditoide, e ingresan en los nuevos hospedadores con el alimento. 

Nematodirw Filicoides: Es poco patógeno para los óvidos. En 
ocasiones son retenidos, parásito y huevos en el organismo, en donde 
se desarrolla todo el ciclo. 

Strongyloides Papillosus: Las larvas originarias de las parasita· 
ciones en los óvidos, son hermafroditas. Los huevos son puestos fuera 
de los hospedadores, directamente por las larvas infestantes, o median· 
te una generación de vida libre de pequeños machos y hembras. 

Las larvas Strongyloides pasan a los óvidos desde el exterior, a 
través de la piel siguiendo la vida sanguínea, hacia los pulmones, trá­
que, faringe, estómago e intestino. También se efectúa la infestación 
peros. 

Bunostomun: Las Bunostomiasis hacen su aparición, generalmen· 
te en el período en que se inicia en los corderos la alimentación por 
medios propios; es decir, cuando termina la alimentación exclusiva· 
mente láctea. Estos parásitos provocan sensibles alteraciones en los ani· 
males, con índices de mortalidad a veces elevados, y una sintomatolo· 
gía específica, en la que destaca, el manifiesto retraso del crecimiento ; 
ojos hundidos y legañosos ; diarrea de color negro en unos casos y ver· 
doso en otros, y sobre todo, una anemia progresiva, hasta de 3 millo· 
nes de hematíes por milímetro cúbico. Las larvas pueden penetrar tam· 
bién a través de la piel, para ingresar en la circulación y seguir el mi · 
mo camino señalado para los Strongyloides. 

Oesofastogomun: Las larvas necesitan mucha humedad, y por eso 
la enfermedad se presenta generalmente en invierno, produciendo, según 
hemos dicho, lesiones de tipo nodular en el sitio de implantación. A 
vces ocasiona gran número de bajas en los corderos. 

Chabertia: Parasito is frecuente durante los meses fríos y húme· 
dos. Aunque no es hematófago este parásito, las grandes lesiones pro· 
vocadas en el sitio de implantación, producen con frecuencia hemorra· 
gias. La existencia de lOO parásitos son suficientes para dar lugar a sin· 
tomatología aparente. Los embriones, de características rhabditiformes, 
evolucionan en unas 3 semanas. 

Moniecia expansa: La teoría divulgada, incluso en trabajos mo· 
nográficos, según la cual, la parasitación por este platelminto es inofen· 
siva, ha provocado cierta desorientación patogénica. Nosotros negamos 
rotundamente esta afirmación. Al menos, en la zona estudiada, hemos 
comprobado mortalidades en corderos, de hasta el 60 %, cuya cau a 
predisponente y determinante era exclusivamente las Moniecias. La 
mayor mortalidad tiene lugar cuando el estrombilo alcanza la madu-
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rez exual, que coincide con u salida al e terior. Los cordero se m· 
f stan en cuanto inician la alimentaciún en los pa tos, contaminados 
el año ant rior; rara vez en los establos. A los 2 me es se observan 
ya las primeras bajas . 

. . Aparte de la mortalidad, las pérdidas económicas en los super­
VIVIentes, son de gran consideración, ocasionadas por una into icación 
c~única, que origina retraso del desarrollo, disminución de la resisten· 
Cla, Y por tanto, mayor receptibilidad a las infecciones bacterianas. 
E~ ~~ ciclo de estos helminto , tiene intervención un vector interme­
diarto, del género Galumna, al que nos referiremo en el capítulo co­
rre pondiente a los vectores. 

trongyloides pulmonares: Las hembras depositan u huevos lar­
vado n los bronquios, en donde se eclo ionan en parte. Tanto los no 
celo ionado como las larvas, aleo a la cavidad bucal y on deglutidas 
Pasando al inte tino, en donde realizan el resto de las mudas. 

El Dictiocaulus, tiene un ciclo directo; es decir, que no necesita 
V~c~ores intermediarios en su desarrollo. La primera muda se verifica 
rap•damente, bien en los pulmones o en el intestino, conservando la 
envoltura primitiva como vaina; a los dos días nueva muda, convirtién· 
dose 48 horas má larde en infestante. Las larvas, durante su evolución 
00 pueden alimentarse, teniendo necesariamente que vivir de su.s re· 
~rva . Como término medio, e calcula que exi te un período de 36 

cha de de que las larvas inie tada pasan a los óvidos hasta su total 
evolución. Los corderos se encuentran a veces parasitados antes de salir 
al pasto, e inclu o lo muy jóvene , lo que hace sospechar la po ibili­
dad de infe tacione prenatales. 

l En el ciclo de los Protostrongylus, intervienen determinados mo· 
u _co , para lo cuales tienen poder infestivo las larvas de pué de su 
P~tn~era muda; o sea el tipo 11. Estas larvas, a diferencia de las del 
Dlctwcaulus, ca o de no tomar contacto con los moluscos receptihles, 
P_ermanecen en vida latente durante mucho tiempo, a no ser que la 
c•.rcun tancias ambientales sean muy perjudiciales. En el capítulo de· 
dJcado a lo vectores, no referiremo nuevamente a e te ciclo colateral 
de lo Protostrongylidos. 

E de gran interés el conocimiento de las evolucione hí tica de 
la larva de algunos NeTTUJtodes inte tinales, raramente mencionadas 
en los estudios de estos parásito , que constituyen imperativo biológi­
co para poder completar su ciclo evolutivo. 

Entre la más importantes, en relación con los óvidos, e encuen· 
tran, las de lo trongylidos, Trichurus, Haemonchus y Bunostomas. 

Las alteraciones provocada , de naturaleza generalmente nodular 
((en foco», están en relación con el grado de motilidad de las larvas 
Y su capacidad evolutiva. e extienden por todo el pulmón, con ten· 
dencia a penetrar en profundidad. 
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Estas lesiones, confundidas generalmente con otros procesos, pre­
sentan, coino expresión general, en el pulmón, una alveolitis sero· 
hemorrágica, con participación de la reacción eo inofílica. En el híga· 
do, dan lugar a alteraciones inflamatorias focales en las que también 
las células infiltrantes son predominantemente eosinófilas. 

En ambos casos, la evolución de estas lesiones siguen la siguien­
te marcha: l.' fase; patente a los 7 días de la infestación: engrosa· 
miento celular de las paredes alveolares con exudado de células mo­
nonucleares y alguna hemorragia intra-alveolar. Fagocitosis de glóhulos 
rojos por macrófagos y ocasionalmente células gigantes y leucocitos po· 
linucleares. 2.' fase; a los 10- 25 (Has. Las lesiones en esta fase son 
las típicas descritas por Loeffler, en 1932, en las ocasionadas por los 
ascáridos, que denominó «infiltrados fugaces eosinófilos». 

No siempre las larvas abandonan estos nódulos para completar el 
ciclo. Con relativa frecuencia quedan enqui tadas, con la consiguiente 
reacción de los tejidos circundantes, dando lugar a característicos gra­
nulomas, y a la consiguiente disminución de defensas locales que abren 
el camino a las pasterelas. 

Los granulomas estudiados por nosotros en los corderos, presentan 
un color blanquecino grisáceo, que destaca bien del propio tejido en 
que asientan. Microscópicamente e observa la siguiente imagen: En 
el centro, la larga enquistada, rodeada, en primer término de una sus­
tancia granulosa, limitada, por una amplia zona de tejido conjuntivo 
fibroso. 

Dístoma hepático: Parasitosis de invierno y de las comarcas hú­
medas. Los animales se infestan al principio del otoño, pero la sinto· 
matología no se hace aparente hasta primeros de febrero, adquiriendo 
la mayor intensidad en la primavera; es decir, que precisamente, cuan· 
do los animales entran en el pasto es cuando comienzan a eliminar 
huevos con las heces. Si estos huevos caen en terrenos secos, pierden 
rápidamente su vitalidad. En los húmedos, el embrión se desarrolla 
en lO · 20 días, dependiendo de la temperatura, siendo la óptima de 
unos 26°. No son exigentes en cuanto al oxígeno, hasta el punto, que 
pueden desarrollar e en la profundidad de la aguas. Si hace frío, con­
servan su vitalidad latente 5 ó más meses. Ultimado el desarrollo em­
brionario, al llegar la primavera, pasan al vector intermediario en for­
ma de miracidios. Las cercaría salen de los molu cos a últimos de esta 
estación, enquistándose en la hierba con gran rapidez. La evolución de 
estas cercaría perdura hasta mediados del verano; unos 2 meses. En 
total, la maduración sexual de los parásitos dura unos 3 meses, a partir 
del momento en que la fase larvia infestante ha entrado en el hospe­
dador definitivo. 

Dicrocoelium Dendriticum: Según ya hemo dejado indicado, una 
de las mayores sorpresa de nuestra encuesta, ha ido la desconocida 
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frecuencia de esta parasitosis en los ovinos. No solamente no se diag· 
no tica, sino que en muchos trabajos se intenta desviar su, a nuestro 
juicio, extraordinario interés epizootiológico. Se le cataloga errónea· 
~ente, de evolución benigna, por tratar e de un parásito más peque· 
n~ que la Fasciola, estar de provisto de espinas, no chupar sangre y 
eJercer en general una acción menos irritativa; pero la realidad es todo 
lo contrario. 

Nue tra preocupación, por este problema, surgió de las enseñan· 
za adquirida en Cerdeña y Portugal, en donde nos fue posible com· 
probar la existencia de rebaños afectados exclusivamente por esta para· 
si!osis, con gran mortalidad, a con ecuencia de le iones graves en el 
hJgado e intensa repercusión en el estado general (anemia, anorexia, 
etcétera, etc.). Lo que ocurre es que, debido al exiguo tamaño de este 
Par~sito, es difícil su diagnóstico, si previamente no se píen a en su 
P~ tble existencia. La frecuencia en nuestra provincia es del 50 % apro· 
x~madamente, en relación con la Distomatosis por Fasciola. No se ad­
VIerten los edemas típicos de la Distomatosis. 

La Dicrocoeliosi , está mucho más extendida que la Distomatosis, 
debido a que los vectores, tanto los moluscos como las hormigas (a los 
que nos referiremos más adelante), viven bien en terreno seco. En el 
V~ctor molusco, los embriones pasan por las fases, e porocisto, esporo· 
Cistos hijos y cercarías, albergados en la cámara respiratoria, de donde 
a len al exterior. Estas cercaría son más tarde ingeridas por las hor· 

migas, convirtiéndose en su organismo (tráquea, abdomen y músculos) 
~n metacercarias, enquistándo e en esta fase evolutiva. Los corderos se 
Infestan al ingerir las hormigas parasitadas. 
. Las infestaciones por Quistes hidatídicos y Cénuros, en los ovinos, 

henen muchos puntos de contacto, tanto en su aspecto biológico como 
en el de la profilaxis. El Echinococcus granulosus, como el Multíceps 
multíceps, céstodes adultos de estas formas larvarias, viven en el perro, 
Y por ello, bajo el punto de vista epizootiológico es posible agrupar a 
estas parasitosis. 

Lo huevos de ambas taenia , on expulsados por los perros junto 
con la heces, la mayor parte de la veces dentro del anillo originario. 
Las resi tentes envolturas que rodean al embrión, lo pre erva durante 
mucho tiempo de las inclemencias ambientales. Envuelto en las heces 
pueden sobrevivir hasta 6 meses. Idénticas influencia del medio, favo· 
recen o perjudican la estancia de e tos huevos fuera del organismo, y 
en ambos existe también el ciclo colateral, a cargo de ratones, cucara· 
cha , etc., no existiendo por otra parte diferencia alguna en los meca­
nismos de contagio. Ni siquiera en la localización difiere fundamental­
mente, puesto que también se encuentran quistes hidáticos en el cere· 
hro de los ovinos. 

Las oncoesferas (pequeño embrión dotado de ganchos, encerrado 
en el huevo) necesita para poder evolucionar determinadas condicio· 
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nes, que unas veces se refieren a u propia naturaleza, y otras a la in· 
fluencia del medio; u vitalidad se encuentra favorecida con la humedad. 

El paso a los corderos se verifica por la boca y en casos excepcio· 
nales por vía pulmonar, debido a la costumbre de estos animales de 
tomar el pasto a ras del suelo y tener muy desarrollado su aparato 
osmático. 

En el arribo de la oncoesfera a los tejidos para los que tienen 
especial tropismo y &u posterior desarrollo, juegan gran cantidad de 
factores. 

Cuando las oncoes(eras llegan al tejido idóneo (pulmón, hígado, 
bazo, cebrero, etc., en el Echinococcus y cerebro en el Cenurus ), tienen 
lugar complicados mecanismos biológico , entre los que destacan, la 
mayor o menor resistencia histógena y las reacciones de hipersensi· 
bilidad. 

Si las oncoesíeras no mueren espontáneamente, ni son destruídas, 
al iniciar su evolución en el seno de los tejidos, se forma a su alre· 
dedor un granuloma, como consecuencia de la acción fagocitaría a 
cargo de las células gigantes. Si e la fagocito i no es suficiente para 
macrofagar los elementos propios del embrión, éste igue su evolución 
hasta su total desarrollo. 

En la Cenurosis, cuando la oncoesfera llega al tejido, pierde los 
ganchos, dando lugar a un pequeño nódulo, que al mes presenta un 
tamaño de un cañamón; a los dos de un gui ante; a los tres de una 
avellana; siendo a los cuatro su desarrollo definitivo que puede alean· 
zar el de un huevo de gallina o a veces mayor. La ve ícula e tá llena 
de un líquido transparente, incoloro o ligeramente amarillento, apare· 
ciendo en el interior de su pared unas finas manchas, «escolex invagi· 
nados» (cabeza del futuro gusano adulto). . 

La evolución orgánica de los quistes hidatídicos, es muy parec1da 
a la de los Cenuros. Fracasada la primera resistencia celular, el orga· 
nismo hace uso de la histógena, formando la capa periquística; el 
embrión por u parte, forma las suyas, germinativa y cuticular. 

El crecimiento del quiste hasta su total desarrollo, está directa· 
mente influenciado por diversos factores, entre los que destaca la re· 
sistencia de los tejidos, su composición en principios nutricios y el pH. 

Los perros se contaminan, en ambos casos, cuando ingieren vísce­
ras infestadas por Cenuro o quites hidatídicos fértiles, alcanzando el 
respectivo Céstode su total desarrollo en unas 3 · 4 semanas. E tos gu· 
sanos tienen una vida activa en el intestino de 5 a 20 meses. 

Cisticercus Tenuicollis: También el gu ano adulto corre pondien­
te a esta fase larval, la Taenia hydatígena. tiene de ho pedador defini­
tivo el perro. El ciclo y las características biológicas y epizootiológicas, 
son semejantes a las de los Cenuros y quistes hidatídicos, y por tanto, 
las medidas profilácticas aplicables han de fundamentar e en idénticos 
postulados. 



Trozo de intestino delgado de un perro, 
repleto de Echinococcus granulosus 

Moluscos vectores del Dicrocoelium 



Ciclo de Distoma hepático 

Esquema de reacción tisular en las Strongylosis larvarias durante su fase histica 
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LA ' INVESTIGACIONES COPROLÓGICAS COMO FACTOR EPIZOOTIOLÓGICO 

. i en todo momento la investigaciones laboratoriales han de ser 
c~nsJderadas exclusivamente como elementos orientadores para el clí­
DJco o el epizootiólogo, en las parasiLológicas, son aún mucho más 
problemáticas las interpretaciones, contando tan sólo con los datos 
qu~ el.laboratorio puede proporcionar. En general, en la práctica Ve­
:ennana, e muy frecuente, que los laboratorios de análisi íormu-
en, e inclu o in Lituyan tratamientos, in más medios que los que le 
pro1~orciona la investigación laboratorial, valiéndo e para ello de razo­
namientos deductivos no siempre afortunados. 

osotros hemos criticado públicamente este proceder, por estimar, 
~u.e. esto es muy aventurado. El laboratorista debe limitarse, a nuestro 
JUICio, a transcribir con la mayor objetividad lo que ve, indicando, 
~uando .e~ po ible, las técnicas utilizadas. La interpretación correspon-
1.e al chmco, por contar con otros elementos de juicio, igualmente va-
Josos (edad de los enfermos, sintomatología, lesiones, respuesta a los 

tratamientos, etc.). Cuando se trata de luchas colectivas, la deci ión co­
rrespo~de al, llamemos, epizootiólogo. El ideal sería que recayeran en 
una m1 ma per ona la dos mi iones, o cuando menos la dirección, 
Lan.to de la investigación epizootiológica, como de la práctica labora­
tonal. Así hemo querido que ocurra en la campaña oficial de lucha 
~ontra. los parásitos internos de los óvidos, en que hemos interveni-

o, umficando ambas misiones en el cargo de Jefe de Equipo, que nos­
otros hemos desempeñado. 

Indices coprológicos 

d Diver~o factores pueden influir en la presencia, au encía y cantí-
ad d huevos presentes en las heces de los ovinos para itados. Por 

t~nt_<\ ante de utilizar los índices coprológicos como módulo epizoo­
hologiCos, deben llevarse a cabo repetido tanteos para fijar con la 
mayor aproximación las po ibles variaciones de las normas generales. 

Ni siquiera la negatividad de una o varias inve Ligaciones, pueden 
ser consideradas, en término ah olutos, como ausencia de infestación. 

on frecuentes, en bastante para itaciones de estos animales, incluso 
con sintomatología, los período denominados prepatentes, en los cuales 
no aparecen formas para itaria en las heces. Estos períodos son de 
di tinta duración en cada especie: 36 días para los Dictiocaulus; ll 
meses para algunos Strongylus. Muchas helmintiasis son de tipo leve 
cuando se trata de parásitos adulto y grave si son las larvas la que 
actúan. En este último ca o, se provocan graves ga troenteriti en lo1 
animales jóvenes, oca ionadas por la acción irritante y tóxica de las 
larvas. aturalmente, en ninguno de estos casos se encuentran hueves 
en las heces. 
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Personalmente hemos diagnosticado, en más de una ocasión, me· 
diante necropsias, infestaciones graves de Oesophagostomun y Bunosto· 
mun, sin que nos haya ido posible encontrar ve ·tigio alguno en las 
heces. Igual sucede en las infestaciones por Distomas y Dicrocoelium, 
en cuyo procesos, los períodos clínicos más agudos tienen lugar con 
frecuencia, antes que aparezcan huevos en la heces. También las lar· 
vas de los Dictiocaulus provocan alarmantes síntomas clínicos (edemas 
pulmonares y disnea) antes que puedan llegar a las heces las larvas 
tipo l. 

Pero es que además, para nada suele servir en la práctica un exa· 
meo exclusivamente cuantitativo. En la iniciación de nuestros estudios 
parasilológicos, posiblemente influenciados por anteriores preocupacio· 
nes bacteriológicas, el hallazgo de un parásito nos inclinaba ya a con· 
siderarle responsable del proceso sospechado. Los fracasos cosechados 
con los tratamiento propuestos, nos llevó al convencimiento de la ne· 
cesidad de relacionar los hallazgos etiológicos con el gran número de 
circun tancias variables en cada foco. El primero de ellos es el índice 
coprológico, valorable mediante métodos cualitativos. Pero aún utili­
zando técnicas correctas, también estos índices han de ser tomados en 
consideración, después de concebir un criterio particular en cada caso, 
tras llevar a cabo los estudios previos a que anteriormente hemos hecho 
referencia. 

A nuestro juicio, las variaciones de más interés que pued n rela­
cionar estos índices con la patogenia del proceso, son la siguientes: 

Estacionales: Los períodos de mayor intensidad parasitaria, han 
roincidido en nuestro estudios con los finales de primavera y princi· 
pios y fin del verano. Estos p ríodo están posiblemente influenciados 
por el régimen alimenticio. Por el contrario en la Distomato is, la 
mayor actividad biológica tiene lugar en el invierno. 

Individuales: Se han de de tacar, a este respecto, principalmente, 
la capacidad diaria de puesta y el poder patógeno específico. o es po· 
sible, por ejemplo, conceder el mismo valor a un índice coprológico, 
sin más, referido al Haemonchus, Tricostrongyllus u Oesophagostomun, 
sin tener en cuenta, que cada hembra del primero, pone de 5 a 10.000 
huevos diarios, mientras que la de los Trichostrongylidos sólo unos 
200. Igualmente podríamos referirnos a la diferencia de patogenidad 
específica. Sólo como orientación se han señalado a este respecto los 
siguientes porcentajes de huevos por gramo de excremento, numerados 
por el M. Stoll, como índice de capacidad patogénica: Cooperia, 5.000; 
Trichostrongylidos, 1.000; Nematodirus, 800. 1.200; Ostertagia, 300; 
Fasciolas, Bunostomun y Haemonchus, de 200 a 300. 

También el "olumen de la ración ha de ser considerado a estos 
efectos. Si esta es grande, el número de huevos por gramo de heces 
queda lógicamente disminuído. Otro tanto podríamos decir de los esta· 
dos diarreicos. 
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. Queda por último un importante factor, al que hasta hace poco 
tiempo apenas sí se le ha concedido valor y sin embargo ha de ser, 
a juicio nuestro, punto crucial en el futuro. Nos referimos a la resis· 
tencia individual o colectiva. 

Muchas veces, cuando hemo¡;¡ examinado en el Matadero un hígado 
0 un pulmón de una oveja, repleto de Quistes hidatídicos o de Disto· 
rna , nos hemos preguntado cómo era po ible que el animal de donde 
procedían no presentara sintomatolo~ía aparente, siendo con idrrado 
s~no. en el reconocimiento en vivo. Igual podríamos decir de las para· 
sito IS por Haemonchus en el ganado adulto, en la que, en ocasiones, 
e lo pará itos ocupan la tercera parle del volumen del cuajar. 
. E cierto, que en muchas de estas para itosis, se viene de de hace 
t~empo eñalando la mayor peligrosidad en los animales jóvenes, pero 
sm determinar las cau as que puedan motivar esta circun lancia y me· 
no aún la posibilidad de fundamentar en ellas las bases de una futura 
profilaxis biológica. 

RELACIONE DE INTERFERE CJA ¡,; TRE PARÁSITOS Y HO PEDADORES 

Y SU VALORACIÓ CO ORlE TACIÓ PROFILÁCTICA 

Cuatro hechos fundamentales han señalado la importancia epizoo· 
tiológica de las innegables interferencias entre los parásito y sus hos· 
pedadores. 

l." Los elevados índices de mortalidad del ganado joven, general· 
mente ha la los seis meses. 

2." La compatibilidad, en los adultos, de intensas parasilaciones, 
pnestas de manifiesto en las necropsias, observación en los Mataderos 
Y coprología cuantitativa, con estado aparentes de normalidad fisio· 
lógica. 

3." La ausencia de sinlomatología en los animales adultos, que 
pastan en prados, en cuya hierba hemos hallado hasta 1.000 larvas por 
kilogramo, lo que hace suponer que ingieren unas 7.000 diarias. 

4." La mayor re i tencia a la infestación, sobre todo en las Hae· 
rnoncho is, de los corderos nacidos de hembras parasiladas. 

De de que se llegó en inmunología bacteriana a conclu iones defi· 
nitivas, que hicieron posible la instauración de eficaces medidas de 
lucha contra importantes epizootia , se ha intentado repetidas vece , 
aplicar estos conocimiento al campo de la Parasitología. 

Los fracaso obtenidos, que han l1ccho abandonar esta importan· 
te faceta de la profilaxi , son debidos, a la equivocada interpretación 
de los hechos biológicos, en uno y otro ca o. 

Aunque los fenómeno de resistencia o de hipersensibilidad, que 
tienen lugar en los organismos parasitados, siguen en general la misma 
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relación antígeno-anticuerpo, señalada en inmunología bacteriana, y el 
concepto inmunidad, tanto en la infección como en la infestación, tiene 
como denominador común el tratarse de una función 6 iológica de 
defensa, las especiales características de los an tí gen os parasitarios y la 
necesaria presencia de determinado número de parásitos para llevar a 
cabo una infestación aparente, establece sensibles diferencias entre estos 
dos tipos de inmunidad, que es preciso aclarar, antes de emprender una 
valoración de las relaciones de interferencia entre los parásitos y sus 
hospedadores, con fines aplicativo . 

La penetración de los parásitos en sus hospedadores receptihles 
o de sus antígenos específicos, provoca, al igual que sucede con cual­
quier otro antígeno, en primer término, una modificación de su sensi­
bilidad reacciona!, que actualmente se ha designado con el nombre de 
«Disensibilidad» (sensibilidad modificada). Esta disensihilidad, puede 
tener dos modalidade completamente antagónicas: de hipersensibili­
dad o de resistencia. Ambas per isten potencialmente en el mismo orga­
nismo, a veces derivadas de una sola impregnación. Son la especiales 
característica de los nuevo aportes antigénicos, las que harán patente 
una u otra modalidad, obteniéndose reacciones favorables o fatales 
para el propio organismo sensibilizado. 

Este concepto fundamental en inmunología parasitaria, puede ex­
plicarse con la siguiente experiencia de Metalnikov: Si se inoculan a 
cobayas, pequeñas dosis (no mortales) de vibrión colérico, estos anima­
les quedan disensibilizados. Si al cabo de 15 días, se les inocula una 
dosis mortal de este mismo germen, por vía subcutánea, el animal la 
resiste ; pero si esa mi ma do is se le inocula por vía endovenosa, el 
animal sufre un shock; es decir, que el animal presenta al mi m o 
tiempo un estado de hipersensibilidad (anafilaxia) y otro de resi ten­
cía inmunitaria. 

En líneas generales, el mecanismo que rige los estados infectivos 
y preinmunitarios o de resistencia en las parasitosis de los óvidos, na­
turalmente adquiridas, puede resumirse del siguiente modo: 

Cuando el aporte de huevos o larvas llega a organismos vírgenes 
(corderos hasta 6 meses), principalmente si proceden de madres no 
parasitadas, y la infestación es masiva, se hace aparente rápidamente 
la fase clínica, con elevados índices de mortalidad, debido a que el 
aporte infestante no da tiempo al organismo a establecer su sensibili­
zación de resistencia. E tos estados son frecuentes y responden a ele­
vadas pérdidas en la cría que desde hace años viene siendo la pre· 
ocupación de los ganaderos de nuestra zona. 

Pero si el aporte infestivo se establece lentamente, los organismos 
se desensibilizan, pudiendo evolucionar más tarde en dos sentido di­
ferentes; hacia la agudización, con exaltación de la sensibilidad anafi­
láctica, ocasionando formas clínicas idénticas a las que acabamos de 
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~enc.ionar, o a la in tauración de estados defensivos de tipo preinmu· 
mtano, en virtud de los cuales, se e tablece el equilibrio biológico 
e?t~e parásitos y hospedadores, o sea una especie de armisticio fi io· 
logico, que hace compatible la vida de los parásitos hasta determina· 
do «dintel» numérico, y el estado de salud relativa del hospedador. 

. Claro es, que ninguno de estos dos estadíos epizootiológicos son 
fJOS. En las infe taciones que dan lugar a formas clínicas, los anima· 
es que curan, pasan al estado preinmunitario, pue~to que teniendo en 
c~enta el gran número de infe tacione de los pasto , y el género de 
VIda de los animales, el término <<curación» en sentido estricto, es una 
Utop~a. Del mismo modo, los e Lado de equilibrio biológico pueden 
re~c.tlvarse, y así sucede con frecuencia, haciendo aparición las formas 
chmcas con sus correspondientes índices de mortalidad. 

l~tere a destacar, que en los estados de equilibrio biológico, los 
orga~Ismo continúan infestados, si bien en límites inferiores a los ne· 
ce anos para hacer patentes las formas clínicas, y que además, es im­
P.rescindible el mantenimiento del contagio en determinadas propor­
Ciones para la continuación del equilibrio biológico. 

. . Queda pues de manifiesto, que a partir de la primera sensibiliza· 
Cion comienza a destacarse la diferente marcha de los fenómeno , según 
que el antígeno proceda de bacteria o de helmintos. Los fundamen­
tos on fácile de comprender. Mientras las bacterias se reproducen 
en los organismos, y con ello el aporte antigénico se incrementa, sin 
nuevo pa o etiológico, en los helmintos, por no reproducirse en el hos· 
pedador, ino que cada larva da lugar a un solo pará ito adulto, son 
n~ce arias suce ivas infestaciones para instaurar la re istencia orgáni· 
Dica .. De otra parte, en la infección propiamente dicha, el conflicto mi­
crobi? patógeno-organismo, se termina por la muerte o la curación, de· 
pendJentc precisamente, de la derivación hacia la sensibilidad o la 
re i~tencia inmunológica de la t<di ensibilización» inicial. Por el con· 
t~~no, en las parasitosis animales existen las dos forma de infesta· 
c~on, a que anteriormente nos hemos referido, y que Pérez del Cas­
tillo, las denomina : Helminto is (para i tosis que e manifiesta clínica· 
mente) y Helmintiasis (las que no repercuten en el e tado general del 
hospedador). 

Los antígenos parasitario , son de origen y naturaleza muy com­
pleja. Además de los propios del cuerpo del parásito (variables en 
cada fase evolutiva), actúan también, y de un modo preferente, las 
secreciones y excreciones, y lógicamente, cada uno de esto antígenos 
lleva a cabo su propias manifestaciones antigénicas. Por esta razón se 
explica, por ejemplo, los di tintos hospedadores de cada fase evolutiva 
de lo parásito . Así, el perro, que es ho pedador del Echinococcus gra· 
nulosus, está inmune contra la evolución de la fa e larvaria. 

o otro hemos demo trado recientemente, la prc cncia en el uero 
de esto animales, de anticuerpos e pecífico de naturaleza lítica, contra 
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las oncoesfera . En la triquinosis, solamente están influenciadas la 
formas adultas por los fectos inmunitarios de defcn ·a, mientras que las 
larvas no sufren acción ele ninguna clase. 

El hecho bien conocido, de que no sean digerido los parásitos in· 
testinalcs, mientras permanecen vivos, e tá justificado también por una 
reacción antígeno· anticuerpo. Las antienzima , secretadas por los pa· 
rásitos, dcmosti·ahlcs con técnicas ccin vilro», inhiben la acción de los 
fermentos presentes en los jugo gá trico y entérico. 

Los efecto de la re istcncia orgánica de las parasito is, se manÍ· 
ficstan por los fenómenos denominados de «autocuración»; el retraso de 
la evolución de los pará itos, dificultades nutricia y obre todo, la 
inhibición total o parcial de las funcione se uales. En los Haemon· 
chus, específicamente estudiado por nosotros, a este respecto, la prin· 
cipal paralización tiene lugar en la fase larvaria L. III, que en muchas 
ocasiones se eliminan sin llegar a evolucionar hasta la adulta. Esta cir· 
cunstancia, es bien demostrativa de que el mayor aporte de anticuerpo 
incompletos, está relacionado con los fenómenos biológicos que dan 
lugar a las «muda », hasta el punto, que ya manejamo un antígeno, 
de indi cutible valor en las reacciones antígeno-anticuerpo, <<Ín vitro», 
denominado «líquido de muda». Este líquido que al parecer actúa, de 
dentro a fuera sobre la cutícula, para facilitar u ruptura y permitir la 
salida de la nueva larva, e eliminado al exterior, en cantidades apro· 
vechables, en los coprocultivos, principalmente al perder las larvas 
L. III su membrana envolvente. 

Es interesante eñalar, que en la parasitosis por Haemonchus, a 
que nos venimos refiriendo, las evidentes manifestacione de resi tencia 
orgánica, coinciden ca i siempre con una descarga de histamina en 
sangre, laboratorialmente valorable y de una reacción edematosa de 
la parte del tracto intestinal en donde e localizan las larvas antes de 
dar lugar a los adultos; es decir, que es bien palpable la intervención 
de fenómenos para-inmunitarios y alérgicos. Desde luego, la aplicación 
de anti-hi tamínicos, disminuye en unos casos y anula totalmente en 
otros los fenómeno defensivos de referencia. 

Los elemento defen ivos determinantes de estos e tado pre-inmu­
nitarios, son al igual que en la inmunidad clásica, de origen celular, 
hístico y humoral. 

La reacción celular se manifiesta con caracterí ticas de tipo iníla· 
matorio, metaplásico, hiperplá ico y hasta necro ante maligno. Las for· 
macwne nodulares de los Oesofagostomun, responden a este tipo de 
defensa. 

En los e tado inflamatorios, se observan con frecuencia neo-forma· 
ciones conjuntivo-vasculares, con abundantes eo inófilos y célula gigan· 
te , encontrando muchas veces las larvas envueltas en una membrana de 
naturaleza conjuntiva. 
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La influencia de la defensa tisulare en el establecimiento del 
eq~ilibrio biológico, ha sido pue ta de manifiesto por nosotro , en un 
rec1ente trabajo, al valorar el síndrome eosinofilia, como índice diag· 
nóstico y pronóstico en las parasilosis. En e Le trabajo, e tablecemos 
como definitiva, la relación de dependencia entre los estado de defen· 
~ Y la mayor o menor participación de lo tejidos en el desarrollo del 
c~clo biológico. En las parasi Lo is en que la fase larvaria ha de evolu· 
CI_onar a travé de los tejido (Triquinosis, Ascaridio is, trongylo is, et· 
cetera ), la ta as de eo inófilo y demá elemento de defensa, e tán 
mucho más alta que cuando la evolución se realiza íntegramente en el 
~racto inte~tinal. E tá por otra parte convenientement.e. demostrado, que 
ha presencia de estos leucocitos favorece la permeab1hdad de la mem· 
~~na envolvente de los emalode , facilitando con ello la interven· 

CJon de lo anticuerpo humorales . 
. La presencia de estos anticuerpos en el suero de los animale pa· 

:asJ.tados,. es un hecho incuestionable, también unidos, al igual que en 
a Jnmumdad bacteriológica a la fracción endoglobulínica y natural· 
~ente. demostrables por técnicas laboratoriales y biológicas a las que 

espue nos referiremos. 
. . La circunstancia de que los fenómenos denominados de «autocura· 

Cion» precedan en muchos caso a la aparición de lo anticuerpo humo· 
rales, ha hecho afirmar a algunos para itólogo la escasa influencia 
d~ éstos en la re istencia orgánica. o otros discrepamos de estas opi· 
nJone formulada mucha vece en términos absoluto . Ciertamente es 
n.ecesario admitir, que en muchas ocasiones los fenómenos de resisten· 
Cia no concuerdan con los anticuerpos ni es paralela a su mayor o 
menor cantidad. Cuatro razones son a nuestro juicio ju Lilicativas del 
error de los que quitan valor a las defen as humorales: t.• Que los 
mecanismos defensivos que determinan la «autocuración» observada en 
las Haemonchosis, son solamente una de las facetas de la re istencia 
orgánica de los hospedadores. 2: Que lo ob ervado en esta parasitosis 
no es posible generalizarlo al re to, por ejemplo a la hidatidosi , en 
donde lo fenómenos de resi tencia se pre entan de modo bien di tin· 
Lo. 3." Que para que los anticuerpo humorale puedan actuar, es ne· 
ce ario una olución de continuidad o al menos la permeabilidad de la 
membrana envolvente de las larvas. 4: Los indi cutibles re ultados ob­
tenidos en el laboratorio, que detallaremos a continuación, poniendo 
en contacto, larvas en la fa e de muda de los nematelmintos u onco· 
e feras de los céstodes con el suero de animales intensamente para· 
itados. 

Constituye también repercusión defensiva de los hospedadores, la 
hipersecreción entérica, traducida por una mayor eliminación de ex· 
cremento , de naturaleza diarreica, con lo que se facilita la expul ión 
de mayor número de pará ito , en oca ione inmaduro . 
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En la valoración de estos estados defensivos, se ha de tener en 
cuenta, el otro polo de la «di ensibilización», o ea la hiper ensibili­
dad, «anafilaxia o alergia». 

Estos estadíos reaccionales de los organismos, son mucho más ma· 
nifiestos en las infe taciones que en las infecciones, y es por ello im· 
prescindible dedicar especial atención a su e Ludio en e te trabajo, 
teniendo en cuenta u importancia, tanto en el diagnóstico como en la 
profilaxis inmunológica. 

El concepto de alergia, creado por Von Pirquet, para significar 
«que el organismo reacciona de modo distinto>>, ha dado lugar a 
muchas confusiones, sobre todo, cuando se ha querido di[erenciar de 
la anafilaxia. Por eso, en la actualidad y principalmente en epizootio· 
logía parasitaria, ambos conceptos se engloban, según anteriormente 
hemos ya indicado, en el más genérico de «Hipersensibilidad»: «Reac· 
ción alterada frente a la introducción de proteínas extrañas». 

Las manifestaciones clínicas con que se han querido diferenciar estos 
dos fenómenos: anafilaxia y alergia, están en exclu iva dependencia 
de la naturaleza y características del antígeno desencadenante. En el 
primero, se origina un schock, con caracteres de generalización, por 
tener contacto el antígeno con el anticuerpo en el líquido intersticial 
o circulante, con acción principal sobre los capilare , provocando fe· 
nómenos grave de escasa duración; por el contrario en la alergia, los 
efectos e tán muy localizados y per i ten durante mucho tiempo. La 
aparición de la «roncha» n la e pecie humana, específica de la inves­
tigación alérgica, siempre de tipo precoz, expre a simplemente el final 
del conflicto antígeno-anticuerpo. 

La acción antigénica ensibilizante de los parásito , precede iem· 
pre a la de re i tencia, y a vece la inhibe. Precisamente en el juego 
de esto do mecanismo , e tá el sentido patológico de la infestación 
y por consiguiente, su posible aplicación a la profilaxis inmunológica. 

En relación ron e te conflicto parásito-hospedador, y como base 
previa para afrontar la protección de los organismos contra la acción 
de alguno de los pará itos estudiados, hemos llevado a cabo las si· 
guientes comprobaciones experimentales, algunas de ellas aún en 
marcha: 

Haemonchus: Pre encía de anticuerpos precipitante específicos 
en la angre de animales adultos intensamente parasitados. 

a) uero de ovejas, en las que previamente habíamos comproba· 
do elevado índices de huevos, mediante coprología, [ue puesto en con· 
tacto con larvas de e te parásito obtenidas por coprocultivo, siguiendo 
las técnicas anteriormente descrita . Permanencia en la estufa a 37", 24 
horas. Resultados: En cantidad variable, egún los casos, en algunos 
hasta el 60 ro, estas larvas aparecen muertas, observándose al micros­
copio, en las proximidade de las aberturas naturales (boca, poro ex· 
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cretor y genital), un precipitado característico. La vitalidad de las 
larva , fue puesto de manifiesto por su movilidad y la tinción con vio­
leta de genciana y lavado subsiguiente; las muertas mantienen la co­
loraci6n, mientras que la vivas desprenden rápidamente el colorante. 

En los controles fue utilizado suero de cordero indemnes; en estos 
ca o las larva permanecen vivas y faltan los mencionados precipitados. 

b) En las técnicas de desviación de complemento, hemos utiliza­
ro i~ént~cos protocolos, 8 los que después nos referiremos al tratar de 
da Húlatidosis (Técnica de Morellini y Ferri). El antígeno es prepara-

o con la iguiente técnica: Lo parásitos adultos son cortado en pe­
queños trozo y lavado con agua destilada estéril. De pué de verter 
todo el líquido del lavado, e llevan los parásitos troceados a la e tufa 
8 37• 4 · 5 días, con el fin de de ecarlos. Una vez seco e pulverizan 
finamente, añadiendo a este polvo un volumen doble de solución alina 
d.e c~oruro de odio al l %- Nevera a + 4• durante 8 día y filtrado sub­
SigUiente. 
. El control de cada lote de antígeno, lo verificamos con suero tes-

hgos, obtenidos en conejos, utilizando el mismo antígeno y con sueros 
de corderos no infestados. 

Los porcentajes <le positividade en los sueros de ovejas parasita­
d_a (comprobadas después en el Matadero), fueron del 78,4 %, sufi­
Ciente para demostrar la presencia de anticuerpos específicos y por tanto 
de po ible re istencia. 

También con técnicas semejantes a las que de pués de cribiremos 
8~ tratar de la Hidatido i estamos en la actualidad realizando, reac­
CIOne de Hemoaglutinación. Aunque los resultado obtenido son muy 
~speranzadores, la escasa casuí tic a nos impide aun eñalar porcenta· 
Jes. (Técnica de Addis y Manda , ustituyendo el líquido hidático por 
el anteriormente indicado al tratar de la desviación de complemento, 
diluí do al l X lO y sin calentar). 

Equinococosis: Investigación de lisinas. Estas investigaciones for­
D1an parte de las llevada a cabo en relación con la profilaxis inmuno­
lógica de la Hidatido is. uero de perros vacunados convenientemente, 
con antígenos previamente estudiado , se ponen en contacto con e cóli­
ce lavados. E tufa a 47•. En algunos de estos cultivo , hemos podido 
apreciar que la mayoría de ]o¡, escolex se encuentran desintegrados y 
lo que con ervan su forma, no aumentan de tamaño. Los alterado con· 
ervan la coloración roja que le imprime a los muerto la tinción con 

la violeta de genciana diluída. El uero de los testigo , con tituye un 
magnífico medio de crecimiento de los escolex y naturalmente éstos no 
quedan teñidos por la violeta de genciana. 

Hidatidosis: La importancia unitaria de esta para itosis común 
al hombre y a gran número de animale , hace que contemos con una 
experimentación más completa. o otro venimos dedicando varios años 
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al estudio especial de esta parasi tosis. Esta circunstancia hace posible 
fundamentar más ]as circunstancias que pueden resultar aprovechables 
para orientar la profilaxis inmunológica. 

Con técnicas semejantes a las utilizadas por Bordet Gengou para 
demostrar la presencia de anticuerpos específicos en la sífilis, primero 
Ghedine en 1906, después Imaz Appatie y Lerent en 1907 y más tarde 
Weinberg, en 1908, demostraron la presencia de anticuerpos específi­
cos en el suero de los individuos afectados de quistes hidáticos, utili­
zando como antígeno el líquido hidático más o menos modificado. En 
los animales estas técnicas habían sido, ha ta hace unos años, muy poco 
ensayadas. En la actualidad, los hidatólogos veterinarios estamos con· 
cediendo especial importancia a estas investigaciones laboratoriales, pre· 
cisamente por poder con ellos poner de manifiesto la presencia de anti· 
cuerpos sensibilizantes o alergizantes, de especial importancia para 
aclarar las lagunas existentes en la profilaxis antihidatídica. 

Reacciones de H emaglutinación: Esta técnica de mucha actuali­
dad, fue aplicada por primera vez al diagnóstico de la Hidatidosis, 
por Gararedian y col. en 1957. Nosotros la realizamos siguiendo la téc­
nica preconizada por Addis y Mandas, según anteriormente hemos de­
jado indicado, utilizando como antígeno líquido hidático de ovino o 
porcino, previamente calentado. Operamos con arreglo al siguiente pro­
tocolo: 

Reactivos. - Solución de ácido tánico (Merck) al 1 por 100, con· 
servado estérilmente en nevera. Para su uso se prepara, en el momento 
de utilizarlo, una solución al 1 por 20.000, en dilución fisiológica. 

Antígeno.- El líquido hidático de ovino o porcino. 
Solución estabilizadora. - Suero ovino normal al 1 por 100. 
Hematíes de carnero, preparados del siguiente modo: A 18 c. c. de 

la sol. a 1 por 20.000 de ácido tánico, se añade 1 c. c. de glóbulo rojos 
lavados convenientemente. Esta suspensión se deja al baño maría a 37", 
lO minutos, agitando fuertemente, de cuando en cuando. Lavar una vez. 
A 0,5 c. c. de estos glóbulos, se añade 5 c. c. de antígeno hidático Y 
4,5 c. c. del sol. salina. 25 minutos a temperatura ambiente, agitando 
varias veces. Lavar nuevamente con sol. salina y preparar suspensión 
al l por 200. 

Técnica de la reacción. - No puede ser má sencilla. uero proble­
ma diluído al l/2 en la solución estabilizadora. Poner 0,25 c. c. de 
este suero y otra cantidad igual de hematíes sensibilizados. Agitar. 
Dejar a temperatura ambiente dos horas. La lectura se efectúa a los 
pocos minutos y después de una permanencia de 12 horas a 4". En 
todos los casos, es conveniente utilizar testigos positivo y negativos 
para valorar los resultados. 

En la desviación de complemento utilizamos, según hemos indica· 
do anteriormente, el antígeno y la técnica de Morellini y Ferri, que nos 
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fue entregada por el propio Morellini, en nuestro último viaje a Italia. 
El antígeno preparado por el propio autor de la reacción es un estracto 
acu~so de membrana quística. Se utiliza a dosis, desde puro, hasta di· 
luciones de 1:16. La cantidad de suero y complemento es fija; 0,25 de 
cada uno de estos elementos. 

En las reacciones de precipitación empleamos el antígeno denomi­
n_ad~ «Benthid» (líquido hidatídico y bentonita) original, así como la 
tecmca de González Castro y Chordi. Esta técnica es muy sencilla y 
nos fue mostrada por los propios autores. Se pone en contacto en un 
port~ escavado, 0,1 c. c. de suero problema libre de hematíes y hemo· 
globma, que no sea quiloso y previamente inactivado (30 minutos a 56•) 
co.n otra gota de antígeno. Después de agitar manualmente unos 15 · 20 
minutos, se lleva al microscopio; observación con lOO· 200 aumentos. 
~n los . casos positivos ,se observa el conglomerado de las partículas de 

entomta. Lo difícil es preparar el antígeno. 
liemos ensayado estas tres técnicas simultáneamente en 50 ovinos 

adultos parasitados po.r Hidatidosis. Para ello recogíamos del Matade· 
r? suero de animales adultos procedentes de fincas en donde en ante• 
f~ores campañas existía un elevado porcentaje de paras.itosis. Sólo uti: 
IZamos la procedentes de animales que en la necropsia se comprobo 

la pre encia de quistes bien aparentes. 
Los resultados obtenidos pueden resumirse del siguiente modo: 

Positivos 
Id e m 
Idem 

con la técnica Morellini Ferri ... 
ldem por Hemoaglutinación 
ldem por Precipitación .... 

64% 
58% 
62% 

1 
~as. positividades en sueros de corderos libres de parásitos fueron 

os SigUientes (también 50 casos): 

Po itividades con 
Idem Idem 
Idem Idem 

la técnica de Morellini 
por Hemoaglutinación 
por Precipitación .... 

6% 
4% 
8% 

Naturalmente que estas técnicas de diagnóstico, que en la especie 
humana tiene gran interés y que nosotros las venimos empleando desde 
hace tres años sistemáticamente en el laboratorio de análisis clínicos 
en que trabajamos, solamente son de aplicación en los animales y en 
este sentido hemos orientado su práctica, como demostrativa de anti· 
~uerpo y posible fundamento de la profilaxis inmunológica, de nulo 
Interés en clínica humana. 
. Recientemente, Chordi y González Castro, han publicado sus expe· 

riencias a este propósito, mediante técnicas de desviación de comple· 
mento, utilizando como antígeno líquido completo procedente de quis· 
te de oveja y siguiendo la conocida técnica de Calmette- Massol, lige· 
ramente modificada. Los porcentajes son mucho más bajos que los oh· 
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tenidos por nosotros; 27,2 %. La diferencia puede radicar, en primer 
lugar, que el antígeno de Morelli es mucho más sen ible y además, en 
que en gran número de los casos, los quiste considerados como tales 
eran incipientes. Nosotros trabajamos siempre según dejamos indica· 
do, con sueros procedentes de ovejas con quistes muy desarrollados. 

Renex, Lamy y Gledel, han utilizado la técnica de desviación de 
complemento clásica en el diagnóstico de la Distomatosis de los óvidos, 
empleando en la experiencia 40 animales adulto y 31 corderos, de di· 
versas edades. Consideran esta reacción específica con posilividades hasta 
el 90 % en los adultos y del 80 en los jóvenes. Carecemos de experien· 
cia personal de esta reacción, que pensamos ensayar próximamente. 

Las reacciones demostrativas de la Hipersensibilización en la Hida­
tidosis, conocida en la práctica médica con el nombre de reacción de 
Casoni, es también de aplicación en los animales, utilizando como antÍ· 
geno líquido hidático. Teniendo en cuenta que las características de este 
antígeno y de las reacciones a que da lugar constituye el fundamento 
de la orientación profiláctica, reservamos su estudio a este capítulo. 

También se utilizan las reacciones alérgicas en la Distomatosis. El 
antígeno empleado se le denomina «metabólico» (líquido resultante del 
cultivo de Distomas en Sol. Tyrode ). Los autores señalan un 79,5 de 
positividades de la reacción precoz. 

AsPECTos ECOLÓGicos 

Influencia del medio 

En el planteamiento de las luchas contra las helmintiasis de los 
óvidos, el estudio de la posible influencia del medio en la Bionomía de 
los parásitos, principalmente en los estadíos en que por imperativa exi· 
gencia evolutiva han de permanecer fuera de los hospedadores, e fun· 
damental. 

Ninguna de las características epizootiológicas relacionadas con la 
ecología (composición del terreno, humedad, temperatura, cultivos, na· 
turaleza de los pastizales, clase y concentración de animales, "cctores 
vertebrados e invertebrados, etc.) deben quedar al margen de una con• 
sideración meticulosa. 

En los eRtudio de epizootiología parasitaria, a diferencia de los 
exigibles en la bacteriana, el técnico ha de ser un auténtico «ecólogo», 
en el sentido aplicativo de la palabra. 

Interesantes prácticas ganaderas, cuyo origen se remonta a los tiem· 
pos mesteños, que aún se conservan entre los pastores, tiene u funda­
mento en empírico conocimiento de estas influencias ecológicas. Tal 
sucede con los cambios de «careos» en determinadas enfermedades, y 
en no sacar a pa tar los rebaños por las mañanas cuando existe rocío. 

,, 
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Pero ni éstas ni otras prácticas, es posible generalizarlas. El principal 
Papel del epizootiólogo, es encontrar el momento y la circunstancia 
m~s favorable, puesto que en cada caso el problema tiene un plantea· 
nuento distinto. No es suficiente con llegar a un diagnóstico específico 
d.el pa~ásito que albergan los óvidos, ni siquiera el conocimiento de su 
<:~clo biOlógico; de acuerdo con las técnicas y las orientaciones ya meo· 
Clonadas es de excepcional interés seguir la evolución de las formas pre· 
pate.ntes en el medio exterior, valorando en cada momento, una a una, 
las ~n~uencias ecológicas que pueden favorecer o perjudicar su desen· 
volvtmtento, para intentar u posible modificación, con el propósito ge· 
nb~~al de cortar el ciclo, aminorando hasta donde sea posible las posi· 

Ihdades de nuevos contagios. 

El suelo de los prados y pastizales, constituye una peligrosa reser· 
v~ .de elementos infestantes, dispuestos a aprovechar las ocasiones pro· 
PICI~s ~ara pasar a los hospedadores definitivos o a los vectores inter· 
~edtanos, que necesariamente han de facilitarles la continuación de su 
c.tclo. Y con ello la persistencia de la especie a que pertenecen. En in ves· 
hgac10nes recientes realizadas en prados, en donde pasta ganado infes· 
tado, se ha comprobado, que en un metro cuadrado de extensión y en 
una profundidad de hasta 10 cms. existen aproximadamente lOO millo· 
~es de protozoos, 8 millones de nematodes y medio millón de ácaros. 
l ntr~ !os nematodes figuran las formas larvarias de los parásitos de 
0~ ovtdos estudiados. En los prados permanentes en donde pastan 

ovmos, el número de larvas de helmintos es a veces impresionante. En 
~? caso, hemo comprobado 450 Tricho trongilidos por kilogramo de 

1 terba, lo que hace posible que una oveja ingiera en un solo día, 14.000 
arvas de estos parásitos. 

La humedad, es uno de los factores ecológicos que más favorece 
la ev?lución de la mayor parte de los parásitos, hasta el punto que 
;u ex1 tencia es determinante en muchos casos de su acción patógena. 

al sucede, por ejemplo, con la Distomatosis. La razón es fundamen· 
tal: Tanto al propio par á ito en u diversas forma evolutivas, como 
al vector intermediario, le es impre cindible la humedad del medio 
en q~e e de arrollan; por ello, la Distomatosis del ganado lanar es 
P_arasttosis de invierno en nuestra zona. Por el contrario, la Strongylo· 
SIS lo es de primera y verano, por exigir el desarrollo de u larvas, 
Una temperatura entre 15 y 30 ~rado y mucho oxígeno, y e to sola· 
mente e da en estacion e templada o calurosas. Inviernos fríos y ve· 
ranos calurosos favorec en la exi tencia y el desarrollo del Oesofagos· 
tomun. 

Dentro de esta temperatura y grado de oxígeno, las lluvias tienen 
Un papel primordial en la eclosión de lo huevos. Así sucede al menos 
-en la zona por nosotros e tudiada. En cuanto llega la primavera, Y con 
ella la elevación de la temperatura, los excrementos de los óvidos, 
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suben rápidamente la desecación, permaneciendo los huevos en el inte· 
rior de las bolitas de sirle, sin posibilidad de que lleguen hasta ellos 
el oxígeno que exige la iniciación de la evolución larvaria. Por eso, 
la acción de la lluvia de primavera, al facilitar la disgregación de estos 
excrementos, a lo que colaboran las pisadas de los propios ovinos, cons­
tituye un factor decisivo en el desarrollo de las parasitosis. Es de gran 
interés epizootiológico a este respecto, la intervención de los artrópo· 
dos, principalmente cucarachas y escarabajos, en la diseminación de 
los huevos y larvas contenidas en las heces desecadas. Debido a la gran 
avidez de estos artrópodos con las heces, las desmenuzan, valiéndose de 
sus patas y secreciones, facilitando con ello la evolución larvaria. De 
otra parte, al digerir los excrementos, lo hacen también de los huevos 
en ellos presentes, sirviendo de vehículos pasivos de su diseminación. 
Experimentalmente hemos comprobado estos hechos. Heces de ovinos 
conteniendo huevos de Haemonchus, las hemos puesto en contacto, du· 
rante un mes, con cucarachas. Pa ado este tiempo, hemos procedido a 
su disección y estudio de su contenido intestinal, encontrando huevos 
en proporciones a veces insospechadas; hasta 200 en un solo vector. 

Es muy perjudicial para la mayoría de las larvas las alternativas 
de humedad y sequía muy repetidas. Los Strongylos, sobre todo, pier· 
den la vitalidad en muy poca semanas. 

En relación con la e igencia de humedad de las larvas, los abre· 
vaderos tienen un extraordinario papel como factor determinante en 
las parasitosis. Su ausencia, en debidas condiciones higiénicas, obliga 
a utilizar las aguas contenidas en charcas a veces cenagosas, que cons· 
tituyen verdaderos viveros de larvas. 

La composición del suelo y la vegetación de los pastos juegan 
también principal papel en la epizootiología parasitaria de las helmin· 
tiasii ovinas, en relación con la humedad. 

Las hojas de las plantas pratenses, colaboran en el mantenimien· 
to de la vitalidad de las larvas. Con razón ha dicho Mauricio Hall, que 
«pastos permanentes, parásitos permanentes». 

Es curioso el mecanismo utilizado por las larvas para defenderse 
de la influencia de la desecación. De manera inequívoca, las larvas se 
colocan en la cara inferior de las hojas, ascendiendo a las partes altas 
para buscar la humedad cuando llueve o existe rocío. En esta circuns· 
tancia está favorecida su ingestión por los animales. Esto justifica la 
medida higiénica de evitar que los animales pasten después de la lluvia 
en las mañanas en que existe rocío. 

Todas las plantas que favorecen la rápida ascensión de las larvas, 
han de ser consideradas como favorecedoras de la diseminación de los 
parásitos. Así sucede con el trébol. Por tener el tallo libre de hojas, y 
por tanto no poder resguardarse las larvas, ascienden rápidamente a la 
parte superior para bu car humedad. También los musgos son peligro· 
aos por su facilidad de mantener el grado de humedad. 

rL 
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. Existen estudios experimentales que ponen de manifie to el meca· 
n.Ismo de ascenso y descenso de las larvas. Para esta sencilla experien· 
Cia, se utilizan cajas llenas de tierra sembradas con semillas pratenses 
Y huevos de helmintos. e corta la hierba a intervalos y se investiga el 
número y característica vitales de las larvas. En general tienen lugar 
los hechos siguientes: Existe una intensa disminución de larvas duran· 
te la primera semana; el 50 % pierden su capacidad infestiva en los 
tres primeros meses, superviviendo precisamente las que quedan res· 
guardadas con las hojas o defendidas de la sequedad por los mecanis· 
mos de ascenso y deseen o. Cuando tiene lugar este mecani mo, se en· 
cuentran larvas vivas después de los 9 meses. 

i falta la humedad en las partes altas de las plantas, las larvas 
la suelen buscar en las bajas, incluso a l cm. del suelo, sobre todo 
cuando éstos son arenosos. Este hecho es de gran interés cuando se 
trata de ganado lanar. Por el modo de tomar estos animales el pasto, 
a ras de tierra, tienen gran facilidad para aprovechar los pequeños bro· 
~es, e incluso las raíces, en donde, en las circunstancias mencionadas, 

u can las larvas peque1ías cantidades de humedad. 
l D~ntro de las influencias ecológicas, la correcta alimentación de 
0~ ammales, en este caso los óvidos, es capítulo fundamental de la 

ep¡zootiología parasitológica. Incidentalmente nos hemos referido ya a 
rt~ problema en los primeros capítulos. Los mismos pastores valoran 
ha Importancia de la alimentación, a veces, incluso desorbitando el pro· 
1:ma. Para ellos, las agudizaciones de los focos parasitarios en deter· 

~IDadas épocas, depende exclusivamente de la falta de alimentación, 
ho que tenga que ver para nada el factor parásito. Más de una vez 

ei?os tenido que escuchar de us labios cmada de medicamentos, el 
meJor remedio será frotarles por el lomo, con el pien o que se dejen 
~n los ~omederos». En este aspecto, el ganado ovino de la zona estudia· 
a~ esta en la mayoría de los casos complementamente abandonado. Los 

a~umales hao de contentar e con el pa to o rastrojera que pueden tomar 
duec.tamente, y de este modo, han de soportar las alternativas de abun· 
danc~a Y e ca ez, con su a veces, fatales consecuencias; en la abun· 
dan~Ia, son frecuentes la enteroto emias que diezman los rebaños por 
el .~.tema del ccchorreo», y en la e casez, faltan las defen as orgánicas, 
f~cihtando el desenvolvimiento de bacterias, virus y parásito . Y es pre· 
CJ amente en las parasitosis, en donde los efectos de la alimentación, 
en sentido global, se hacen más manifiestos, por clf'pender de ella, el 
mantenimiento del equilibrio biológico, a que anteriormente hemos 
hecho mención, que constituye el [undamento básico de la lucha con· 
tra las Helmintiasis. E incluso, se han de tener en cuenta, estos estados 
de equilibrio biológico para establecer los racionamientos, toda vez que 
lo para Ito restan principio nutritivos a los hospedadore , en unos 
ca o , y en otro , disminuyen la asimilación al modificar el metaboli • 
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mo. La escasez de alimentos globales, tiene especial influencia en la 
evolución patogénica de la Bunostomiasis, Trichostrongylosis y Strongy· 
losis pulmonares. Los tres focos importantes por su gravedad de Bunos~ 
tomiasis en corderos, estudiados por nosotros, han coincidido con pe· 
ríodos de sequía prolongada, en el otoño, con el correspondiente esquil~ 
mado de los pastos. 

El desequilibrio de la dieta, tan frecuente en el ganado ovino, 
como consecuencia de su anormal régimen alimenticio, tiene también 
decisiva importancia en la epizootiología parasitaria. 

La escasez de glúcidos, constituye factor favorable al desenvolví· 
miento de los Haemonchus y Oesophagostomun. Las aportaciones de 
estos principios inmediatos, en estas parasi tosis, han colaborado de un 
modo manifiesto en la evolución de importantes focos de Haemonchosis. 
En los casos que nos ha sido posible la comprobación por testigos, esta 
evidencia ha sido plenamente demostrada. 

Otro tanto podríamos decir referente a las proteína en relación 
con los mismos H aemonchus y los Bunostomun. En los animales que 
pastan exclusivamente en praderas con pa tos agotados, y por ello pobres 
en leguminosas, existe déficit de proteínas haciéndose patente los ma· 
yores índices de morbilidad por las mencionadas parasitosis. También 
el exceso de proteínas puede facilitar las parasitosis. 

Las carencias minerales son aún más manifiestas. La eficacia de 
antiguos tratamientos helmintianos (compuestos de hierro, cobre, cobal· 
to, fósforo, calcio, etc.) tienen este fundamento. La falta de fósforo Y 
calcio aumenta la receptibilidad de las ovejas a los Bunostomun, Y la 
del hierro, la de los helmintos hematófagos. Las sale de cobre son 
utilizadas corrientemente en el tratamiento de las moniezias, y el cobal· 
to, forma parte de la mayoría de los antihelmínticos empleados en el 
ganado lanar. Tanto el cobre como el cobalto, favorecen también el 
crecimiento de los parásitos, y por esta razón, se recomienda mezclar~ 
los con los antihelmínticos propiamente dichos para su utilización 
como medicamento curativo. 

La favorable intervención de las sales de sodio en la profilaxi de 
la Hidatidosis y de la Distomatosis es bien conocida. En lo estudios 
de estadigraíía realizados por nosotros en la primera de e tas parasito· 
sis, hemos puesto de manifiesto que los índice de infe tación en las 
zonas costeras, son bajísimos, aún persistiendo el resto de los factores 
que condicionan la infestación (ovejas, perros, artrópodos, falta de ma· 
taderos, matanza clandestina, etc.). Con toda seguridad puede afirmar· 
se, que estas sales tienen efectos letales sobre las fases embrionarias de 
los mencionados helmintos. 

Los cambios de regímenes alimenticios, principalmente el de tete, 
ejerce decisiva influencia en la presentación de las parasitosi . 

De las carencias vitamínicas, la más manifiesta es la A. Los efecto 
primordiale en orden al de envolvimiento de los helmintos son: alte-
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ración de la mucosas intestinales, y con ello, mayor facilidad en la 
ev l · · d fi. 0 ucton e los helminto en el período en que han de permanecer 

Jados a ella; inhibición del sistema reitículo-endotelial, cuya función 
e fundamental en el equilibrio biológico parásito-hospedador, y además, 
retardo del peristalti mo intestinaL 

. Los efectos de esta carencia son, naturalmente, mucho más ma· 
01 fiestos en los animales jóvenes. 

[" La falta de vitamina B aumenta la patogenidad de los Tricostron· 
g~ td~s, f~voreciendo en general el desenvolvimiento parasitario, la ato· 
Dta dtgestJva a que da lugar esta avitaminosis. 

VECTORES INTERMEDIARIOS 

d Al tratar del ciclo biológico de algunos de los parásitos estudia­
} os, hemos hecho mención a su gran complicación. Parece como si 
a naturaleza quisiera frenar la excesiva fecundidad de las hembras, 

es\ableciendo un equilibrio entre la defensa de los animale receptibles 
j .a conservación de las especies. Pues bien, en esta complicación evo­
UIIVa, los vectores intermediarios juegan papel principal. 
l A esta acción vectorial, que ha sido meticulosamente estudiada en 

a guna~ parasitosis humana , prinripalmente en el paludismo, se le ha 
~~~cedido esca a atención en la epizootiología de las helmintiasis. Tam­
. Ien en este aspecto, los e tudios de la Hidatido is han contribuído con 
Interesantes aportaciones. 

l hDiverso animales actúan de vectore en el de envolvimiento de 
0~ :Iminto , unas veces con acción puramente mecánica y otra , las 
m~ Interesante , teniendo lugar en el organismo del vector, dctermi· 
~a a fases de su ciclo. Entre los primeros se encuentran los artrópo· 

os (cucarachas, escarabajo , mosca , etc.). Estos artrópodos con titu· 
ren. el denominado ciclo colateral, egún anteriormente hemo dejado 
1nd1cado. 

El perro, constituye un factor de extraordinario interés en el de • 
Lrroll? de la Hidatido is, Cenurosi y Cisticercosis por C. tenuicollis. 
l 08 cestodes adulto de e tas tres forma larvarias; Echinococcus granu· 
osus, Multíceps multíceps y Taenia hidatygena, viven en su fa e adulta 
e~. el perro, y por tanto, a través de sus heces e realiza la di emina· 
Cton de lo huevos originarios de las contaminaciones en los óvidos. 

El interés, tanto epizootiológico como profiláctico, de esto vecto· 
res, nos ha incitado a estudiar los índice de infestación de los perros 
en las zona rurales, en donde abundan las mencionadas parasito i en 
el ganado lanar. Las pesqui as han sido realizada mediante necrop ia 
de .los perros y coprología de pués de administrar bromhidrato de are­
coliDa con fines terapéuticos. En todos los casos estudiados, encontramo 
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parasitación por helmintos (repetimos que se trataba de perros del 
campo). 

El Echinococcus granulosus, es el más pequeño y peligroso de estos 
tres céstodes; no mide más de 5 mm. por dos de ancho, posee sólo tres 
anillos y su cabeza está provista de 38 ganchos. El porcentaje en algu· 
na de las zonas estudiadas llega al 21 %-

La Taenia hidatygena (marginata ), alcanza una longitud hasta de 
5 metros, siendo la más larga de las que parasitan al perro. La frecuen· 
cia encontrada es de 4. 5 %-

Multíceps multíceps: Su tamaño más corriente es de 1 metro a pro· 
ximadamente. Esta Taenia abunda mucho en los perros que acompa· 
ñan a los rebaños. Ultimamente hemos desparasitado 62 perros que 
acompañaban a rebaños en donde se presentaba con relativa frecuen· 
cia la cenurosis; el 48,3 de ellos estaban parasitados por este helminto. 

Otros vectores de gran interés en nuestros estudios, son los molus· 
cos. El campo de la malacología en Veterinaria está sin explorar. Como 
complemento de los estudios epizootiológicos hemos intentado orien· 
tar el de los moluscos vectores de los Distomas y Strongylos pulmona· 
res, con el siguiente protocolo: identificación de las principales espe· 
cies vectores y determinación de los índices de infestación en ellos; 
especificación de las fa es evolutivas de las larvas encontradas; provo­
cación de la contaminación artificial en distintas condiciones ccológi· 
ca Y en ayo de moluscocida para inhibir su multiplicación. 

En el de arrollo de nuestro plan, hemos encontrado serias dificul· 
tade , debido principalmente a la numerosa fauna pre ente en las zonas 
en que son permanentes las Distomatosis y las Strongylosis pulmonares 
por Protostrongylos. Donde predomina la Distomatosis hepática, hemos 
encontrado e identificado con facilidad la Limnea truncatula, pero los 
porcentajes de parasitación larvaria encontrado , han sido escasos en 
relación con la de los óvido de la zona. Por el contrario, experimen· 
talmente, con eguimos elevados porcentajes de esta infestación. 

Los molusco vectores de la Dicrocoeliosis, Helix y Zedrina. no ne· 
cesitan tanta humedad para subsistir como las Limneas. Se les encuen· 
tra en terreno alejado de la riberas fluviales. E ta di lribución ecoló· 
gica está en relación con la ubicación de los foco . Precisamente, la 
aparición de las enfermedade en zonas secas, aparl de otra razones 
expue las previament , ju tifica que queden sin identificar mucho focos 
de e ta parasilosis, que repetimos, son más frecuentes de lo que indi­
can las e tadísticas oficiales. 

Comprendiendo la dificultad de localización e identificación del 
segundo vector de este parásito, la fórmica, ni iquiera lo hemos in­
tentado. 

Los vectore de los trongylos pulmonare , del género Protostron· 
gylos, corresponden también a diversas especie de molu cos, de lo gé· 
nero Helicella y Helix, principalmente. Solo n una de las zona estu· 
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diada hemos encontrado moluscos parasitados por la fase larvaria 111, 
cor~espondientes a las especies Helicella variabilis y Helix rugosiuscula, 
seg?n la nomenclatura y diferencias morfológicas, señaladas por Ger­
main. 

. Un ácaro oribatoide, del género Galumna, es el vector intermedia­
r10 de la Moniezia expansa. EstO's pequeños ácaros presentan una pig· 
mentación oscura y fuerte acorazamiento. Se encuentran abundantemen· 
~e en las capas superiores de los terrenos. Los Galumna actúan ingerien· 
b 0 . las .oncoesferas transformándose en su interior en estrómbilos em· 

rJOnarJOs. Presentan bastante resistencia a las influencias ambientales. 

EL FACTOR QUrMIOTERÁPrco 

1 También el concepto del tratamiento de las helmintiasis intestina· 
esf de los óvidos, exige una meditada revisión. Los tratados clásicos de 

en ermedades parasitarias, están demasiado influenciados, de una parte 
~or la orientación médica y de otra por la utilizada en el tratamiento 

e las enfermedades esporádicas en clínica Veterinaria. 
d En las lucha antiparasitarias de los ovinos, insistimos, todo lo ha 

e pre idir el punto de vista económico, que en las humanas, es relati­
~~~ente secundario. En estas lucha de las para itosis animales, el in· 

•
1viduo, a e cepción de lo que ocurre en medicina humana, apenas sí 

hene valor, i no e como elemento formativo del grupo. Por otra 
Jarte, en muchas ocasione , el medicamento teóricamente más indica­

o, no es el que conviene en la práctica, puesto que el factor económi· 
~o es . e~ todo momento excluyente, dentro naturalmente, de determina· 
?s hmues de eficacia. Y esta valoración económica, no e refiere tan 

;ol?. al costo de cada tratamiento, sino también, a u mayor o menor 
acJ]Jdad de utilización, número de aplicaciones nece arias, etc. 

Por estas razones, antes de elegir un medicamento en la lucha 
contra las helmintiasis intestinales de los óvidos, es necesario meditar 
detenidamente, tal como nosotros lo hemos hecho en la práctica, en 
relación con las siguiente normas epizootiológicas: 

1.• Considerar a cada animal solamente como elemento formati­
v? del rebaño infestado, y por tanto, preferir a los tratamientos indi­
VIduales, con fine exclu ivamente clínicos, los colectivos con orienta· 
ción profiláctica. 

2." Pensar, que rara vez los medicamentos son eficaces en el lOO 
por lOO de los casos en las formas adultas y con mucha frecuencia, de 
esca a eficacia sobre las larvas y huevos; por ello, es pura vanidad in­
tentar la esterilización de una parasitosis helmintiana, olamente con 
la acción medicamentosa, siendo por ello imprescindible repetir estos 
tratamiento , de acuerdo con los ciclos biológico de lo parásitos que 
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nos proponemos combatir. Como norma práctica general, diremos, que 
«los tratamientos antihelmínticos en los ovinos, son indispensables en 
primavera, útiles en verano e imprescindibles en otoño, sobre todo en 
los jóvenes». 

3." Acomodar el número de tratamientos a los posibles ciclos de 
los parásitos y a las exigencias de la explotación, tomando en conside· 
ración, tanto las emigraciones internas, como los períodos necesarios 
para el desenvolvimiento de las formas infestantes fuera del organis· 
mo, con el fin de dejar la menor cantidad posible de animales por· 
tadores. 

4." Tener presente, que la mayoría de los medicamentos recomen· 
dados, son rara vez helmintiásicos y que por tanto los gusano , sus 
larvas y sobre todo lo huevos fértiles, se eliminan al exterior en con· 
diciones de seguir manteniendo los focos en otros animales receptibles; 
es decir, creando animales portadores, uno de los mayores peligros de 
la profilaxis antihelmíntica. 

5." Valorar acertadamente el concepto «equilibrio biológico>>, para 
colaborar en este importante porvenir de la lucha contra las helmintia· 
sis, compaginando la posibilidad de incrementar el «dintel defensivo» 
del rebaño, con el peligro de constituir permanentes focos de contagio. 

6." Intensificar el control cuantitativo de los huevos en los excre· 
mentos, de acuerdo con las normas anteriormente expuestas. 

7." Mantener una alimentación adecuada, tanto en cantidad como 
en calidad durante los tratamientos. 

8." Completar la acción terapéutica con la destrucción de las heces 
y demás medidas profilácticas, que serán consideradas en capítulo 
aparte. 

En general, un antihelmíntico para ser tomado en consideración, 
ha de gozar de las siguientes cualidades específicas: Alta eficacia obre 
los parásitos y lo menos tóxico po ible para los hospedadores; ser capaz 
de eliminar del organismo los parásitos; poseer actividad antiparasi· 
taria extensa a dosis lejanas de la tóxica; de administración sencilla, 
económico y que surta efectos con una sola aplicación; y de eficacia 
para varias especies de parásitos, y 

Antes de llevar a cabo la campaña, es nece ario hacer repetidas 
pruebas en vivo en pequeños lotes de ganado, con los antihelmínticos 
elegidos, previa coprología cualitativa y subsiguientes necrop ia . 

Con fines prácticos, y a los efectos terapéuticos, hemos agrupado 
las helmintiasis de los ovinos de las regiones estudiadas en estos cinco 
grupos: 1." Las eminentemente intestinales, ocasionadas por los Hae· 
monchus, Trichostrongylus ,Oesophagostomun, Chabertia y Bunostomun; 
2." Las Distomatosis; 3.• La M oniecias en los animales jóvenes; 4." Las 
Strongylosis pulmonares; y 5." La Hidatidosis, Cenurosis y Cisticercosis. 
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Para cada uno de estos cinco grupos, es necesario hacer tratamien­
tos independientes. 
. '!odos los ensayos realizados en el largo período de nuestras expe· 

r~encias, lo han sido «in vivo», de acuerdo con las normas antes meo· 
ClOnadas, pensando que precisamente el más importante bajo nuestro 
pu~to de vista, la Fenotiazina, no ejercen acción alguna «in vitro», Y 
en a mayoría de ellos no es posible tampoco utilizar los registros gráfi­
cos recomendados para otros medicamentos. 

Hasta el momento consideramos a la Fenotiazina como el medi­
cafent?. de acción más eficaz contra el primer grupo, y por tanto, su 
ap Icacton insustituíble. La mezcla de sulfato de cobre con este medi­
ca~ento, es aconsejable para facilitar la eliminación de las Moniezias 
en os adultos, y sobre todo, con el fin de favorecer el paso del medica· 
mento directamente al cuajar, al e tablecer el reflejo esofágico, que 
~~~uralmente se produce en los animales lactantes. Es conveni nte Lam· 

Iend añadir pequeiias cantidades de cobalto, para subvenir a frecuentes 
esta os carenciales de este microelemenlo. 
. La favorable acción polivalente de la Fenotiazina y la circunstan· 

Cla de actuar sobre los pal"ásitos a lo largo de todo el tracto intesti· 
~al, justifica la necesidad de hacer un comentario exhaustivo de e te 
unyortante antihelmíntico. La mayoría de las sugerencias que vamos a 
senalar a este respecto, nos fueron sugeridas cuando personalmente 
com~rohamos en Uruguay la extraordinaria importancia con que eran 
afinahz.ados los más mínimos detalles de este fármaco, para a egurar su 
e cac1a. 

d La Fenotiazina utilizada generalmente como antiparasitario, proce· 
de de la preparación de colorantes, estando a nue tro juicio de cuí· 
.ado su control. La acción teórica sobre los pará itos del grupo men· 

~Ionado, egún nuestra experiencia, a hase naturalmente de productos 

0
e garan.tía, puede resumirse del siguiente modo: l/aemonchus, lOO %; 

6 
stertag~a y Trichostrongylidos, 80 %; Bunostomun y Nematodirus, 50-
0 %; Oesophagostomun, 80 • 90 %-

, La Fenotiazina tiene un amplio espectro de acción, atraviesa la 
cut~cul.a de los gusanos y actúa sobre el si tema enzimático, posiblemen· 
te. 10h1biendo las fosíata as ácidas e impidiendo con ello el desdobla· 
~lento del glucógeno. Esto explica que urninistrada a dosis subterapéu· 
hcas impida la puesta. Aún no está claro si e trata de un veneno mi­t. . 
oxtco, o interruptor de las hormonas exuales. 

Naturalmente, que las excelentes propiedades antihelmínticas asig· 
nadas a la Fenotiazina, están condicionadas a su pureza, y sobre todo 
al tamaño de las partícula que la integran. u ineficacia contra los in· 
maduros, exige repetir lo tratamientos . 

. En. nuestra visita a Uruguay, tuvimos ocasión de conocer la. e tra· 
Grd10ana importancia que concedían a éste, al parecer, detalle m tra • 
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cendencia, comprobando su clara repercusión en la práctica. En estos 
ensayos utilizaban Fenotiazina nacional, en la que, el 10 ro de estas par· 
tículas superaban las 250 micras, y el resto las 110, con otra, importa· 
da de Australia, en la cual el 90 % de las mencionadas partículas, eran 
inferiores a 1 O micras. Estas características han sido también estudia· 
das, por nosotros, llegando a la conclusión, de que las partículas, tantas 
veces mencionadas, cuando pasan de las 30 micras, dejan con vitalidad 
a gran parte de las formas adultas, incluso las de los H aemonchus, que 
es, según acabamos de indicar, una de las especies más sensibles. Esta 
exigencia del tamaño de la partícula, es distinta según el tracto intes· 
tinal en que se asientan los parásitos, por este orden de menor a mayor 
tamaño: cuajar, intestino delgado e intestino grueso. 

Quiere esto decir, que es necesario establecer el control de estos 
medicamentos, para asegurar su pureza, y sobre todo, para controlar 
el tamaño de las partículas que deben figurar en la propaganda de lo6 
productos. 

La intensidad de los tratamientos mediante la Fenotiazina, ha de 
estar en relación con la incidencia de la parasitación y las característi· 
cas ambientales en que se desarrolla el foco. Pero insistimos que de 
poco o nada sirven los tratamientos aislados. 

Aunque no es fácil dar un esquema general de la marcha a seguir, 
nuestra experiencia nos ha aconsejado la siguiente pauta: 

l." Estudio previo de la zona a tratar, valorando todas las cir· 
constancias que puedan intervenir en la infestación. 

2." Actuar al mismo tiempo y con idéntica técnica en Lodos los 
rebaños de la zona, eligiendo, a ser posible, una región natural inde· 
pendiente. 

3." Llevar a cabo tres tratamientos; en los primeros días del mes 
de mayo, agosto y diciembre, respectivamente. 

4." No escatimar las dosis: ovejas, moruecos y añojos, 20 · 30 gra· 
mos. Corderos a lo tre meses, de 5 a 10 gramos; de 3 a 6 me es, 10· 
15 gramos y de 6 a 9, de 1 5 a 20 gramos. 

No consideramo conveniente tratar los corderos antes de los tres 
meses. 

El método de aplicación es sencillo. e utilizan productos olubles, 
y lo mejor, a nuestro juicio, es darlo con jeringa de 50 c. c., provi ta 
de alargadera metálica. Rápidamente se adquiere la técnica, tanto de 
sujetar a lo animales, como de aplicar el producto. Con un poco de 
habilidad, la operación no dura mucho más que la de una vacunación 
subcutánea. 

5." Destruir cuidadosamente los e crementos, del modo que de · 
pués diremos. 

Prácticamente, la Fenotiazina, a las dosis indicadas, carece de ac­
ción tóxica para los ovino . En algunos casos hemo oh ervado foto· 
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~ensihilización, lesiones de piel y turbidez de la córnea, obre todo en 
os corderos. Las ovejas en estado avanzado de gestación, pueden abor­
~ar. Los. animales afectados se muestran parados y apáticos, presentan­
. 

0 prunto en ojos y orejas. La turbidez de la córnea, origina a vece 
intensas queratitis, y en algunos casos, ceguera. La lesión aparece entre 
as 12 · 36 horas después del tratamiento, coincidentes con una mayor 

concentración del medicamento en la sangre. El agente fotosensibilizan· 
te,. parece que es el sulíóxido de Fenotiazina, producto resultante de la 
OXIdación de la Fenotiazina en el tracto digestivo de los animales. 

La leche de las hembras lactantes, suele tener color rosáceo duran· 
te 48 horas, y en este mismo plazo la orina presenta color rojo. 

Para evitar estos accidentes es de recomendar hacer los tratamien­
t~s a primera hora de la mañana, previo un ayuno de los animales de, 
a ~en.os, 12 horas; evitar la exposición al sol después del tratamiento 
j ehm10ar de él a las hembras en el último mes de la gestación, y a 
os m~chos en período de monta. 

Ciertamente, esta lucha antiparasitaria, tal como la acabamos de 
~xponer es co tosa. Por ello, se recomienda que se afronte oficialmente, 

el modo en que esquematizaremos en nuestras Conclusione finales . 
. se aconseja con insistencia, en algunos trabajos, los tratamientos 

~ontlD~ados con Fenotiazina a dosis de 0,30 grs. mezclada con cloruro 
e sod10 u otras sales, melazas, harinas, etc., en la proporción de 1:10. 

Estas mezclas son colocadas en dornajos, para que lo animales las 
tomen a voluntad. Con este procedimiento se inhibe el desenvolvimien­•r de las formas larvarias, pero nada se con igue sobre los adultos. Tiene 
e grave peligro de establecer la quimieresistencia y sobre todo de man­
~ener a los animales en fase de portadores. Por ello, estimamos que 

ehen preferirse los tratamientos individuales. Si acaso, podría utili­
z~rse este método como preventivo, una vez que contáramos con efec­
hvos teóricamente desparasitados. 

. En la actualidad estamos ensayando como tratamiento contra los 
Tnchostrongylus, Ostertagia, Cooperia, Nematodirus y Trichurus, la 
methyridina (2-B-metoxietil-piridina ), por vía paren ter al, a la dosis 
de ~00 mgs. por kilogramo de peso vivo. En principio nos parece un 
medicamento que puede tener utilidad, debido a que actúa no solamen· 
te contra las formas adultas sino también en las larvarias, en las que 
resulta totalmente ineficaz la Fenotiazina; esto y la facilidad de apli­
carse por vía subcutánea, sin apenas reacción local, aconseja intensifi­
car las experiencias. 

Los tratamientos contra las Moniezias, al menos para no otros, no 
constituyen problema. Digamos una vez más que son imprescindibles en 
los corderos, porque, digan lo que quieran los optimistas, la acción de 
estos céstodes es altamente perjudicial. Nuestra dilatada práctica en este 
aspecto, es mucho más convincente que las disquisiciones teóricas for­
muladas, en muchas ocasiones, muy lejos de la realidad. 
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La elevada incidencia de esta parasitosis en nuestra provincia, nos 
ha permitido una amplia experiencia. Aconsejamos la preparación del 
sulfato de cobre y del purgante a base de productos puros, en lugar 
de adquirir las diluciones preparadas. La del sulfato de cobre la obte· 
nemos del modo siguiente: pesar 11 . 25 grs. de sulfato de cobre puro y, 
previa trituración, diluírlo en agua, destilada o de lluvia, hasta un vo• 
lumen total de 1.000 c. c. No es aconsejable utilizar aguas excesivamen· 
te cálcicas. 

El purgante se compone de 500 grs. de sulfato de sodio disueltos 
en 700 c. c. de agua destilada. 

De la dilución del sulfato de cobre se utilizan 20 c. c. como dosis, 
a los corderos de dos meses, edad la más apropiada para el trata· 
miento. 

Técnica recomendable: Separar el día anterior los corderos de sus 
madres. Mantenerlos, al menos 12 horas de dieta. El sulfato de cobre 
se administra fácilmente con jeringa, de idéntico modo al mencionado 
para la Fenotiazina. No se suelen presentar accidentes de ninguna clase. 

Tres horas después de aplicar el tratamiento de sulfato de cobre, 
se ha de dar el purgante: 50 . 60 c. c. de la mencionada disolución de 
sulfato de sodio. 

Una vez administrado el purgante y eliminadas las tenias, al me· 
nos la mayor parte, pueden juntarse con las madres para mamar. 

Es fundamental, como medida profiláctica, mantener a los corderos 
en un sitio reducido en los primeros días, para poder recoger los excre· 
mentos y destruirlos por el fuego. 

Ultimamente hemos ensayadd con éxito el arseniato de estaño y el 
sulfato de zinc, en el tratamiento contra las Moniezias; el primero a la 
dosi de 350 mgs., previas 20 horas de ayuno. Es necesario tener en 
cuenta el potencial peligro por consumo de las carnes de los animales 
tratados. A las dosi indicadas, y pa ado lO días desde la aplicación, 
no existe peligro; de todos modos se recomienda decomisar intestino 
y bazo cuando hayan transcurrido menos de do meses desde el trata· 
miento. 

El tratamiento de la Distomatosis hepática en las ovejas, no es di­
fícil. Los fracasos son debidos a su insuficiencia y a la persistencia de 
la infestación. Debe tenerse en cuenta que los medicamentos sólo actúan 
contra los parásitos alojados en los canalículos biliares y sobre las for­
mas sexualmente maduras. 

Sin lugar a dudas, el medicamento de elección, es el Tetracloruro 
de carbono, que para este ganado carece de toxicidad. Se utiliza a la 
dosis de l c. c., mezclado con Aceite de Parafina, l + 4, en forma de 
bolos o cápsula. Debe repetirse el tratamiento al día siguiente, para 
una mayor eficacia. Al menos deben realizarse tres tratamientos anua­
les: mediados de febrero y septiembre, y primeros días de diciembre. 
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En lo días que preceden y siguen a los tratamientos es conveniente 
que 1a alimentación sea predominantemente a base de hidratos de car· 
bono. No conviene realizar estos tratamientos en días muy calurosos ni 
lluviosos. Está contraindicada su aplicación a corderos de menos de 
5 m~se~ Y a ovejas en los últimos meses de la gestación y en los dos 
subsigUientes al parto. En caso de intoxicación, debe administrarse a 
los animales afectados una cucharada de Parafina durante tres días 
consecutivos. 

Los estudios y consid raciones previas a la aplicación del medi­
camento, son idénticas a las expuesta a las Strongylosis inte tinales Y 
fundamental la profilaxis ecológica. 

~emos ensayado con éxito (la esca a casuística nos hace mantener· 
nos. aun en expectativa) la aplicación de e te medicamento por vía sub· 
c~tanea, intraperitoneal e intramu cular, a la dosis de 5 c. c. de una 
dilución 1 + 4 en Aceite de Parafina. Es conveniente añadir algún 
;nestésico local, Lignocaína, por ejemplo, al 0,5 %- La vía intramuscu· 
ar e la más dolorosa, dando lugar en ocasiones a necrosis. 

Los resultados obtenidos son muy satisfactorios, y tenemos la sos· 
pecha que estas vías sustituirán con ventaja a la gástrica. En las ovejas 
de gran tamaño, tipo manchego puede llegarse hasta los 10 c. c. Para 
f '1' ' .. aci Itar la absorción, es recomendable separar las dosi en dos sitios. 
Los tratamientos en las zonas de alta incidencia, deben er también 
tr.es, _al igual que ha quedado indicado en la aplicación por vía buco· 
gastnca. 

Se recomienda también (no tenemos experiencia personal) la mezcla 
de_ Hexacloroetano cristalizado y Tetracloruro de carbono; 1,5 grs. del 
pri~ero y 3 c. c. del segundo, más 1 c. c. de Parafina líquida. Su apl~­
caciOn, por inyección subcutánea. Sitio de elección, la superficie cuta· 
nea del muslo. Este medicamento provoca un débil olor a la carne, in· 
cluso después de 30 días de u aplicación. Nos proponemos ensayar esta 
medicación en la Dicroceliosi . 

. En estos días, nos ha sido posible conseguir unas muestras del me· 
dicamento fabricado por la casa Hoech t, lanzado al mercado con el 
nombre comercial de <CHetol», (1,4 bis-triclorometil-benzol). e emplean 
25 c. c. de una solución de 500 grs. del producto en 2.500 c. c. de agua; 
'?n~s 8 grs. por 50 kilogramos de peso vivo. Su aplicación también con 
Jennga y alargadera. La 'poca de tratamiento, el me de febrero. 

Aún no contamos con resultados concluyentes en nuestras experien· 
c~as, sólo podemos adelantar, que no ha producido accidentes a los 15 
dias de u aplicación. Los investigadores que lo han emp~eado en. gran 
escala, H. Behrens, Enis y Duwel, le conceden una eficacia supenor al 
Tetracloruro de carbono. 

Todos los parasitólogos intere ado en la lucha contra. la Dicro· 
coelioús, coinciden en conceder escasa eficacia a lo tratamientos pre· 
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conizados. Tanto Pegreffi, en Cerdeña, como Alves Da Crus, en Portu· 
gal, cerca de los cuales hemos vivido unos días la realidad de esta 
parasitosis, no están totalmente satisfechos con los métodos que e tán 
llevando a cabo. 

Uno y otro, según hemos comprobado personalmente, emplean el 
tratamiento combinado de Hexacloroetano, dos dosis de 6- 7 grs. en 
bolos jabonosos, administrados con intervalos de 7 días, y Tetracloruro 
de carbono por vía intramuscular, a la dosis mencionada al tratar de 
la Distomatosis hepática, pasados 7 días después de la última de Hexa· 
cloroetano. 

Con este tratamiento se inicia la mejoría a los lO días, disminuye 
la mortalidad, mejora el estado general y desaparecen los huevos en 
los excrementos. Después de 20 • 25 días se ven muy escasos adultos 
cuando se necropsían los animales tratados. 

El empleo de la Fuadina, se encuentra totalmente relegado. 
Ultimamente se recomienda como específico contra esta parasito· 

11is, la amida oximetílica del ácido piridín 3 carbónico, fabricado con 
el nombre comercial de «Bilamid». Se utiliza en solución acuosa al 
4 % en inyección intravenosa en dosis de lO c. c. repetidas veces, con 
24 horas de intervalo. Aunque disponemos de este producto y hemos 
iniciado el tratamiento, la complicación de su técnica nos ha aconseja­
do abandonar los ensayos, puesto que difícilmente podrá ser utilizado 
en la práctica. 

La intervención de los medicamentos en la lucha contra la Stron­
gylo3is pulmonar, ha provocado constantes discusiones; esto justifica 
su dificultad. Personalmente nos viene preocupando este problema desde 
hace tiempo, debido a su gran importancia económica en la zona es· 
tudiada. 

Ciertamente, los medicamentos recomendados no son en ningún 
caso específicos, pero es necesario considerar, que la mayoría de los fra· 
casos descritos, se deben a intentos de erradicar los focos, haciendo ex­
clusivamente tratamientos clínicos desordenados al margen de estudios 
epizootiológicos previos y posterior profilaxis ecológica. 

El diagnóstico precoz y específico es fundamental. Todos los me· 
dicamentos actúan mejor sobre las fases adultas, y las lesiones pulmo· 
nares complican su acción. 

De la larga relación de medicamentos recomendados, las solucio· 
nes de iodo, han mantenido su prioridad hasta la llegada de la Ciana· 
cetidrazida. El Clorhidrato de emetina y el ácido pícrico, que en prin· 
cipio fueron considerados como específicos, fueron pronto abandonados 
por ineficaces. 

Las soluciones de iodo más utilizadas, han sido, el lugol y la tintura 
de iodo glicerinada (tintura de iodo una parte; glicerina 50 y agua des· 
tilada 150 ). De ambos medicamentos la misma dosis, lO c. c. dos días 
11ucesivos. 
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IANTICOLINAI 
FORMULA " VETERINARIA AG " , DE ZURICH 

CARACTERISTICAS. ANTICOLINA es un preparado líquido a base de fermentos digest1vos 
naturale s (extractos de páncreas bovino y porcino, pepsina ); ácido clorhídrico, 1' 7° . ; 
ácido pícrico, o·oos• .; y excipiente idóneo. 

ACCION. Recuperación funcional del estómago por la presencia de pepsina . 
Normalización de la actividad intestinal gracias a los extractos pancreáticos y al 
ácido clorhídrico. 
Lo riqueza en fermentos digestivos en la ANTICOLINA supone, además, una eficaz 
intervención en la digestión de los principios alimenticios presentes en el tubo intestinal. 

INDICAC IONES. a) Convalecencias de enferm edades gastrointestinales. 
b) Después de tratamientos prolongados por vía oral a base de sulfamidas y antibióticos. 
e) Alimentación desequilibrado, especialmente en animales de primera edad . 
d) Se cuelas de los trastornos digestivos de índole mecánica (indigestiones). 
e ) COMO PROFILACTICO DE LOS TRASTORNOS DIGESTIVOS QUE SE PRESENTAN 

DURANTE LOS PERIODOS DE LACT ACION Y DESTETE, POR CAMBIOS Df 
ALIMENT ACION, TRANSPORTES, etc. 

MODO DE EMPLEO Y DOSIS. Cerdos 
Le ch ones . Preventivo : Poro S animales, una cucharada sopero en leche por día. 

Curativo : Para S animales, 1- 2 cucharadas soperas en leche por día. 
Re cr ía y ce bo : Según peso, 1-2 cuchorados soperas en leche u otra bebida por día. 

NOTA IMPORTANTE: ANTICOLINA se emplea también con éxito en otras especies animales, 
ajustándose a la dosificación que se detalla : 

Bó vid os. Terneros lactantes: 
Preventivo : 1 2 cucharada sopera en leche, tres veces a l día . 
Curativo : 1 2 - 1 cucharada sopera en leche, tres o cuatro veces por día . 
Estimulante de la digestión : 1 cucharada sopera en leche, dos veces por día. 

Terneros en recría: 1- 2 cucharadas soperas en un litro de leche o de grano de linaza, tres 
veces por día . 

Adultos : 2-3 cucharadas soperas en un litro de leche o de grano de l1naza, cuatro veces por día . 

Ovidos: las dosis a administrar se a1ustan a las señaladas para cerdos. 
Equidos: Idéntica dosificación que en bóvidos. 

Pe rros. Profilaxis y tratamiento : 1 cucharada de las de café en leche, dos veces al día . 

PRESENT ACION. Frascos de 100 y 1.000 e c. 

8ARCELONA·9 
ROS El LON. 285 

La té cnica de «VETERINARIA AG » de Zurich y la 
e x p e ri e ncia d e « LET I>• al s ervicio de la Ganadería 

Omzerdai :;roo -UqWJ<i', S.A. MA ORI0 · 13 
AvJ.ANTONI0.68 
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. El mayor inconveniente de e ta medicación, es u impre cindible 
aplicación por vía intratraqueal. Los rie gos de esta técnica, van poco a 
poco liminándose en la práctica. 

Es conveniente completar estos tratamientos con el empleo de Fe· 
n t' . 0 Jaz1na por vía oral, toda vez que muchas larvas son deglutidas Y es 
en el intestino donde pueden ser atacadas. . 
. Ni las oluciones de iodo, ni como veremos después la Cianacetidra· 

Zlda, matan lo parásitos, sino que los inmovilizan restándoles vitalidad. 

1
. Intere a ubrayar, que el hecho de que los pará itos inmovi· 

Dzados queden en el pulmón, en lugar de perjudicar, e provechoso. 
e ~na parte, al morir la retención sería total y podría producir la 

a~fixJa y de otra parte e impediría el establecimiento de las resisten· 
Cias orgánicas. 

El A caridol, unido a la antonina, en forma de aero ol ha sido 
empleado en algunas fincas con bastantes buenos resultados. 

La llegada de la Cianacetidrazida (Hidrazida del ácido cianacético) 
~·la t.erapéutica de la trongylosis pulmonares, ha provocado grandes 

•1scuswnes en relación con su eficacia. Nuestra relativa larga experien· 
CJa a ste propósito, nos ha proporcionado un criterio que difiere en 
parte de algunos que hemo vi to reflejados en diversos trabajo de 
autores extranjeros en los que la pro criben por ineficaz. 
l Las razones principale de e tos fracasos, son, a nue tro juicio, que 
a mayoría de ellos e ba an en experiencias en bóvidos, en que e 

mucho menos eficaz. 
o otros lo hemos utilizado en óvidos y cerdos, iempre con re­

ultado superiores a lo conseguidos con la medicación iodada, y esto 
ya e bastante por ahora, teniendo en cuenta su facilidad de aplica· 
Clon; la subcutánea es preferible a la oral. 

La dosis clptima e de 1.5 milagramos por kilogramo en olución al 
lO .%' sin pasar en los óvidos de l gramo. Esta misma do is ha de re· 
petase a las 24, horas, a lo 20 y 25 días. En general e bien tolerada. 

A estas dosis, los verme abandonan su localización preferida y 
80~ transportados hacia la tráquea y laringe, para ser deglutido y pos· 
ter1ormente expulsados con los excrementos. La Cianacetiñrazida a la 
dosis indicada, mantiene una eficaz concentración a la 8 horas. Lo 
verme no mueren, y pa ados los efectos del medicamento e recuperan. 

En los resultados inCluye mucho la precocidad del tratamiento. el 
~stado fí ico de Jos animales y la edad. En lo jóvene se obtienen me· 
Jores resultados. 

E muy conveniente tener en cuenta, que cuando existen lesione 
hronconeumónicas, los efectos on menores, puesto que é tas iguen 
dando u específica sintomatologia, aun en ausencia de pará ito . 

En pequeña escala hemo n ayado la Dietilcarbamazina, a la dosi 
de 30 miligramo por kilogramo de peso vivo. La e ca a e periencia 
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y los inseguros resultados obtenidos no nos autoriza a sentar criterio 
aplicativo. 

En la Hidatidosis , Cenurosis y Cisticercosis Peritoneal , la acción me· 
dicamentosa es prácticamente nula, pero por el contrario podemos ac· 
tuar en el hospedador definitivo del helminto, en los tres casos el 
perro, con pleno éxito y a la vez. 

No podemos comprender el abandono de esta profilaxis, teniendo 
en cuenta su eficacia y el hecho de ser común a estas tres importantes 
parasi tosis larvarias. 

Sobre este asunto tenemos experiencia personal. Los efectos hene· 
ficiosos ya se han hecho sentir en la práctica. 

Utilizamos el bromhidrato de arecolina (hasta la fecha no se cono· 
ce medicamento má eficaz dentro de los límites de la economía, que 
también cuenta). Preparamos una solución de este medicamento al 
1 %, glucosada al 5 %, para neutralizar el amargor del medicamento. 
Las dosis empleadas han sido entre 6 y 12 c. c., según el peso, por vía 
oral. Hasta hace poco tiempo empleábamos jeringa con cánula, al igual 
que para la Fenotiazina. Desde hace dos temporadas, hemos cambiado 
de técnica. Teniendo en cuenta la dificultad de manejar los mastines, 
ensayamos dar las mismas dosis en leche. Los animales se tienen 24 
horas en ayunas. En estas circunstancias toman la leche con gran avidez. 
Vomitan menos que cuando se aplica con la jeringa. Los efectos son 
rapidísimos. Antes de media hora, los perros tratados realizan, nor· 
malmente una amplia evacuación de excrementos. Durante el tiempo 
que dura la evacuación, se han de tener los animales convenientemen· 
te atados en un lugar de suelo duro, para poder reco"er lo excremen· 
tos y proceder a su destrucción. 

Los tratamientos realizados bajo nuestra supervisión, unos 5.000 
el pasado año, lo han sido principalmente en los perro de ganado y 
campo. En todos los casos los resultados han sido e pectaculares y de 
gran efecto propagandístico. En los excrementos se pueden ver gran 
número de helmintos moverse, a vece en cantidade enorme . Uno de 
los perros tratados eliminó una pelota formada toda por helminto , 
con un peso de 60 gramo . A pesar de haber ob ervado la expulsión, 
nos parecía imposible que la hubiera podido eliminar. Los perros me­
joran sensiblemente de aspecto y esto hace que los propios ganaderos 
nos soliciten la deshelmintización. Debido a la facilidad de aplicación 
y que el medicamento se facilita gratuitamente, desde esta campaña 
los tratamientos vienen haciéndo e cada tres mese . Con toda sinceri­
dad tenemos que señalar, que ya se hacen ostensibles los efectos de estos 
tratamientos en la Cenurosis y en la Hidatodosis humana y animal. 

En el afán de encontrar un medicamento tenicida, nos ha llevado a 
ensayar diversos medicamentos, entre ellos la Atebrina. Los resultados 
son algo más eficaces que con el Bromhidrato, pero tampoco mata los 
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cé todes. Como por otra parte es má costosa, no vale la pena sustituir 
la Arecolina . 

. Hace unos me es nos facilitaron el medicamento Bayer 2353, co· 
;oc.H.Io comercialmente con el nombre de Cestoidina (N-2-cloro-4 nitro· 
eml-5 cloro-salicilamina ). Este sí que es tenicida y de efectos superio· 
r~~ .al Bromhidrato. Esto hace que haya entrado definitivamente en la 
e tDica humana. Es una lástima que su precio sea inasequible a su em· 
P eo en la campañas . 

. . Tenemos referencia bibliográfica, que los rusos (Poustovic ), vienen 
Uhhzando para la deshelmintización de los perros, desde el año 1956, 
u; P~oducto denominado Filixan, al que atribuyen un lOO por lOO de 
e cac1a. A pesar de nue tro interé , aún no nos ha sido po ible cono· 
cer sus característica químicas y farmacológicas. 

PROFILAXIS 1 MU OLÓGICA 

Es ciertamente apasionante la inquietud que en la actualidad existe 
por e ta nueva orientación en las luchas antiparasitarias. El fundamen· 
~o ha quedado establecido en el capítulo dedicado al estudio del posi· 

le equilibrio biológico entre parásitos y hospedadores. 
. La presencia de anticuerpos en el suero de los ovinos parasitados, 
tdenti6cables por reaccione laboratoriales; las manife taciones especí­
fica~ de hipersen ibilidad, y la observación de que los animales afectos 
de tntensas para itaciones adquieren una evidente resistencia, ha hecho 
Pensar en la po ibilidad de contrilmir artificialmente en la instauración 
d_e estas resistencias, sin necesidad de que el organismo sufra los efectos, 
Stempre perjudiciales de la patogenidad parasitaria, bien sea específi· 
camente, mediante antígenos homólogos o de grupo, o simplemente 
a_umentando las defensas ine pccí6cas, principalmente la derivadas del 
ststema retículo-endotelial. 

De los intentos realizados, existen interesantes trabajos de investÍ· 
gación, con resultado prometedores, llevados a cabo, la mayor parte, 
preci amente en los óvidos y concretamente en relación con las Dictyo· 
caulosis, las Haemonchosis y la Hidatidosis. Pero es necesario conti· 
nuar investigando incan ablemente, toda vez que el problema no está 
re uelto, ni mucho menos. E sobre todo interesante tratar de averi· 
g.uar, en primer término, qué fases del ciclo evolutivo de cada parásito 
hene valor antigénico, capaz de crear resistencia, y además y sobre 
todo, conocer lo mejor posible los mecanismos que la condicionan. 
. Aunque las características que presiden la instauración de la re· 

ststencia específica 0 no, es la misma que en las infecciones, no son 
totalmente válidos los contrastados principios de la inmunidad bacte· 
riana o vírica, debido a las características biológicas específicas de los 
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parásitos, a que anteriormente nos hemos referido. Así por ejemplo, 
es un hecho evidente, que las larvas 111 de la Haemonchus, muertas o 
vivas, no son vacunantes, y que por el contrario lo son, las IV y V, Y 
con mucha mayor intensidad en los períodos en los que se verifica la 
muda de una a otra. Con toda seguridad se puede ya afirmar, que en 
general, el grado inmunitario sólo afecta al tipo de larva que lo pro· 
dujo y no para el que le precede o le sigue. 

Se ha intentado y conseguido la resistencia suficiente para evitar 
infestaciones graves en lo corderos por Ilaemonchus y Díctyocaulus fi· 
laria, cuando necesariamente estos animales tienen que pastar en terre· 
nos que contienen gran cantidad de larvas, mediante inoculacione pre· 
vias de parásitos adultos, larvas más o menos alteradas o de sus extrae· 
tos. Con estas técnicas, evidentemente se ha conseguido la producción 
de anticuerpos y modificación de la hipersensibilidad reaccional, de­
mostrables con las técnicas y reacciones antes mencionadas. Pero los 
dinteles de resistencia son bajos y en muchas ocasiones perjudican el 
restablecimiento del equilibrio biológico; obre todo en las Haemon· 
chasis. En las trongylosis pulmonares, las larvas se quedan retenidas 
en los pulmones, sin posterior evolución, creando complicaciones clí· 
nicas. Esto ha llevado a la conclusión, de la necesidad de alcanzar altos 
títulos de resistencia que, desgraciadamente, tan sólo se pueden con· 
seguir en estas parasitosis, utilizando antígenos vivos (formas larvales o 
sus productos de excreción). Y rápidamente se ha planteado el proble· 
ma práctico, relacionado con la dificultad de obtener la suficiente can· 
tidad de larvas para poder realizar los tratamientos en masa que exigen 
las luchas contra las parasi.tosis de los óvidos. De otn parte, sea cual 
sea el procedimiento utilizado, en ningún caso, al menos hasta el pre· 
sente, las defensas obtenidas con las técnicas de vacunación, ni son tan 
elevadas ni siguen exactamente las modalidades que hemos señalado 
al referirnos a la infestación natural. 

La facilidad de provocar la eclosión de los huevos en el Dictyocau· 
lu,s filaría, y de hacer evolucionar las larvas mediante coprocultivos, 
hizo que se eligiera esta parasitosis, en los primitivo estudios expe· 
rimentales. Los principale trabajos en este entido, han ido llevados 
a cabo en la Escuela de Veterinaria inglesa de Glasgow. El antígeno 
está constituído por larvas del tipo 111, a la que, mediante la aplica· 
ción de rayos X, a la dosis de 40.000 r., se le ha inhibido de su poder 
patógeno, sin alterar el antigénico. Las larva irradiadas e adm ini • 
tran por vía oral, a la dosis de 1.000 a pro imadamcnte; dos vece , con 
seis semanas de intervalo. La información científica que conoc mos, es 
halagadora, aunque repetimos, poco práctica. 

Técnicas muy parecidas e vienen siguiendo n relación con la 
H aemonchosis. 

Teniendo en cuenta las grande dificultades qu encierra el pro· 
curarse la cantidad nece aria de larvas, en el e tadío evolutivo conve· 
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niente, para organizar una campaña, único modo de conseguir re ulta· 
dos provechosos en la práctica, e ha intentado, con escaso éxito hasta 
el pre ente, en estas dos parasitosis, el empleo de extractos larvales, 
c~n lo que sería posible contar con muchas más dosis, con menor can· 
hdad de material. 

La técnica de preparación del antígeno, es la misma en ambos casos. 
Las. larvas son tomadas, bien directamente de los animales previamen· 
te mfectados, al ser sacrificados en el Matadero, o mejor aún de las 
procedentes de coprocultivos. Una vez meticulosamente lavadas estas 
larv~s en solución salina y secada , son colocadas en cajas de Petri y 
enf~Iadas a -20°, Cuando están congeladas, se desecan rápidamente al 
;aClo en presencia de anhídrido fosfórico, siendo más tarde trituradas 
~a~ente en mortero. El triturado se conserva entre O y 4°. Las dosis 

Uhh~adas de estos extractos, es de 0,1 grs. del polvo. convenientemen· 
17 d1suelto en solución Tyrode. Generalmente se utilizan dos inocula· 
Clones, con intervalos de 7 día . Cuando es posible, se añade al disol· 
vente el «líquido de muda» a que anteriormente nos hemos referido. 
. Ciertamente que los resultados conseguidos hasta la fecha con este 

hpo de vacuna no son muy e peranzadores, pero existen otros ensayos 
en e te mi mo sentido, en relación con la Hidatidosis, en los que nos· 
otros estamos trabajando, formando parte de un equipo internacional, 
que cuenta con muchas posibilidades aplicativas. 

Dos razone fundamentales ju tifican esta esperanza: la po ibilidad 
d.e ~ontar con el antígeno suficiente, y la sospecha de que la resisten· 
~la lnm"?nitaria obtenida, sea de grupo, y por lo tanto válida para la 

enuros1s, la Cisticercosis e incluso la Haemonchosis. 
. El antígeno utilizado en e tos trabajos, es el propio líquido hidá· 

bco,. del que, al menos en nuestra región, es posible recoger grandes 
canhdades, teniendo en cuenta la extraordinaria incidencia de esta pa· 
rarasito is. En este líquido exi te un mosaico antigénico, resultado de 
a lucha pará ito-huésped y de la ecreción de las membrana que com· 

ponen el qui te, principalmente la germinativa, en donde se encuentran 
los e colex embrionario . 

Los primeros intentos de inmunización en los animale , contra la 
evolución de la fase larvaria, fueron realizados en Beiruth, por Denis 
'Y Barberán (1936 ), bajo los auspicio de la Institución Rockefeller. 
Fueron vacunados 120 ovino y po ·teriormente infestados artificialmen· 
te. La evidente disminución de la infe tación de estos animale en re­
lación con los testigos, hizo patente el establecimiento de cierto grado 
~e resistencia. Poco de pués se repitieron estos ~nsayos e~ Azul (A~~en· 
hna ), por Ferro y Napolitano, pero al necrops1ar los ammales "?t1hza· 
dos en e tas experiencia , oh ervaron hechos desconce~tante . Mientras 
en unos, la infestación artificial había re ultado negativa, Y por tanto, 
quedaba demostrada la resi tencia creada por la vacunación, en otros 
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se encontraron los quistes en mayor número y con evolución más rápida, 
dando la sensación de que el antígeno, en lugar de crear resistencia, 
había servido para instaurar una mayor sensibilización. Esta manifiesta 
discordancia echó por tierra, en principio, toda la ilusión que se había 
puesto en esta técnica profiláctica. 

Posteriores trabajos llevados a cabo por el grupo uruguayo del 
equipo, pusieron de manifiesto la posible existencia en el líquido hi· 
dático de gran número de antígenos, que se agrupaban electivamente 
en dos fracciones antigénicas, de efectos y propiedades contrarias; una 
de naturaleza proteínica, posiblemente la responsable y prosensibiliza· 
ción de resistencia, y otra, polisacárida, que daría lugar a la de tipo 
alergizante. Con esto quedó en parte aclarada la aparente di cordan· 
cia encontrada por el grupo argentino. Las ovejas en que se manifes• 
taba la inmunidad, fueron inyectadas con un líquido con predominio 
de la fracción proteínica, y el utilizado en aquella otras en que el 
intento de vacunación fue favorable al desenvolvimiento de las onco· 
esferas y a su posterior transformación en voluminosos quistes, lo fue· 
ron con la polisacárida. Los trabajos de Pércz Fontana, que dirige este 
grupo uruguayo, no cabe duda que han abierto un importante camino 
a la investigación inmunológica de la Hidatidosis, que estamos siguien· 
do todos sus colaboradores, con muchas posibilidades de éxito, pero es 
necesario, a nuestro juicio, perfeccionar los protocolos de trabajo, para 
desentrañar las evidentes contradicciones con eguidas en la práctica. 

La composición de estas dos fracciones, tiene manifiesta interpre· 
tación en la reacción de investigación de la hipersensibilidad, utilizan• 
do la técnica de Casoni. La fracción o antígeno de composición poli· 
sacárida, sería el responsable de la fase precoz de la reacción, que es 
permanente en los individuos sensibilizados y de naturaleza alérgica; 
y la polisacárida, la tardía, que lo es de resistencia. En consecuencia, 
se va aclarando el mecanismo provocado por la utilización del líquido 
hidático como vacuna, quedando todo, en principio, reducido a la posi· 
bilidad de separar estas dos fracciones, empleando exclusivamente la 
proteínica en la vacunación. 

Un hecho casual, rápidamente interpretado por el equipo urugua· 
yo, hizo posible encontrar un sencillo y práctico método para conse· 
guir esta separación. Simplemente congelando los líquidos, se forman 
dos capas: una externa, donde predomina la fracción proteínica y los 
cloruros, y otra central, en la que se encuentran la casi totalidad de 
los cuerpos reductores. Con una simple descongelación fraccionada, que­
da resuelto el problema. De este modo, se ha preparado gran cantidad 
de antígeno vacunante, denominado «Hidatidina». 

En el IV Congreso Internacional celebrado en Roma, hace dos años, 
al que nosotro a istimos, se estudiaron los resultados obtenido por cada 
miembro del equipo en sus re pectivos países. Los ensayos más numero· 
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s?s fueron llevados a cabo por el grupo uruyuayo, anteriormente roen· 
~Ionado, habiendo utilizado 247 corderos, que posteriormente fueron 
1~yectados con oncoesferas, al mismo tiempo que los testigos, de idén· 
hca car.acterísticas morfológicas. Las po teriores pruebas realizadas en 
~sto . ~mmales, antes y después del sacrificio: biológicas (investigación 

e hsmas en los sueros de los ovinos vacunados en relación con las 
rncoesfer.as, con técnicas semejantes a las anteriormente señalada para 

0 e~cohces, en el suero de la sangre de los perros) ; de infestación 
exp_enmental; de infestación espontánea; de características de su lana, 
e.tcetera, son francamente optimista . No obstante, en las, a vece apa· 
1 ?~adas discu iones surgidas en el Symposium, celebrado a e te pro· 

posito, nacieron nuevas orientaciones teóricas de extraordinario interés, 
acerca de las cuales personalmente estamos trabajando, por estimar, 
;re. la composición y características antigénica de los líquidos, on 
d Ishntas en cada caso. Por ello, se llegó a la conclusión, de que antes 

e afrontar este tipo de vacunación en masa, era impre cindible valorar 
convenientemente el antígeno utilizado, para, en primer lugar, elimi· 
lar l?s que puedan servir de alergizantes, y por otra parte, controlar 
a existencia de las cantidades precisas del antígeno que ha de instau­

rar la resistencia, y admitir que el antígeno alergizante no está exclusi­
vamente condicionado a la fracción polisacárida. 

Tarabajamo con líquidos hidatídico , recogidos asépticamen· 
te de quistes fértiles de ovinos y porcinos, cerrados y sin supurar, Y 
membranas prolígeras de estos mismos quistes. El líquido es recogido 
en f.rascos de vidrio y tapón esmerilado, asegurando su conservación 
:ediante el merthiolato al l X 50.000 y nevera a + 4•. La mero· 
d ranas se colocan en recipientes conteniendo esencia de trementina; 

espués de 48 horas en este conservador, se lavan, desecan y po terior· 
mente se pulverizan. La mitad de este polvo es disuelto en un doble 
v_olu.m n de olución salina, y la otra mitad en la mi ma cantidad de 
hquido hidatídico. La papilla formada por esta mezcla, se centrifuga 
dur~nte 15 minutos, decantando la parte superior que constituye el 
anhgeno. Amba diluciones se conservan de idéntico modo que el lí­
quido puro. 

Orientación del trabajo experimental 

1.• Comprobar la existencia de las dos fracciones (polisacárida y 
proteínica) tanto en el líquido puro, como en el procedente de la mezcla 
c?n las membranas, y su posible eparación por la descongelación frac· 
ClOnada. 

2." Presencia de antígenos en el líquido completo y en cada una 
de las fraccione en relación con las dos bases de la hipersensibiliza· 
ción (alergizante 'y de resistencia). 



72 ANALES DEL COLECIO ÜFICIAL DE VETERINARIOS DE BARCELONA 

3." Naturaleza de los anticuerpos y su localización en el suero 
sanguíneo. 

Los líquidos hidatídicos recién obtenidos, presentan muy escasa 
cantidad de proteínas y polisacáridos. Proceden, según hemos dicho, de 
la desintegración de la membrana prolígera, elaborados por íntesis 
por la secreción de las células germinales. A medida que pasa el tiem· 
po, con la hidrolisis natural del líquido, van aumentando estos cuerpos. 
Las cifras normales, después de la hidrolisis, están comprendidas en 
ambos, entre 0,05 y 0,5 grs. por 1.000. En algunos casos las proteínas 
llegan hasta 1,5. La media de polisacáridos es de 0,32 grs. por 1.000. 

4." Si las reacciones de las fracciones tienen correlación con los 
anticuerpos obtenidos en el conejo mediante los antígenos correspon· 
dientes. 

Ciertamente, con la descongelación fraccionada, se consigue una 
parcial separación de las mencionadas fracciones. En el primer descon· 
gelado (aproximadamente la mitad) se encuentra la casi totalidad de 
las proteínas, el cloruro de sodio (3,5 grs. por 1.000) y escasas cantida· 
des de cuerpos reductores; en el resto del bloque, por el contrario exis· 
ten solamente indicios de proteínas y la casi totalidad de los poli­
sacáridos. 

Para identificar los posibles antígenos del líquido problema (de 
resistencia y de alergización ), hemos obtenido sueros en los conejos, 
con las dos fracciones. En la actualidad contamos con corderos del mis· 
mo modo inmunizados, a los que pensamos infestar artificialmente, para 
comprobar los efectos de resistencia o alergización (ausencia de quistes 
o0 cantidad y evolución rápida, incluso superior a los testigos no inmu· 
nizados. Para esta inmunización hemos inyectado a los corderos posi­
blemente receptibles, dos dosis de 5 c. c. del antígeno, con 20 días de 
intervalo; pasados otros 20 días damos las oncoes{eras con sonda. La ex· 
periencia no está terminada. Esperamos que esto corderos se lleven al 
Matadero para recoger su sangre y examinar los efectos de la infes· 
tación. 

En los en ayos de investigación y selección de antígeno , hemos se· 
guido dos técnicas: la biológica en cobayos (técnica de Ovary y Biozzi) 
y la de precipitación en placas de doble difusión del agar. 

En la prueba biológica se inoculan a los cobayas ,por la vía venosa 
dorsal del pene, 1 c. c. de una mezcla a partes iguales, d l suero y de 
una solución azul de Geigy al 5 ro, y al mismo tiempo, en la piel del 
vientre, previamente rasurada, 0,1 c. c. de los líquidos o sus fraccio­
nes a investigar, por inoculación intradérmica. Cuando lo anticuerpos 
del suero, coinciden con los antígenos del líquido problema, en el sitio 
de inoculación se forma una mancha azul, más o meno grande, según la 
proporción del antígeno en el líquido inyectado. En un solo cobaya 
pueden realizarse hasta 8 investigaciones. 
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Con el método de inve tigación de anticuerpos o antígenos, deno· 
minado de «precipitación en placas de doble difusión», contamos con 
un extraordinario método de trabajo, sencillo y económico, que con toda 
seguridad sustituirá al que acabamos de señalar. 

. Utilizamos este procedimiento diagnóstico siguiendo la técnica ori· 
giDal de. Ouchterlony (1948 ), con las modificaciones que imprimió au 
acoplamiento a la Hidatido is, Magat (1959) y a la Haemonchosis, 
Solsby Y Stewart (1960 ). 

. . Transcribimos el método, ya que tenemos la esperanza de que sea 
rapidamente introducido en el bagaje de trabajo de mucho compañeros. 

Agar al 1,5 % en agua destilada con merthiolato ódico al l por 
l~.O?O, para impedir el crecimiento bacteriano, pudiendo con ello pres. 
CIDdir de la esterilización. E muy conveniente que el agar esté total· 
mente exento de impurezas. 

. En cada placa de Petri, se coloca el agar suficiente para conse· 
gu1r una altura de 0,5 cms. Colocar entre la tapa y el agar un papel de 
fi
1

1tro, para que absorba el agua de condensación y facilita de pués la 
ectura. 

Cuando el agar está suficientemente duro, se hacen agujeritos en 
su .. uperficie de unos 10 mm. de diámetro convenientemente eparados, 
Uh~Iz~ndo un taladrador de corcho de paredes finas. En e tos pequeños 
recipiente es donde se colocan los antígenos y anticuerpo . 

1 
Para cada serie de seis antígenos, utilizamos dos placas. En el ta· 

adro central de una de ellas, colocamos 0,2 c. c. de suero controlado, 
~on elevada tasa de anticuerpos inmunizantes y en el correspondiente 

e la otra placa, la misma cantidad de otro suero en el que predomi· 
nden los alergizantes. En los agujeros que rodean el central de cada una 

e las dos placas, se colocan 0,2 c. c. de cada uno de los seis líquidos 
que en cada investigación se pueden controlar. 

Cuando se trata de otras parasitosis, se sustituye el suero, por el 
procedente de animales hiperinmunizados, a ser posible artificialmen· 
te, Y el antígeno, por el que corresponda, preparado con las técnicas 
antes reseñadas. 

Las placas se mantienen 15 minuto a la estufa y otros 15 a la 
temperatura ambiente. Al final de este plazo, se puede hacer la prime· 
ra lectura; después se sigue manteniendo a la temperatura ambiente 
para hacer nuevas lecturas a las 12 y 24 horas. 

En los casos de reacción positiva, se forma un pequeño Ilocula· 
do, .localizado preferentemente sobre el fondo de la concavidad del 
aguJero que contiene el antígeno específico y una o una bandas de 
precipitación que va, desde el agujero central en que e tá el ?~ro, al 
corre pondiente del antígeno, que e observan ha tante bien utilizando 
una lupa, en cuanto se tiene algo de práctica. Para una mejor obser· 
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vac10n, se recomienda la obtención de fotografías de la placa, utilizan· 
do papel de elevado contraste. 

Utilizando el antígeno de la larva IV-V del Haemonchus, se pone 
de manifiesto la presencia de cuatro componentes antigénicos diferen· 
tes, los cuales varían en cantidad y características dependientes del 
tipo de larva utilizada y sobre todo de su estado evolutivo. 

Los resultados obtenidos con las técnicas que acabamos de expo· 
ner, en relación con la Hidatidosis, podemo resumirlas del siguiente 
modo: 

l." Existe una gran variedad de antígenos en los distintos líqui· 
dos hidáticos. Los de ovino y porcino fértiles, son los que dan reaccio· 
nes más intensas, tanto frente a los anticuerpos teóricamente de pro· 
tección, como en los sentibilizantes. Estos últimos abundan cuando se 
parte de extractos de membranas. 

2." No existe paralelismo entre la intensidad de las reacciones 
antígeno-anticuerpo y la cantidad de proteína en el líquido. 

3." Los anticuerpos inmunizantes residen en la Gamma globulina 
del suero (comprobaciones realizadas con electroforesis ). 

4." En algunos líquidos, la cantidad de antígeno es muy abundan· 
te. Estos serían naturalmente los de elección para llevar a cabo una 
campaña de vacunación en masa. 

Del conocimiento personal de las experiencias realizadas por los 
distintos equipos; de la enseñanza adquirida en el Symposium celebra· 
do en Roma y de los resultados obtenidos en nue tras propias expe· 
riencias, hemos llegado a las siguientes conclusiones aplicativas: 

1." Es indudable la posibilidad de obtener una resistencia espc· 
cífica utilizando líquido hidálico que contenga antígeno inmunizante 
en determinado dintel. Dos inoculaciones de 0,2 y 0,5 c. c. con interva· 
los de 20 días, han sido las más utilizadas. Con la resistencia adquiri· 
da, cuando el líquido inyectado contiene los antígenos correspondientes, 
se inhibe, en mayor o menor grado, la evolución de las oncoesferas pro· 
cedentes de infestaciones naturales, aunque éstas sean muy intensas. 

2." Existe gran variación del poder antigénico de los líquidos hi­
dáticos, tanto en cantidad como en calidad. Es por ello imprescindible 
su valoración y especificación en cada caso: dejando de utilizarse cuan· 
do existan alergizantes o los inmunizantes sean escasos. El utilizar lí· 
quidos hidáticos sin previo control, no solamente pueden hacer infruc· 
tuosas las inmunizaciones, sino, lo que es aun má grave, la posibilidad 
de inocular antígenos alergizantes con su corre pondiente peligros. 

En una muy reciente reunión internacional, se ha dado cuenta de 
los resultados obtenidos en ensayos meticulo amente realizados a base 
de «Hidatidina». Los resultados obtenidos no parecen muy favorables, 
lo que apoya nuestro criterio del control previo, que en la preparación 
de la «Hidatidina» no se realiza con la orientación que acabamos de 
exponer, como resultado de las experiencias realizadas. 
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l Todos los razonamientos expuestos anteriormente, son válidos en 
re ación con la po ible inmunización de lo perro cuando son cacho· 
rro ' contra la evolución de los e colice . El problema re ide también 
en valorar debidamente los antígenos ante de preparar el líquido va· 
cunan te. 

PROFILAXIS EXTRAORGÁNICA 

. . Poco o nada e conseguiría en la práctica con una de helmintiza· 
c~on ~propiada, e incluso con la profilaxis inmunológica, si no se lleva 
al emas. a cabo, el necesario complemento de la lucha profiláctica en 
e medw en que e desenvuelven los animales. 
f Esta lucha, debe atender a todos y cada uno de los factores que 
t orman parte del complejo epizootiológico (huevos y larvas, estiércol, 
erren os, vectores intermediarios y reservorios animales, etc.). 

Medios de lucha contra los huevos y larvas prepatentes 
En los pastos 

d 
1 

La necesaria permanencia de los huevos y larvas de la mayoría 
e 0 helmintos estudiados, en el medio ambiente, como factor im· 

P~es~~ndible para completar su ciclo evolutivo, hace po ible utilizar este 
:~ a on de su cadena biológica para actuar obre ellos en plan profilác­
Uico .. En general, la cubierta de los huevos, resistente y aislante, exige 

na Intensa acción . 

• ~aturalmente que lo mejor sería impedir que los huevos de los 
partsi~os que salen con las heces, cayeran en los pasto con capacidad 
:~o ogica para facilitar su evolución. Pero esto, en el terreno de la prác­
Ica, es imposible. 

Como la humedad es uno de los factores que más favorecen el des· 
~rrollo de e tas formas evolutivas, todas las medida encaminadas a 
desecar el suelo o evitar que llegue a él el agua, deben ser considera· 

a . ?0 mo epizoóticamente favorables (desecación de los terrenos, elimi· 
nhcion de charcas, destrucción del musgo por rastrilleo, construcción de 
a revaderos higiénicos en sitios elevados, evitando que el agua sobran· 
te encharque los alrededores, etc.). 

En la zona e tudiada a que nos venimos refiriendo, e viene des· 
~rrollando, a nuestra iniciativa, una favora~le política. de construccwn 
.e abrevadero higiénicos, a lo que contnbuye con Importantes can· 

hdades la Junta Provincial de Fomento Pecuario, con excelente re· 
sultados en la práctica. 

En esta acción profiláctica contra las larvas y huevos, se ha de 
tener en cuenta además las características particulare de los ciclos bio· 
lógicos. En general, la 'época de mayor eliminación de huevo por las 
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heces, es la primavera, y como además en esta estación las condiciones 
climatológicas son muy favorables para su desarrollo, la intervención 
contra ellas en esta época resulta siempre de gran utilidad. Por el con· 
trario, los inviernos fríos tienen efectos muy perjudiciales para deter· 
minadas larvas, y por consiguiente las propias condiciones atmosféri· 
cas actúan con efectos profilácticos. 

En los ensayos realizados por nosotros, la cal y la cianamida cál· 
cica, han resultado los más apropiados en la práctica, y por ello, los 
venimos recomendando, tanto en los prados infestados naturalmente por 
el pastoreo de animales portadores, como en las parcelas en que se han 
recluído después de la desparasitación. La cantidad a utilizar es de 150 
kilogramos por hectárea. Con esta proporción se eliminan el 70 % de 
las larvas de la hieba y el 40 % de las que se encuentran en el suelo. 
Por otra parte ambas sirven de abono y destruyen el musgo, con lo que 
se contribuye a mejorar los pastos. Estos productos actúan también 
contra la mayoría de los vectores. 

En los prados muy infestados, y sobre todo en las parcelas en 
que se recogen los excrementos después de las deshelmintizaciones, es 
conveniente actuar dos veces al año; una, antes de meter el ganado 
(finales de invierno) y otra, al término de los aprovechamientos. Los 
mejores días para su distribución son los lluviosos, en los que, según 
hemos dicho en otra ocasión, las larvas ascienden a la parte superior 
de las plantas; de este modo el contacto es más perfecto. 

El practicar labores profundas en los terrenos infestados por larvas 
de los parásitos que atacan a los ovinos, perjudica más que favorece, 
toda vez que con estas prácticas se les facilita la humedad y con ello 
su supervivencia. 

En los establos 

El estiércol es en muchas ocasiones un auténtico cultivo de huevos 
y larvas. El frecuente olvido de esta realidad epizootiológica, consti· 
luye una de las causas que más favorecen el mantenimiento de los focos. 
Por ninguna razón debe utilizarse el estiércol como abono sin tener la 
previa seguridad de que los huevos y larvas presentes en él han sido 
totalmente destruídos. Buen número de infestaciones por Haemonchus 
han estado ocasionadas por el estiércol de los Mataderos. 

La campaña pro construcción de estercoleros llevada a cabo por el 
Instituto de Colonización, está contribuyendo poderosamente en este 
aspecto de la lucha antihelmíntica. Pero aún hemos recomendado con 
insistencia, en los casos de mayor peligro, espolvorear la capa externa 
del estiércol, en ellos almacenado, con cianamida y mantener este es­
tiércol en condiciones de facilitar la acción del calor producido en la 
propia fermentación (procedimiento esterilizante denominado biotérmi· 
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co); e to e con igue regándolo frecuentemente con lo purine recogi­
dos en la fosas de los estercoleros. 

De todos modos, a er posible ha de emplearse el e tiércol pro­
cedente el las ovejas en terreno en donde no vayan a pastar esto 
animales. 

Rotación de especies en los prados 

Estas prácticas han sido de gran eficacia en alguna oca iones, obre 
todo en lo nuevos regadío que cada día con mayor profusión, existen 
en la zona e ludiada. Los propio animales, cuando la larva no tienen 
poder patógeno para ellos, e encargan de eliminar grande cantida­
des de ella . Una oveja, por ejemplo, puede de truir, solo en un día, 
unas 100.000 larva de trongylos cle lo équido . Todo queda reducido 
8 recomendar uno u otro tipo de ganado, de acu rdo con la. posibilida­
des del contagio. 

Lucha con/ ra los vectores 

Esta e , posiblemente, Ja orientación má importante en la lucha 
cole~tivas contra lo parásitos, en cuyo ciclo biológico intervienen vecto­
re tntermediario . 

Cualquier medida práctica para de lruir los molu cos o lo oblatoi­
des.' e fundamental en la profilaxi de las Di tomato i , Protoestrongy­
lo lS Y de las Moniezia . La importancia de actuar obre lo perros en 
la lucha contra la Ilidatidosis, Cenuro is y Ci ticercosis peritoneal, ya 
ha quedado suficientemente detallada. 

Antes de iniciar e te tipo de luchas, es impre cindible conocer con 
detall la biología de los vectores y las característica del medio en que 
e desarrollan. Es muy importan! el identificar el vector específico en 

cada caso. Mucha vece , má qu los propios de cada e pecie, intere a 
conocer lo re ervorio ; es decir, lo animales en qne e mantienen 
determinada larvas en fase de enquistamienlo. 

En un importante foco de piroplasmosis de los équido , e ludiada 
por no otro , pudimos comprobar la importancia de lo conejo , que 
ervían de ho pedadore tran itorio al ixódido intermediario. También 

a estos roedores se le con idera re ervorio de la Di tomalo i , princi­
palmente del Dicrocoelium. En e te aspecto del problema, lo anima­
l~ . salvajes con tituyen un podero o lemento favorable a la disemina· 
Clon Y mantenimiento de algunas parasitosis. 

Los medio de lucha en general, e basan en los siguienl s po tu· 
l~do. : l." Destruir el mayor númer.o posible de h~ ·pedadore in~er":'e­
dtanos o de re ervorios; 2." Impedir que puedan m fe tar e, y 3. Difi­
cultar el po ible paso de los vectores infe tados a los ho pedadore de­
finitivo . 



78 ANALES DEL COLEGIO ÜFICIAL DE VETERI ARIO DE BARCELONA 

Las medidas a tomar en relación con la humedad, la temperatura, 
oxígeno, ele., son idénticas a las mencionadas para las larvas. 

No cabe ningún género de duda, que en la lucha contra las Disto· 
matosis (Distomatosis propiamente dicha y Dicrocoeliosis) y las lron· 
gylosis pulmonares, tran mitidas a través de molu cos, la de lrucción 
de éstos es fundamental. Es ya un hecho reconocido por la mayoría 
de los especialistas de epizooliología parasitaria, que el vector molusco 
es el eslabón más frágil de la cadena biológica en la parasito i de re· 
ferencia. 

Todos los método ideado para la lucha contra los molu cos vec· 
tores, pueden agruparse en lo siguientes: l." Lucha biológica; 2." Achi· 
camiento o eliminación de los criaderos de moluscos, y 3." Empleo de 
molusquicidas. 

En la lucha biológica se han utilizado y se siguen utilizando, con 
bastante éxito en nue tra Patria, el pato ca ero. En América del ur 
se e tá ensayando, al parecer con buen éxito, el antagonismo entre los 
moluscos vectores de la Distomatosis y el Marisa cornuarientus. 

Teniendo en cuenta que todos los moluscos tienen necesidad de 
agua, al menos para reproducirse, la desecación de las zonas pantano· 
sas tiene un gran valor en la eliminación de los vectores de referencia ; 
no obstante, el elevado costo de estos procedimiento re ultan imposi· 
bles de utilizar en la práctica. 

Por todas estas razones, la lucha contra lo molu cos e tá basada 
casi exclusivamente en la utilización de productos químicos denomi· 
nados «molu quicidas», con los cuale , es posible conseguir su elimi­
nación, al menos en cantidades suficientes para hacer abortar las pa· 
rasitosis. 

Entre las ventaja má importantes de los molu quicidas, podemos 
señalar, la po ibilidad de intenumpir en plazo corto la lransmi wn 
de las infestaciones, y en algunos casos intervenir también contra los 
huevos. 

De la prolongada lista de producto químicos en ayado como mo­
lusquicidas, nos referiremos exclusivamente a los que tenemos experien· 
cia personal: el sulfato de cobre y el pentaclorofenato de sodio. 

En nuestra visita a Chile, tuvimos ocasión de presenciar unos inte­
resantes ensayos realizados con el sulfato de cobre, por el Instituto de 
Investigaciones de Veterinaria, dirigidas por nuestro colega lsaías Tagle. 
Este molusquicida es muy tóxico para los moluscos adultos y práctica­
mente inocuo para el hombre y los mamíferos domésticos, a las dosis 
utilizadas en la práctica. Tiene el inconveniente de que apenas ejerce 
efecto letal sobre las cercarías. Su acción depende mucho de la compo­
sición química pH del agua de disolución. 

Recomendamos su empleo en la lucha contra la Dislomatosís y 
Proloestrongylosis ante que la larva abandonen el molusco. La mejor 
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épo,ca de aplicación es la primavera y el otoño, coincidiendo con los 
regtmene de intensas lluvias. Puede aplicarse en pulverizaciones al 
2 por lOO. 

La cantidad a poner en las balsas es difícil de determinar en mu­
ch?s ca os. Nosotros, en nuestras charlas de divulgación damos el si­
gUiente ejemplo: acequias o vertientes de 1.000 metros de largas, con 
~na anchura media de l m. y lO c. c. de profundidad. Volumen total: 

.000 X l, X 0,10 = lOO m.3 • Por metro cúbico de agua se necesi­
tan 10,20 grs. para conseguir diluciones al l X ] 00.000 ó X 50.000, 
Y por tanto, para los lOO m.\ l ó 2 kilogramos. 
d. E~. la campaña de Chile, utilizaban en las corrientes de agua, un 

1 po thvo muy original. Hacían de cuando en cuando pequeñas presas, 
con el fin de que subiera el agua y pudiera mojar lo moluscos que se 
colocan en las partes altas de las acequias poniendo en cada una de 
e la bal as un pequeño saquito con el molusquicida. 
l ~l. pentaclorofenato de sodio, utilizado por primera vez como mo­
u~qutCida en 1948, se le señalan, entre otras, las siguientes ventajas 
0 re el sulfato de cobre: Más actividad frente a los huevos de molus­

co terrícolas; menos sen ibilidad a los cambios de temperatura; no 
e~ar influenciados por la calidad del agua (concentración en sales y 
P ) Y u absorción más lenta por el terreno y las planta . 

. _En las aguas corrientes, se utiliza a la dosis de lO parte por 
mtllon, durante 8 horas. En estiércol y terreno, la mitad aproximada­
~e~te. esta concentracione , el pentaclorofenato de sodio es también 
tox,co para lo huevos de los moluscos y las cercaría . 

l E le producto químico tiene además propiedades herbicidas, con 
l 0 cual se dificulta la upervivencia de los molu cos. Si a esto se añade 
a. economía de su costo, es muy probable que poco a poco vaya eli­
~Inando al. s_ulfato de cobre, que hasta hace poco era considerado como 

ntolu qutctda por antonoma ia. 

e recomienda su empleo preferentemente en los meses de febrero 
0 marzo, a una concentración no uperior a 20 grs. X 800 litros de 
agua Y hectárea, inferior a la mitad de esta dosi . 

Las característica especiales de estos tratamientos y los delicados 
trabajos previos que es necesario realizar, lógicamente obligan a que 
ean. dirigidos y ejecutado en plan de campañas oficia!e bajo la di­

rectrices técnicas de la Dirección General de Ganadena. Las normas 
qu~ a este propósito, y en relación con la lucha contra las Bilharziasis, 
e la llevando a cabo la O. M. S. en varios países serán muy aprove­
chables . 

. Hemos conseguido e celen tes resultados en . la lucha contra los Or_i­
~atotdes, vectores de las Moniezias, con el rastnlleo de los terrenos mas 
lnfectados, tratando con ello de que actúe sobre estos ácaros el calor, 
que le es muy perjudicial. 
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LucHA BIOLÓGICA 

La lucha biológica como coadyuvante a la profilaxis antiparasita· 
ria, está fundamentada en el e tudio y utilización de las condiciones 
de todo orden que se oponen al desarrollo de lo parásitos, eligiendo 
las más de favorable para tratar de intensificarlas. 

De este tipo de luchas, las más utlizadas, on aquellas en que se 
facilita el antagoni mo entre especies distintas, de la que salga perdien· 
do el parásito adulto o alguna de sus formas larvaria que nos intere a 
eliminar. 

Esta orientación es muy conocida en nuestra zona. En la mayoría 
de la charcas y pantano , se han echado larvas de Gsmbusia alfinis, 
pez culicífago, muy voraz para las larva de lo mosquitos, vectores 
invertebrados del Plasmodium vivax. 

En la lucha antiparasitaria contra los Nematode , se han ensaya· 
do con relativo éxito el poder predator de determinadas especie de 
hongos contra las larvas de los mencionados pará itos. Esta acción pre· 
datora, consiste en general, en la captura de estas larvas por interme· 
dio de órganos especiales, penetrando incluso en su interior o compri· 
miéndolos hasta destruirlos. 

Aunque esta facultad predatora es común a varios grupo de hon­
gos, son los Hyphomicetos, lo que más se han utilizado, y de ellos 
los géneros Arthrobotrys, Dactylaria y Dactylella, con acción principal 
contra la larvas de lo siguientes Nematod s de los óvidos: trongylus 
papillosus; Oesophagostomun; Chabertia; Bunostomun; H aemonchus; 
Metastrongylidos y Protostrongylidos. 

Toda estas especies on abundantísima en la naturaleza, princ1· 
palmente en la materia orgánica. Los órgano fijadore aumentan en 
los medios nutricios pobres. 

Es curio o que a pesar de que en algunos de estos hongo lo fazos 
que utilizan en su acción predatora, tienen un tamaño de 8 a 10 micras, 
incluyen en su interior larvas de 20 · 35 cms. Para ello, verifican u 
ataque introduciendo dentro del anillo, primero la cola y poco a poco 
avanzan hacia la cabeza ha ta provocar su estrangulación (1 ). 

E te tipo de lucha, fácil de poner en práctica, ha de resultar de 
gran interés en las zonas de lo nuevo regadíos. 

Para establecer la lucha biológica entre Hyphomicetos y lanas de 
Nematodes, es necesario sembrar los prado infestados de estas lar· 
vas, con cultivos de los hongo . E to se preparan ya en los laborato· 
rios utilizando como medio má apropiados la gelosa, a la que se añade 
extracto de infusión de granos, plantas, e crementos, etc. Para una mejor 

(1) Al parecer, las hifas de algunos de estos hongos predatores, segregan 
una substancia viscosa que facilita la inmovilización del verme, emitiendo más 
tarde prolongaciones que se introducen en su cuerpo , absorbiendo los líquidos. 
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di tribución se mezclan al extenderse en el terreno, con polvo de ca· 
rretera o tierra de jardín. 

E tá plenamente demostrado, que la abundancia de estos hongos 
en lo pastos no perjudica para nada a los ovinos que pastan en ellos. 

. ~unque estas técnicas aún no han entrado definitivamente en la 
practica epizootiológica, se cuenta ya con suficientes estudios experi· 
n:,e;tales. ~ara poder asegurar que existen muchas probabilidades de 
P er utxhzarlos como un medio eficaz de lucha. 
h b Zonas similares de pastos contaminados, en una de las cuales se I"b ía sem_brado estos hongos, se llevaron a pastar lotes de corderos 

1 res de Infestación, uno a cada una de estas zonas, durante 35 días, 
~a ados éstos se necropsiaron y examinaron cuidado amente a cada uno 
he lo animale . Los que habían pastado en la zona con cultivo de 

ongo • e taban libres de parásitos; por el contrario, todos los que apa­
centaron en la otra zona, se encontraban intensamente infe tados . 
. 
6 

. Nosotros tenemos en la actualidad un pequeño trozo de prado ar­
~1 ;Ial embrado con Arthrobotrys, y ya hemos captado larvas ver­

a eramente estraguladas. 
También se utilizan este tipo de medidas profilácticas contra los 

vect~res, principalmente para inhibir la pululación de los moluscos. Se 

dcon Jderan como enemigos de estos vectores, las sanguijuelas, salaman· 
ras · _ ¡ enzo, sapo, rana, carpas, rata de agua y sobre todo, egún hemos 
ena ado, las gallináceas y entre ellas como más importante, el pato 

ca ro. 

t Como enemigo biológico de los Oribateidos del gen. Galumna, vec­;;e:s d.e la Moniezia , se señalan, microaracnidos, coleópteros y ácaros 
lllasl(lo predatores. 

RESUMEN T CO CLUSIONES APLICATIVAS 

d El conocimiento 
.e ob ervaciones y e 

ho] · · ogico de nuestra 
Y anitario. 

de las parasitosis internas de los óvidos, deducido 
periencias llevada a cabo en el ambiente epizoo· 
explotaciones, encierra un alto interés económico 

a_ En nuestro trabajo, hemos intentado dejar constancia de veinte 
t nos de inquietud profe ional por e te problema, ha ada en los siguien· 
e po tulados: 

y A). Tratar de evitar las ingente pérdidas de alimentos proteicos 
m~ena pr.imas para la industria, que ocasionan estas parasitosis. 

1 
) La Imprescindible necesidad de llevar a cabo estudios regio· 

n.a ~~· enmarcados en técnicas controladas, antes de iniciar las impres· 
ClQ Ibles campaña de luchas colectivas. 

. C) Procurar orientar la labor investigadora hacia la aplicación 
Practica. 
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Para llevar a cabo nuestros propósitos, hemos tratado, en primer 
término, de conocer las características reales de su epizootiología en 
una determinada región, valorando, en cada caso, detalladamente, las 
influencias ambientales, que dan a esta epizootiología una especial y, a 
veces, fundamental característica. 

Todos los métodos descritos, han sido meticulosamente en ayados 
y severamente controlados, eligiendo los que, a nuestro juicio, son de 
más posible aplicación. 

Los parásitos estudiados, son los que realmente hemos encontra· 
do en nuestras investigaciones. Las características morfológicas y bioló­
gicas enumeradas, responden a propias observaciones, intentando de· 
tallar las que comprendemos que tienen mayor valor diagnó tico y pro­
filáctico. 

La experiencia nos ha aconsejado conceder especial interés a las 
características específicamente epizootiológicas, injustificadamente olvi· 
dadas, y po ibles causas de anteriores fracasos. Esto justifica el meticu· 
loso estudio deductivo que hemos concedido a e te importante capítulo. 

Hemos dedicado también especial atención, a aclarar la relacio· 
nes de interferencia entre parásitos y hospedadores, tanto por ser un 
fenómeno especialmente encuadrado en la epizootiología de las helmin· 
tiasis internas de los óvidos, como por constituir el fundamento de la 
profilaxis inmunitaria, que abre caminos insospechados en la lucha 
contra estas para itosis. 

Con el detallado estudio ecológico del problema, nos proponemos 
demo trar su interés en la evolución e importancia de las helmintiasis 
estudiadas, dejando constancia de la posibilidad de utilizar e te factor 
epizootiológico en la orientación profiláctica. De tacamos en este ca· 
pítulo el interés de conocer In biología de los vectores intermediarios, 
en los que, en distinto casos, conviene centrar los medios de lucha. 

Considerando que la deshelmintización constituye uno de los facto· 
res má importantes en estas luchas contra los helmintos, hemos cledi· 
cado un especial estudio a cada uno de los medicamentos recomendados, 
llevando a cabo detallados ensayos, siempre con orientación aplicativa, 
para seleccionar, en cada caso, los más convenientes. Destacamos en este 
estudio, la importancia de la Fenotiaziua, haciendo interesantes consi· 
deraciones sobre sus características, y de la conveniencia de establecer 
un control oficial de este antihelmíntico. 

Como complemento de la deshelmintización, se proponen medidas 
de profilaxis extraorgánica, de aplicación en la realidad de nuestras ex­
plotaciones rurales. 

La imposibilidad de llegar a la necesaria erradicación de la mayor 
parte de las parasitosis estudiadas, aún empleando correctamente los 
medios clásicos, nos ha llevado a afrontar el apasionante problema de 
la lucha biológica. Las consideraciones que hacemos figurar en este ca-
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pítulo, fruto de una especial dedicación a su estudio, y de nuestras pro· 
pias investigaciones, abren un amplio horizonte de esperanza. Consi· 
deramos de extraordinario interés la iniciación de una experimenta· 
ción en masa, para poder conocer hasta qué punto tienen fundamento 
los favorables resultados por nosotros obtenidos. 

Dejamos también con tancia de las posibilidades de utilizar, en 
algún caso, la lucha biológica, y de los trabajos que en e te sentido, 
tenemos iniciado . 

Comprendemos que nuestro trabajo no e exhaustivo, y que, posi­
hle.mente, se aparte del concepto de inve tigación pura, pero estamos 
satisfechos de haber cumplido con los propósitos que no propu irnos 
al ~fro.ntarlo: embrar la inquietud obre la importancia económica y 
samtana de las parasito is interna de lo óvido , y poner en manos 
d.e. nuestros técnico , planes y técnicas que les facilitarán la realiza· 
Cion de campaña de erradicación, relativamente económica , y eficaces 
en la práctica. 

Gtosobin- kibtl 
·: Tr~tamiento eficaz y · económico de 

1) L~ GLOSOPEDA (fiebre aftosa). 
2) ESTOMA liTIS ULCEROSAS. '· 
3) NECROBACILOSIS (Boquera y Pedero). 
4) Complicaciones bacterianas de las aftas y en general 

toda clase de lesiones de la cavidad bucal, produ­
cidas por GLOSOPEDA, LENGUA AZUL, etc. 

S) ENFER"AEDADES DE LAS MAMAS. 
6) CASTRACIONES. 
7) HERIDAS DE TODAS CLASES. 

L A B O R A T O R 1 O A K 1 B A • S. A. 
POZUELO DE ALARCON IMADRIDI TELEF. 83 
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SECCION INFORMATIVA 

Plan Prole ional 

el J ~n el último Pleno del Consejo General de Colegios Veterinarios, 
i f e e de la Sección Técnica, doctor Félix Sanz, presentó el siguiente 
dn ~rme, _que se acordó ometer a estudio y que por su interés repro· 

UcJmos Integramente: 
t «Es lógico que e piense modificar la esencia y el sentido de nues­
pa profesión si las circunstancias y las necesidades del paí lo exigen. 

or otro lado hay que atemperar y normalizar nuestros métodos y 
nuestras ¡ t' · · d d. ns ItuciOnes con los de otros puses y a aptar nuestros es tu· 

Jos ! nuestra mentalidad a la resolución de una serie de problemas 
que hene planteados la ganadería y sanidad española. 
. Para llevar a cabo estos fines se propone la creación de dos comÍ· 
to.nes dentro del Consejo General de Colegios Veterinarios con el si· 

guJente cometido: 
I e · · · d 1 d · omision para estudio de la reforma de nuestros estu íos, p anes 

e en eñanza, formación de profesionales, reformas profesionales y pro· 
yectos técnicos ganaderos o sanitario . i· Una comisión para relaciones y contactos con autoridades para 
que os estudios de la primera lleguen a conocimiento de todos los 
e fitam~nto oficiales y puedan ser realizados en un sentido de máxima 
e ca~Ia para la Nación y para una actuación eficaz y digna de los 
"~<etennario . 

Las funciones de La comisión de estudios serían las siguientes: 

l
.d l. Planes de en eñanza, formación de profesionales y e pecia· 
1 ndes. 

2. Proyectos de desarrollo técnico de ganadería y de legi laeión 
ganadera. Estructura económicas y relaciones indu~triale · 

3. Idem, anitaria o de otras rama . 
. . 4. Que se estudie la posibilidad de programar cursillos de espe· 

CJahzación y perfeccionamiento sin valor como mérito, Y con finalidad 
e'\ J . ' e USIVamente práctica . 

. 4.1. Programar y difundir toda la sconvocatoria de beca de Or· 
gaOJsmos nacionales internacionales o privados para que nuestros pro· 
f . ' . e tonales puedan beneficiarse de ellos. Buscar la oportumdad de que 
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estos becados al regresar a España desarrollen aquellos conocimientos 
adquiridos en el exterior. Ayudar económica y moralmente a todo indi· 
viduo capaz. 

5. Hacer públicas las actividades ganaderas que nosotros no di· 
rigimos en el país para conocimiento de la Nación y del exterior y li· 
berarnos de la responsabilidad que en todos los sectores se nos achaca. 

6. Que se haga una estadística de la función Veterinaria desde 
nuestra guerra, sobre los siguientes puntos: 

Situación de los veterinarios en el Estado, Municipio y Provincia. 
ldem, en las distinta industrias. 
Justificar que nuestra actuación ha supuesto en las industrias aví· 

cola, porcina, de piensos, cárnicas, etc., un eficaz impulso y promoción 
de riqueza. 

ldem, en la industria de productos biológicos y farmacéuticos. 
7. Informar sobre publicaciones (libros, revistas, etc.), españolas 

y extranjeras en las que han intervenido veterinario españoles. 
7 .l. Veterinarios españoles en el extranjero y formados en nues· 

tro país. 
7 .2. Sociedades Científicas veterinarias españolas (a falta de Aca· 

decia Nacional) y sus relaciones con el mundo científico exterior y nues· 
tras explotaciones e industrias. 

Serán misiones de la Comisión Segunda las siguientes: 

8. Relacionarse con las autoridades para llevar a los Podere Pú· 
blicos, con dignidad, espíritu de colaboración y sin profesionalismos 
todo cuanto podamos aportar o nos creamos en condiciones de colabo· 
rar en el progreso y desarrollo del país, denunciando públicamente 
todas las maniobras de individuos o profesiones que pretendan desvir· 
tuar este leal espíritu de colaboración con maniobras más o menos en· 
cubiertas. 

9. Solicitar del Ministerio de Agricultura que las plazas de estricta 
índole zootécnica que actualmente existan se cubran por oposición Y 
concurso entre veterinarios y agrónomos. 

9.1. Que se remuevan de us cargos a todos los agrónomo y vete· 
rinarios cuyas plazas hayan ido otorgadas graciosamente después de 
la promulgación del Decreto de competencia zootécnica. 

9.2. Que tales plazas sean cubiertas de acuerdo con lo estahleci· 
do legalmente. 

10. Que se otorgue por el Gobierno equiparación en materia agrÍ· 
cola a los veterinarios, siendo igual cauce administrativo que el Minis· 
terio de Educación Nacional ha dictado recientemente para la provisión 
de Cátedras en Escuelas Especiales y Facultades. 
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... 10.1. Que las plazas del Mini terio de Agricultura desde su opo­
JCJon se orienteJ? en una e pecialidad determinada. 

b 
1~·~· Que tal proceder se haga extensivo al Ministerio de la Go­

ernac10n . 

. 10.3. Que se haga público que el veterinario ha intervenido con 
~aracter fundamental en la promoción de cría de ganado y que esta 
~nlervención ha sido centrada en la esfera privada, única actuación que 

a dado re ultados positivos. 

10.4. Que si el Gobierno desea alcanzar la cifra de producción 
~ecomendadas por el Banco Mundial es menester planificar un de arro-

0 ganadero con sentido racional y de productividad. 

G b .1 O .5 · Que para alcanzar una mayor producción de forrajes el 
0G1erno habrá de acometer con eficacia y decisión la Reforma Agraria 

YG anadera, y hacer extensivas las organizaciones de Colonización a 
anadería. 

d 10.6. Estudiar bajo un punto de vista nacional la coordinación 
~ t?d.as las funciones veterinarias al objeto de reducir la fiscalización 

~ mt?Jslrativa doble o triple existentes en la actualidad en mucha in­
ustn~ • Y de acuerdo con los criterios sentados por el Gobierno en 
us ma reciente disposicione . 

. 10.7. Que el Gobierno estudie la necesidad de de vincular la fun-
~Ione de fi calización adscritas al veterinario, de la intervención priv8-

a, suprimiendo plaza de servicio , pero remunerando al funcionario 
enl gra~o. la] que con erve inalienablemente su independencia frente 
a admlnt lrativo. 

f 1?:8. Que el Gobierno dedique atención urgente al futuro de la 
~:? e 100 Veterinaria, oyendo a la profesión por medio de comisión 
1 ~nea Y en la inteligencia de que los veterinarios no pretenden deli­
~Ilar frontera profesionales, iempre que esta conducta se ob erve por 
as profe iones afine y bajo el criterio de que el Estado ha de er 

un patrón que elija al individuo de mayor capacitación para u ervieio. 

f 10.9. Como muchas funciones actuales han de de aparecer en el 
uturo (matanza familiar, etc.) y otra han de ser cedida a profesio­

nale auxiliare (In titulo Laborales) e propone una revi ión de los 
plane de nseñanza, construcción de edificio docentes o supresión o 
tran formación de algunos otro , así como la creación de Institutos de 
verdadera especialización. 

10.10. Como la form11ción de estas comisione es asunto de inte­
ré. profe ional y nacional, habrá de dedicar el Consejo fondo a las 
mi . ma para que cumpliesen su cometido eficazmente, y pen ando que 
el .hacer pública y entregar a lo Podere acionale e ta po tura pro· 
fe •onal, upone que seamos lo adelantado de nue Ira in titucione Y 
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los pioneros en la integración en un sistema de vida conforme a los 
principios de nuestro Gobierno. 

10.11. Comisiones públicas y dar cuenta periódica de los trabajos 
que realizan». 

El Código de la Alimentación 

Para la profesión Veterinaria, el Código de la Alimentación es 
siempre noticia, esperándose con interés su promulgación para poder 
mejorar nuestra labor sanitaria y también con cierto temor, al deseo· 
nocer el papel que en el mismo se designara al veterinario. 

En su reciente visita a Barcelona, el Comisario General de Abaste· 
cimientos y Transportes, don Andrés Rodríguez Villa, hizo unas decla· 
raciones en las que aludió al citado Código de la Alimentación: 

<eAfirmó que el futuro Código de la Alimentación prevé y castiga 
severamente cualquier fraude sobre el contenido de los envases de pro· 
duetos alimenticios garantizando así la veracidad de su anunciado en 
dichos envases. Nuestros laboratorios, tanto fijos como ambulantes, dijo, 
fiscalizarán la calidad de todos los productos y en caso de fraude, el 
Código prevé fortísimas anciones». 

Frente a estas palabras y ante lo técnicos que e tán al frente de 
los laboratorios de la C. A. T., entre los que no figuran los veterina· 
ríos, a cuyo cargo ha estado siempre la inspección de las conservas Y 
demás productos alimenticios, no podemos sino expresar nuestro temor 
de que una vez más la Veterinaria sea parcialmente despojada de algo 
que le corresponde no sólo por tradición sino por la intensa labor que 
ha desarrollado en este campo sanitario. 

El señor Rodríguez Villa indicó que el Código de la Alimenta· 
ción, que entrará en vigor dentro un par de meses, está orientado en 
un sentido realista y positivo, es decir, que determinará lo permitido, 
entendiéndose que cuanto no esté aprobado por él, e tará prohibido. 

Supresión de las tasas y arbitrios de c·onsumo 

En la prensa diaria, la nuevas di posicione de Hacienda Munici­
pal, suprimiendo la tasas y arbitrios, han sido recibida con evidente 
sati facción, en espera de que la de aparición del fi lato redund en un 
descenso del precio de los producto alimenticios, hecho que hasta la 
fecha no e ha producido. 

Por otra parte, la mi ma prensa y con ella la opinión pública co· 
menta con preocupación la situación en que queda actualmente el con· 
trol anitario de los alimento , preocupación que iente en toda su in· 
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len i~ad nue lra profesión ya que in la po ibilidad de ejercer el control 
~b~chcado hasta el 31 de diciembre pasado, es difícil, cuando no impo· 
~1. e, a egurar el uministro de alimento de buena calidad si no se 

Jetan la medida oportunas. 

1ll .Jo~b.o Ongulo, en «La Vanguardia>> y con el título: «Un proble· 

6 ~ Unicipal: El control anitario de los alimentos», refiriéndose a los 
e a tos decía recientemente: 

d «~o productos que llegaban a u órbita vigilante, eran enviados, 
espue ' a los mataderos o a los laboratorios municipale , para una más 
ena, compct t · · · · U d • · · pl en e y nguro a mspeccwn. n grupo e tecmcos, eJem· 

r are Y no muy bien pagados, la llevaban a cabo. Por lo que a Madrid 
a~t pect.a_, se debe reconocer que, de años acá, no se ha producido una 
p ~~acion seria en la salubridad de la capital, y menos aquellas que 
rn u 1

1
eran ser debidas a la introducción de productos alimenticios en 

a a ~ condicione . En ello colabora la reducida inspección que se lleva 
ca 0 dentro del cinturón de la ciudad. 

v ¿Qué sucederá, o qué forma e dará a este control sanitario una 
n ez up~imido el actual? El control, resulta, sin duda, necesario. Puede 

0 s~r Ideal el hasta ahora efectuado, pero peor sería que no e i lÍe· 
b1 nJnguno. Es indudable que la premura de tiempo agudiza el pro· 

l ema. E posible - esperamos que no probable- que las ciudades que· 
e en red u · d d 6 e CJ as, en lo que al control anitario de los pro ucto e re ere, 
p n u.~ P~azo muy breve, a la buena fe de los indu triales, o a la ins· 
í ~CCion Interior, difícil siempre, y. desde luego, hasta ahora al meno , 
a la de medio . 

do . La corporaciones han tratado de uplirlo con serv1c1os contrata· 
al P~b~e olución, que no da se~uridad al contratado ni con tinuidad 

ervlc1o, pero la única que pareció viable ante la dificultad de los 
Eomplejo trámite administrativos. A partir riel uno de enero, erá el 
.stado el que abone sus hahere a lo empleados en la mi ión sanita· 

na, quedando de cuenta de lo yuntamientos los pluses y complemen­
to que uperen el sueldo base. ¡Acogerá también el Estado a los con· 
tratados? · · · 1 • ..1 • · • no es a i, aparte u problema parltcu ar, ¿como qucuara 
e te otro de una vi~ilancia sanitaria, precaria ha la ahora, pese a lodo 

ANTHRACINA 

IVEN • ALCANTAIA , 71 • MADIID 
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los añadidos de emergencia, que, tratando de resolver, como fuera, el 
problema, hubo necesidad de añadir? 

Problema general. Problema, sobre todo, para las grandes capita· 
les, con Madrid y Barcelona a la cabeza. Porque la triquinosis - pone· 
mos como ejemplo conocido y nada deseable- no entiende de esperas 
hasta que las leyes se acoplen y se resuelva acertadamente su mejor 
aplicación». · 

Esperamos con impaciencia que muy pronto se den normas legis· 
lativas concretas de carácter nacional, sobre este importante problema 
sanitario. Por su parte la Delegación de Servicios de Sanidad y Asís· 
tencia Social, del Ayuntamiento de Barcelona ha hecho pública recien· 
temen te una nota que transcribimos seguidamente: 

«Suprimidas las tasas por inspección de alimentos en virtud de lo 
dispuesto por la ley de reforma de las haciendas locales, pero no el 
servicio que se prestaba y daba lugar a aquéllas, se ha prescindido del 
trámite de control en los fielatos, pero deberá continuar la obligación 
de los transportistas de someter los alimentos a la inspección en las 
Centrales o Mercados centrales correspondientes. 

Por ello, hasta que se dicten las normas definitivas que regularán 
en lo sucesivo dicha inspección, se ha dispuesto que los transportistas 
se atengan para la inspección de los alimentos a las siguientes normas~ 

l." La inspección sanitaria obligatoria de los alimentos se llevará 
a cabo como hasta ahora en las Centrales o Mercados centrales de re· 
cepción a los que los transportistas, fuere cual fuere su origen, se diri­
girán, como líneas de recorrido, por el camino más corto de los acos· 
tumbrados, hasta que el Ayuntamiento en las normas definitivas desig· 
ne previa consulta a los Sindicatos correspondientes, los itinerarios de 
recorrido forzoso desde las entradas de la ciudad. 

2." Se exceptúan de la norma anterior las entradas de alimentos 
que por disposición de carácter general o e pecial de este Ayuntamien· 
Lo no estuvieran sujetos a la inspección hasta el día de hoy. 

3." Se considerarán, pues, clandestinas: 
a) Las carnes que se encuentren fuera de la línea de recorrido 

que no estén debidamente marcadas o no lleven el «conduce» de la 
empresa suministradora. 

b) Las frutas, verduras y pescados fre cos y congelados y maris­
cos [uera de la línea de recorrido que no lleven el albarán del Mercado 
Central o del Pescado. 

e) La leche que fuera de la línea del recorrido vaya desprovista 
de la «Declaración de entrada de leches» debidamente requisitada por 
la estación receptora. 

4." La inspección, a cargo del personal correspondiente, se lleva· 
rá a cabo sin pago de tasa alguna, por lo que quedan nulas las hojas 
de declaración de los fielatos y sin efecto los encasillados correspondien· 
tes al importe de las exacciones suprimidas». 
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Lus adulteraciones de alimento!". prohlernn mundial 

. La Agencia Efe ha informado recientemente de la iguienle noti-
Cia, fecha en Ginebra: 

_«Ant la alarmante proporción de alimentos adulterados, toda Italia 
;~nJ~e .la su preocupación y su di gusto - dice el corre ponsal en Roma 

e 
1 
dtano suizo «La Tribuna de Geneve»- . Cientos de industriales han 

~n{ 0 ado millone gracia a fraude alimenticio en gran escala, logra­
Lo 

1
con productos que se mezclaban en la mantequilla. aceite y queso. 

a ~che vendida en monopolio y por el Ayuntamiento de Roma, deja 
~uc 0 qu desear en cuanto a la salubridad, y en ápole e han con­
. ~~do catorce mil litros de alcohol, que, mezclado con cloroformo. 
~ct ?. sulfúrico y bi ulfito servían para fabricar vino de me a. La si­
uaeton es lan grace que el Gobierno, que conocía de de hace tiempo 

; te de lado de cosas, ha tomado cartas en el asunto para impedir los 
rau es ali · · · · 1 L · d' . . ment1CJOS y las consiguiente intoxJcac1ones genera es. a m-
tgna~100 del hombre de ]u ca1le ha sido tal que ha obligado a lu 

autondades cl'fi . 1 . ¡· 1 . a mo 1 1car tres art!Culos de CO{ 1go pena para persegmr 
no solame t 1 · d · 1 · b' · 
1 

n e a os culpables de lo fraudes m u tna e , mo tam 1en a 
0 l com ti dos por comerciante a í como la detención inmediata de los 

cu pables A 1 · ' · J'd · fi · · o OJOS de lo con um1dore esta me{ 1 a son m u Cien· 
~e '~?~re todo de pués de conocer la informacione de lo instituto 

e 1g•ene, quienes afirman que las falsificaciones en vinos y aceites 
suponen .,.r 1. •11 . " aves pe 1gros para la salud pu > Jca». 

• ALCANYAaA, 7 1 • MADU0 



COMPLEXOS TUBA 3-8 
(elixir) 

LUBBIGANTE QUIRUROICO TUBA 

MERCUROCROMO TUBA c•oluolóD) 

MICROTURA ,.o .. p•imldo•) 

POLVO OCULAR TURA (mloropolvo) 

SULFATURA , , A , , 
{polvo) 

SULFATURA ''B', 
(polvo) 

TURA PROTECTOR DEBMICO 

TURABAT {tópleo) 

Como reconstituyente y anti -anor~­
xico. En todos los casos de hipovita­
mmosis del grupo B. Estimulante 
de las df'fensas orgánicas . 

Antiséptico protector. Insustituible 
en exploraciones rectales y vagina· 
les. El único preparado que ellmtaa 
malos olores. 

Ctcatrizante y antiséptico. 

Esterilidad, abortos, partos prema­
turos, ge~tación, lactancia, raquitis­
mo, crecimiento, enfermedades in­
fecciosas, a¡-otamiento, etc. 

Para la prevención y terapia de las 
enfermedades localizadas en los 
órganos de la visión de los anima­
les domésticos. 

Expectorante b~quico 1 antis~ptico 
para el ganado. 

Fórmula especial para perros 1 
¡-a tos. 

Para la limpien de la piel enaeborreu,cu­
pa, pruritos lneapeclllcoa, enemaa, acn~a, 
dermitis de contacto v para el lavado y aaeo 
de Jos anlmalea .Benelicla el pelaje y mantle· 
ne la piel con un pleno poder blolólico­
lnmunltarlo. 

Eczemas secos y húmedos . Herpes. 
Seborrea. 1\cné. Sarnas . Dermatosis 
de origen alimenticio y carenciales. 
Alergtas de ori¡-en parasitario. Qua­
maduras. 

TURACOLIN Tenlfugo especifico del perro que 
(bombonea) no produce vómito. 

TURADIN ''C'' Otitis agudas y crónicas, catarrales, 
(gotaa) otalgias, mastoiditis, furunculosis 

del conducto auditivo externo. 

TURANITA (oomprlmtdoa) 
Dtsenterlas de los recién nacidos, 
enteritis, gastroenteritis, diarreas, 
dispepsias, colitis agudas, etc. 

VERMICAPSUL 

Laboratorio TUR A 
tel. 242 62 7 4 

Especial contra toda clase de ver· 
mes cilíndricos en animales peque­
ftos. 

Av. Repúbli[a Argentina, 55 
8Aft[ELOH A-6 



ELLAS ESCRIBEN 

Vendaval 

Por M: LUISA MÁIQUEZ DE PÉREZ. 

Hay un dicho muy repetido que dice: «Tras de la tempestad, viene 
la calma». Gran verdad. 

Los día agitados por fuerte vientos, impresionan. Tanto, que en 
nuestro interior y en ese silencio que la noche nos depara, llega a nos· 
otros, sin pretenderlo ni desearlo, esa tristeza resignada ante la posibi­
lidad de una catástrofe. En un mayor contacto con la Naturaleza, tiene 
además de ese temor, un matiz turbulento de la lucha de pasiones. Los 
fuertes zarandeos que irremisiblemente vienen a estrellarse contra los 
cristales, son, el choque violento de la desilusiones y zarpazos de la 
vida que, a fuerza de tropezar llegan a alcanzar esa calma que sólo se 
consigue cuando la tormenta ha pasado ya. 

A vece , en las películas de cine, cuando quieren dar un mayor 
interés, utilizan unos efectos de fondo que por sí solos tienen ya el 
valor de la cinta, y detrás de todo esto presentan el misterio de lo 
desconocido. 

En la vida también hay sus misterios, y esa ansia que nace en 
nosotros e lo que ocasiona el desequilibrio interior, el huracán, preci· 
sando una fortaleza para dominar e os impulsos de rebeldía, de deseos, 
de posesión, y de tantas otras cosas que vistas de una manera mera· 
mente natural serían lícitas, pero no pueden serlo porque para la 
parte superior de nuestra alma suponen un tremendo desorden, y se 
impone el esfuerzo continuo de superación del espíritu sobre la carne. 

No escapa a nuestro entendimiento que la vida sin lucha no es po· 
sible, de aquí e e dicho tan repetido de que, «no hay mayor victoria 
que la de vencerse a sí mismo». Cuando han pasado ya los días de fuer· 
te galerna, todo se ve de forma diferente: más luz, más sosiego, más paz. 

Los que hemos tra pasado ya el umbral de la juventud, al hablar 
de ella decimos: La juventud es vitalidad, ímpetu, alegría arrolladora, 
optimismo. Y quizá ilenciamos que también e ... ¡(quién lo duda!) 
un tremendo vendaval de pasiones. ¿Para qué esa añoranza de la ju­
ventud? Todas la estaciones de la vida tienen sus encantos, sus tro· 
piezo y sus dificultarle ; pretender pasar por ellas sin el más ligero 
roce, es un ueño irrealizable; en cambio es admisible el pensamiento 
de que rara vez la juventud es «reina en su palacio». En general, se 
esclaviza de todo lo que la domina. 
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Jóvenes, o no, cuando sintamos en nuestro interior «señales venda­
valescas», no nos enojemos por las tempestades y los huracanes que, 
algunas veces turban nuestro corazón; encendamos la lamparilla de la 
esperanza, y, Dios nos devolverá la serenidad del espíritu para que go­
cemos de nuevo de esa calma y ese sol que luce siempre después de 
cada tormenta. 

Los días alegres son ... , eso, alegres; pero los días de fuerte tem­
poral templan y ajustan todo nuestro ser. Nuestras tempestades ya no 
son tan fuertes que nos impidan vislumbrar un claro horizonte, aunque 
lo veamos a distancia ... 

El vendaval de la vida es impresionante. Todo lo remueve, todo 
lo destruye. La travesía se hace con dificultad; sólo una cosa vive con­
tinuamente en nosotros: La gran esperanza en el sol resplandeciente de 
esa Unica Verdad: El fin de nuestro viaje aquí en la tierra confiándo­
lo todo a la bondad Suprema: Dios. 

Corrector 
de 

••--- piensos e e b in penicilina 
Penicilina Benzatina + Y"ttamina B-12 
LA PENICILINA 8ENZATIN4 ES El MfJOI ANT1810TICO PAM 

• AVICULTU~ tN LA fOIMA MAS ESTA&lf Y RESI$TENT~ 

Cebin tetracicfina 
Tetraciclina +Vitamina B-12 

Aoabor proronlarioMI ioodvy .. -'>ién oa .. ~ ..Mdvo. 
de fobricoc;6ft do onfibtól>co. (MICELIO), ol -;or •oWculo 
poro lo utiliaoaóoo do ~Neo. .., o/iat.nfoci6n oftl-..(. 



Concesionario exclusivo para España 
de VETERINARIA AG, de Zurich 

ftUfV~~ ~R~OU[J~~ ~ARA lA (llfti(A VflfRIHARIA 

Metionina 20 lo leti 
Solución inyectable 

Anticolina leti 
Solución de fermentos digestivos 

Vacuna contra la Diftero- Viruela Aviar Le ti 
Vacuna liofilizada elaborada con virus vivo heterólogo (palomo) 

Microflora de Panza Leti 
Bacterias vivas desecadas de rumen en forma superconcentrada 

DI TRTBUCION Y VE T A: 

Comercial LETI .. UQUIF A. 
RO~ELLO'Il, 285- TeJe. *257 48 04/05 

Ba.rcelona.•9 
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SECCION LEGISLATIVA 

Jefatura del Estado 

LEY 85/ 1962, de 24 de diciembre, sobre reforma de Haciendas Mu­
nicipales. 

C) A sunción por el Estado de ciertas cargas municipales. 
Para compen ar, además, en parte a los Ayuntamientos de los in­

gresos que pierden por la upresión de la imposición municipal sobre 
el consumo, el E tado a ume el pago del personal sanitario municipal, 
con lo que se consigue, al propio tiempo, satisfacer una vieja aspira· 
ción tanto de este personal como de los Ayuntamientos hasta ahora obli­
gados a su pago y comprende todos los haberes activos y pasivos de 
estos funcionarios en forma de sueldos, quinquenios u otros conceptos 
percibidos a través de las expre adas Mancomunidades, con la única 
salvedad, que es obligada ,de dejar a cargo de los Ayuntamientos las 
diferencias uperiore a los mínimos legale , que se respetan como de­
recho personal y a «extinguir». 

En su virtud, y de conformidad con la propuesta elaborada por las 
Cortes Española , dispongo : 

Artículo primero.- upreúón de determinadas exacciones 
municipales 

Uno. Quedan suprimidas las exacciones municipales siguientes, re· 
gulada por lo artículos de la Ley de Régimen Local vigente que se 
citan: 

Primero.- La la a por vigilancia y reconocimiento sanitario de reses, 
carne , pe cado .leche y otros mantenimientos destinados al abasto pÚ· 
blico a que se refiere el número cinco del artículo cuatrocientos cuarenta. 

exto.- Los arbitrios obre el consumo de bebidas espirituosas y 
alcohole , carnes, volatería y caza menor y pescados y mariscos finos, 
comprendidos en lo artículos quinientos veinticinco al quiniento CID· 

cuenta y cuatro, ambo inclusive. 
éptimo.- Los impuestos que con carácter e pecial, tradicional o 

extraordinario tengan e tablecido lo Municipios y graven el consumo, 
al amparo del artículo setecientos cincuenta y dos de la Ley de Régi· 
men Local. 

Dos. No podrán percibirse gravámene 
través de poblaciones por cualquiera de los 
quedan desgravados en el apartado anterior. 

o arbitrios por tránsito a 
artículos de consumo que 

Tres. Los Ayuntamiento conservarán las mismas íacultade y obli­
gacione en orden a los servicio a que se refiere el número uno del 
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apartado primero, pero no podrán exigir percepción alguna por su pres­
tación, cualquiera que sea su forma. 

Artículo séptimo.- Haberes del personal sanitario 
Uno. El Estado asume el pago de la totalidad de lo haberes acti­

vos del personal de lo servicios sanitario municipale . 
Se comprenderán en dicha medida los sueldos, quinquenios u otros 

conceptos legdmente reconocido . 
Dos. El Estado asume igualmente el pago de los habere pasivo 

reconocidos que se devenguen a partir de primero d enero de mil 
novecientos esenta y tres, cau ados en u favor o en el de su familias, 
tanto por el personal a que se refiere el párrafo anterior como por los 
Médicos titulares ,y en lo sucesivo corre ponderá al Mini terio de Ha­
cienda efectuar las clasificaciones de haber pasivo aplicando, en cuan­
to a la determinación de las pensiones, la di posiciones actualmente 
vigentes sobre derecho pa ivos del per onal de qne e trata, sin que 
las pensiones, concedidas o que e concedan, puedan ser inferior a 
las cantidades mínima establecifla para lo demás pensioni tas del 

stado. 
Tre . erán de cargo de lo Municipio re pectivos las diferen-

cias de haberes activos o pasivos cuando sean uperiorc a las estable­
cidas con carácter mínimo por la di posiciones que rigen para lo Cuer­
pos generales sanitarios locales. El reconocimiento de e as diferencia 
a favor de lo funcionario afectados tendrá carácter e¡;trictamente per-
onal y «a extinguir». Fuera de ellas las Corporaciones Municipales no 

podrán satisfacer ninguna otra retribución a este personal. 

LAnRAT~RI~S INHIPE, S. A. 
Antibióticos, Sueros, V acunas, Bacte­
nnas, ntígenos, Inyectables, Pienso 
corrector y productos para A vi ultura 

Delagarión en Banelona: UHUDI, 45, 1.0, Oesp. n.o 8 ·Tel. 23162 28 
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DI PO ICIO E FINALE 

Se ta. Se autoriza al Gobierno, a propuesta de los Ministros de 
Hacienda y de la Gobernación, para revi ar el régimen especial de Bar· 
celona aprobado con carácter de Ley Especial, texto de veintitrés de 
mayo de mil noveciento esenta, para acomodarlo a la nueva ordena· 
ción de las Haciendas locales. A partir de primero de enero de mil 
novecientos sesenta y tre quedarán suprimidas las exacciones compren· 
didas en el artículo primero de la presente Ley. 

DrsPOSICIÓN TRANSITORIA 

En e plazo de dos me es lo Ayuntamientos adaptarán a los pre· 
cepto de esta Ley su pre upuestos para mil novecientos sesenta y tres, 
e tén o no aprobados, facultándose al Ministerio de la Gobernación 
para dictar las dispo iciones oportunas a esos efectos. Mientras no sean 
aprobados los presupuesto reformados regirán provisionalmente los del 
ejercicio mil noveciento se enta y dos. 

(B. O. del E., de 27 de diciembre de 1962). 

d~ on~tal tot11lm~nt~ deotmon 
table y crl•tal camblabl~. 

Ajust~ alta prect.lón sin jun· 
taa d~ ninguna clase. 

Se fabrican en tam11lloa de 
Sr 10 c.c. en nrlllallraduada 1 

r corriente (ala llraduar). 

AGU~AS 
Veterinaria Recnrd Grande 
r cono Interior, enchufa pe· 

quello o llrande. 

Acero inoxidable alta calldall 
r realatencla. 

le mil 11 los urlnclpalu lanraa 
~~ inalramental qtir6r1ic1 

CONO CitANO!! 
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Ministerio de Agricultura 

ORDEN de 19 de diciembre de 1962 por la que se fijan las cuotas y 
pensiones que regirán en la Mutualidad General de Funcionarios 
de este Ministerio durante el ejercicio económico de 1963. 

Ilustrísimo señor: 

De acuerdo con la propuesta formulada por el Consejo de Admi­
nistración de la Mutualidad General de Funcionarios del Ministerio de 
Agricultura en informe elevado a este Departamento, en cumplimiento 
de lo que determinan los artículos 4." y 31 del Reglamento de 28 de 
junio de 1947, por el que se rige dicha Institución, 

Este Ministerio ha tenido a bien disponer: 
1.• Con respecto a las cuotas a satisfacer a esta Mutualidad por 

sus mutualistas, mantener con aplicación al año 1963 los tantos por 
ciento fijados en el artículo 4." del expresado Reglamento, sobre los suel­
dos reguladores que figuren en presupuesto de 31 de diciembre de 1962, 
es decir: 

Cuatro por ciento del sueldo íntegro, cuando éste sea superior a 
6.000 pesetas y no exceda de 12.000. 

Cinco por ciento del sueldo íntegro, cuando éste sea superior a 
12.000 pesetas y no exceda de 18.000. 

Seis por ciento del sueldo íntegro, cuando éste sea superior a 18.000 
pesetas. 

Deberán abonar cuotas dobles a las anteriormente señaladas los 
mutualistas que no se encuentren en servicio activo( a no ser que estén 
adscritos a plantillas de algún Organismo o Servicio dependiente de 
este Ministerio. 

2." Igualmente, y con vigencia para el expresado año 1963, de 
conformidad con lo dispuesto en el artículo 31 del propio Reglamen­
to, mantener el porcentaje de las pensiones en el 35 por 100 de los 
sueldos reguladores vigentes en 31 de diciembre de 1962, que en cada 
caso correspondan o que hubiesen sido aceptados por la Mutualidad. 

3." Si en el año 1963 los sueldos de los funcionarios de los dis­
tintos Cuerpos o Servicios que constituyen esta Mutualidad fueran ele­
vados con carácter general, tal elevación no se aplicará durante el ex­
presado año, ni en cuanto al cobro de cuotas ni al pago de pensiones. 

Lo que comunico a V. l. para su conocimiento y efectos. 
Dios guarde a V. l. muchos años. 
Madrid, 19 de diciembre de 1962. - CÁNOVAS. 
(B. O. del E., de 3 de enero de 1963). 
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Ministerio de Hacienda 

ORDEN de 28 de diciembre de 1962 sobre solicitud de derechos pasi­
vos de los Servicios Sanitarios Municipales. 

Ilustrísimos señores : 
Establecido por el artículo séptimo de la Ley número 85, de 24 de 

diciembre del año en curso que el Estado asume el pago de los haberes 
activos y pasivos del personal de los Servicios Sanitarios Municipales 
a partir de primero de enero de 1963, así como la clasificación de las 
P.ensiones que se causen en lo sucesivo por dicho personal, se hace pre· 
c~so determinar la forma de solicitar haberes pasivos y de justificar las 
Circunstancias y servicios, con el fin de que los expedientes puedan ser 
tramitados y resueltos con la rapidez necesaria, evitando cualquier de­
fecto u omisión que inevitablemente habría de redundar en perjuicio 
para los propios interesados. 

En su virtud y en uso de la competencia atribuída por la propia 
Ley, este Ministerio ha tenido a bien disponer: 

1.• Las solicitudes de haber pasivo, así como las peticiones de 
acumulación, rehabilitación o traslado de consignación de pensiones que 
como consecuencia de lo establecido en el artículo séptimo de la Ley 
número 85, de 24 de diciembre del año en curso, formule el personal 
comprendido en dicho precepto, para clasificación, consignación y pago 
de haberes pasivos ,deberán formularse en los impresos correspondien· 
tes de modelo reglamentario dispuestos con carácter obligatorio por las 
Ordenes de 12 de enero y 10 de febrero de 1945, e In trucción de 21 de 
junio del mismo año, en ejemplar que ha de obtenerse en las oficinas 
centra y provinciales de Hacienda que tienen encomendado el pago de 
haberes pasivos. 

2." Las peticione a que se refiere el párrafo anterior, acompaña­
das de los documentos que en cada impreso se especifican, deberán 
presentarse en Madrid, en la Dirección General del Tesoro, Deuda Pú­
blica y Clases Pasivas, y en provincias, en la Delegación o Subdelega· 
ción de Hacienda corre pondiente al domicilio del peticionario, sin 
perjuicio de la posibilidades que ofrece el artículo 66 de la Ley de 
17 de julio de 1958. 

3." En la recepci1ín ) curso de la peticiones relacionada con ha­
beres pa ivos causado~ por el personal de los Servicios Sanitarios, las 
Oficinas provinciales estarán a lo dispuesto con carácter general en las 
Ordenes de 8 de octubre de 1940 y 25 de noviembre de 1943 y dispo· 
siciones concordantes, así como a lo establecido con carácter general 
sobre pago por Habilitado profesional de Clases Pasivas o directamente 
por las Oficina del Mini terio de Hacienda. 
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4." En la notificación de la resoluciones o acuerdos que se dicten 
en ma teria de habere pasivos del personal de que se trata, se señalará 
el recurso que proceda, conforme a lo establecido en el artículo octavo 
del Reglamento de 21 de noviembre de 1927 y disposiciones concor· 
dan tes . 

5." Tan pronto como la Dirección General del Te oro, Deuda Pú­
blica y Cla es Pasivas de este Miui terio reciba los antecedentes y datos 
precisos del Ministerio de la Gobernación, procederá a expedir y cur· 
sar las correspondientes órdenes de pago de las pensiones concedidas 
hasta 31 de diciembre actual, a la Caja pagadora que proceda según 
el domicilio de los pensionistas. 

Lo que comunico a VV. II. pa1'8 su conocimiento y efecto . 
Dios guarde a VV. II. muchos años. 
Madrid, 28 de diciembre de 1962. - AVARRO. 

Ilmos. Sre . Director general del Tesoro, Deuda Pública y Clase Pasi­
vas, Delegados y Subdelegados de Hacienda. 
(B. O. del E. , de 7 de enero de 1963 ). 
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a o o 12.5.000 u. l'eniclllno poKitico 

O O e ·11·1 na ~:~;:::::::= UN MILLO. IOOOOOU ''"kW•opol6ol<o 
, _v . r. l7.10ptOl. lf ...... ~ 
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T R E a MI L L O N E & 300.000 u. •••kHI•o po"•k• 

'V r. 11,70 ptoqr,. ........ 

A t.b.lo't' 0 s A o•v"'0"' o• vnr•·N···· n 1 IC S, . . ................ " ··o•n 
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Gobierno Civil 

e 1 R e u L A R N." 10 

OBRE SITUACIÓ DE LOS FUNCIONARIOS MUNICIPALE EN RELACIÓ CON 

LA LEY DE REFORMA DE HACIENDAS LOCALES 

Por el Excmo. señor Ministro de la Gobernación se ha acordado, 
con fecha 31 del pasado mes de diciembre, lo siguiente: 

«La Ley 85 de 1962, de 24 de diciembre, sobre reforma de las 
Hacienda Municipales, al disponer la supresión de determinadas e ac· 
ciones de tal naturaleza, ha de motivar a imismo la de los servicios 
que tenían encomendada la gestión de tales exacciones y, por consi· 
guiente, la inactividad de los funcionarios adscritos a los mi mos. 

El con iderable número de e tos funcionarios faltos de misión im· 
pide utilizar como remdeio al estado que se crea lo dispuesto en el 
artículo S8, 1, del Reglamento de Funcionarios de Administración Local 
de 30 de mayo de 1952, con la extraordinaria carga económica que para 
lo Municipios supondría declararlos en situación de excedencia forzosa. 

La necesidad, por otra parte, de arbitrar una solución armónica 
de todo los intereses en juego, aconseja dar una aplicación estricta 
a lo prevenido en el artículo S9 del mismo Reglamento, cuyo conteni· 
do ha de limitar e necesariamente a aquello funcionarios afectados 
por la supresión de su plazas, que desempeñen é ta en propiedad, por 
er los únicos a quienes en otro caso podrían declarárseles en situación 

d<' excedencia forzosa. Para los restante (contratados, interinos, even­
tuales, cte.), la solución habrá de acomodarse a la peculiaridad de u 
designaciún. 

En virtud de cuanto antecede, este Ministerio, en uso de las facul­
tad s que le atribuye el artículo 7.0 de la Ley de Régimen Local, y sin 
perjuicio de las disposiciones que puedan establecerse, ha acordado cur­
~ar a la Corporaciones 1unicipale las siguientes instrucciones: 

l." Para resolver la situación que se produce como con ecuencia 
de la upre ión de lo servicio que tenían encomendada la ge tión de 
la exacciones municipale suprimida por la Ley 85 de 1962, de 24 
de diciembre, en relación con el per onal adscrito en propiedad a tales 
servicios, los Ayuntamientos, previa declaración de «a extinguir» de las 
plaza , procurarán aplicar lo di puesto en el artículo 59 del Regla­
mento de Funcionarios de Administración Local de 30 de mayo de 1952, 
encomendando a lo titulares de las plazas suprimidas otras funciones 
en la forma prevista en el citado artículo, in que por ello puedan per­
judicarse los derechos adquiridos por los citados funcionarios en el orden 
eeonómico, que los con ervarán aun cuando la plaza que pasen a ervir 
t nga inferior dotación y sin derecho a exigir e eleve la remunera­
ciiÍn en el supuesto de tenerla superior la nueva plaza. 
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2." Las dotaciones de las plazas declaradas «a extinguir» figura· 
rán en el estado de gastos del Presupuesto en el capítulo I, artículo l.", 
concepto que corresponda, en una sola partida, detallándose en colum· 
na interior con relación nominal la asignación de cada uno de los titu· 
lares de aquéllas. 

3." Excepcionalmente, en el caso de no ser posible dar cumpli­
miento a lo prevenido en el artículo 59 del expresado Reglamento, las 
Corporaciones Municipales observarán lo dispuesto en el 58 del mismo 
cuerpo legal con respecto a aquellos funcionarios en propiedad a quie­
nes no pueda encomendárseles otra función en la forma que el prime· 
.ro de los citados artículos determina. 

4." El personal que no desempeñe plaza en propiedad, afectado 
por la supresión de las mismas, extinguirá su relación de empleo con 
el Ayuntamiento, aplicándosele las normas que rigen en la legislación 
laboral a aquel que venga cotizando por Seguros Sociales ; y a cual­
quier otro se aplicarán las mismas normas por razón de analogía. En 
consecuencia, deberá cesar dicho personal, no propietario, previo pago 
de las indemnizaciones correspondientes por despido, sin perjuicio de 
los beneficios que puedan corresponderles, con arreglo a la Ley de 22 
de julio de 1961, que establece el seguro de desempleo. 

5." Las Corporaciones adoptarán las medidas necesarias para dar 
cumplimiento a las precedentes instrucciones dentro del mes de enero 
de 1963, dando cuenta a la Dirección General de Administración Local 
.a los efectos de coordinar las decisiones que se adopten con lo di spues­
to en los artículos 12 y 13 del Reglamento de Funcionarios de 30 de 
mayo de 1952. 

6." La Dirección General de Administración Local evacuará las 
consultas que puedan formularse con motivo de la aplicación de las 
presentes instrucciones, las cuales cursarán a las Corporaciones Muni­
cipales». 

Lo que se hace público en este periódico oficial para general co· 
nacimiento de los señores Alcaldes-Presidentes de los Ayuntami entos 
de esta provincia y Corporaciones municipales y estricto cumplimiento 
de las instruccionc transcritas. 

Barcelona, 8 rle enero de 1963. - El Gobernado r rivil, MATÍAS 
VEGA GuERRA. - (B. O. de la P., de 9 de enero de 1963 ). 

e 1 R e u LA R N." 11 

Con esta fecha me h e posesionado del cargo de Gobernador civil 
de la provincia, para el que fui designado por Decreto 7 de 1963, de 
3 del actual. 
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Lo que se hace público en este periódico oficial para general co· 
nocimiento. 

Barcelona, 12 de enero de 1963. - El Gobernador civil, ANTONIO 
lnÁÑEz FREIRE. - (B. O. de la P., de 15 de enero de 1963 ). 

e I R e u L A R N." 12 

SOBRE REMISIÓ DE DATOS AL SERVICIO PROVINCIAL DE J SPECCIÓN Y 

ASESORAMIE TO, ACERCA DE LAS PE SJONES DE JUBILAÓIÓN QUE LOS 
AYUNTAMIENTOS HAN VENIDO SATISFACIENDO AL PERSONAL SANITARIO 

El ilustrísimo señor Director general de Administración Local me 
comunica, con fecha nueve del presente mes, lo siguiente: 
.. «Excmo. Sr.: Con esta fecha digo a los Jefes provinciales de Ser· 

VICIO de Inspección y Asesoramiento y de las Secciones de Administra· 
Cion Local lo que sigue: "En virtud de lo dispuesto en el párrafo 2 del 
artículo 7 ." de la Ley de 24 de diciembre último, sobre reforma de 
las Haciendas municipale , el Estado a ume, a partir del l." de enero 
c?r~iente, el pago de los haberes pasivos del personal sanitario al ser· 
VIcio de los Municipios, en las condiciones que en el mencionado pre· 
cepto se establecen. Para el debido cumplimiento de aquella medida 
esta Dirección General ha acordado: l." Por las Jefaturas Provinciales 
del Servicio Nacional de Inspección y Asesoramiento, o de las Seccio­
nes Provinciales de Administración Local, en su caso, se remitirá a la 
máxima urgencia a este Centro directivo, y en todo caso antes del día 
20 de los corrientes, relación certificada, en duplicado ejemplar, de los 
jubilados y pensionistas que perciban sus haberes pasivos a través de 
Corporaciones locales de esa provincia, ajustándose al modelo anexo. 
2." Para rellenar dicho modelo se basará esa Jefatura en los anteceden· 
tes que posea sobre prorrateo de pensiones comprobados con el ejem· 
plar, debidamente autorizado, de los presupuesto de las Corporacio· 
nes municipales para 1963 (o, en su defecto, el último aprobado) que 
obren en esa dependencia provincial. 3." En caso de duda requerirán 
al Ayuntamiento afectado por el conducto más rápido, a fin de que 
aporte las aclaraciones y justificante necesarios. En la ca illa de oh· 
servaciones se consignarán, a este efecto, aquéllas que se estimen con­
venientes. 4." En la relación certificada no se comprenderán los haberes 
pasivos sati fechos a personal sanitario por Corporaciones municipales 
que no estén integradas efectivamente en la Mancomunidad Sanitaria 
Provincial respectiva. 5." Sin perjuicio de la inmediata remisión de 
las relaciones certificadas a que se refiere el número l.", por esa Jefa­
tura se requerirá a cada una de las Corporaciones municipales que 
satisfagan haberes pasivos de la clase de que es trata, la expedición 
de una relación certificada de igual formato al del anexo, que una vez 
cotejada con la expedida por esa oficina provincial se cursará a esta 
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Dirección General, a los efectos de la debida justificación ante la Di· 
rección General del Te oro, Deuda y Clases Pasivas"». 

Lo que se hace público en este periódico oficial para general co· 
nocimiento de los señores Alcaldes-Presidentes de los Ayuntamientos 
de esta provincia y estricto cumplimiento de las normas que se contie· 
nen en la presente circular, en lo que respecta a la mayor diligencia 
y exactitud en el cumplimiento del servicio encomendado, en evitación 
de demoras en el pago a los pensionista . 

Barcelona, 14 de enero de 1963. - El Gobernador civil, A TONIO 
IBÁ~EZ FREIRE. - (B. O. de la P., de 15 de enero de 1963 ). 

e 1 R e u L A R N." 13 

SOBRE DECLARACIÓN OFICIAL DE LA EPIZOOTIA DE «PESTE PORCINA 
CLÁSICA» EN E TA PROVINCIA 

Ante la aparición de numerosos focos de peste porcina clásica en 
e ta provincia, y teniendo en cuenta el extraordinario poder difusivo 
de esta enfermedad, e te Gobierno Civil, en virtud de lo dispuesto en 
el artículo 134, capítulo XII, título II del vigente Reglamento de Epizoo· 
tías de 4 de febrero de 1955, dispone lo siguiente: 

Se declara oficialmente la epizootia de peste porcina clásica, con· 
siderándose zona infecta toda la provincia. 

Por lo tanto, quedan suprimida las ferias, mercados, concurso y 
expo icioncs, por lo que se refiere a la especie porcina en toda la pro· 
vincia. 

Se procederá al aislamiento riguro o de lo porcinos enfermos Y 
sospechosos y se prohiben las vacunaciones con virus vivo. 

Deberán destruirse por cremación los animales que mueran. Los 
propietarios ue ganado porcino cuidarán de dar cuenta urgentemente al 
veterinario titular correspondiente de la existencia de cerdos ospccho· 
sos de padecer alguna enfermedad. 

Se prohibe la utilización con fines agrícolas de los excrementos Y 
estiércoles que procedan de esta e pecie animal, lo que serán de truÍ· 
dos por cremación. 

Se recuerda que está totalmente prohibida la venta ambulante de 
cerdos en toda la provincia. 

Las autoridades civiles y sanitarias corre pondientes llevarán a cabo 
la intervención de todas aquella e pediciones de ganado a que hace 
referencia el apartado anterior, aun cuando las mismas vayan acompa· 
ñadas de la correspondiente Guía de Origen y Sanidad. 

Dicha intervención irá eguida de un período de aislamiento y ob­
servación sanitaria de los animales por un plazo de veinte días, co· 
rriendo a cargo del propietario de los mi mo los gastos que irroguen. 
Transcurrido el período de aislamiento, podrá optarse por el reinte· 
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gro de lo sanimales al punto de origen, en plazo no superior a cuaren· 
ta Y ocho horas, o su venta en la localidad donde fueron sometidos a 
aislamiento. 

Tcoiendo en cuenta que el sacrificio de lo animales es medida 
~ue coopera la extinción de los focos de contagio, se permitirá la sa­
hda de los animales aislados del límite de la zona infecta para ser con· 
ducidos, y con la roayor rapidez po ible, al Matadero, para su inmedia­
to acrificio en las condiciones que señalan los apartados a) y b) del 
artículo 129 del Reglamento de Epizootias. 

Para la circulación fuera del término municipal ,tanto si son rese 
para acrificio como si son para recría, se requerirá autorización de 
e te Gobierno Civil, que se tramitará a través del Servicio Provincial 
d Ganadería y e otorgará en los casos que proceda, previo informe 
de dicho Centro. 
. . Para la circulación fuera de la provincia se requerirá la autoriza­

eJon de la Dirección General de Ganadería, solicitada a través de la Je­
fatura Provincial. 

En la zona infecta, además de las medidas mencionadas anterior­
mente, se aplicarán inexorablemente las siguientes: 

Inmobilización ah oluta del ~anado porcino, que no debe alir de 
sus cochiqu<'ra , no pudiendo, por tanto, transitar ni a pie ni en cual­
quier medio de tran porte. 

in (l rjuicio de que rlestruyan lo e cremento de ganado porcino 
por crcmaci{m, como e ha e. puesto anteriormente, prohibe sacar 
basuras y estiércole de la zona infectada para llevados a otra comar­
ca de la provincia. 

Lo que ·e hace público para gent'ral conocimiento y cumplimiento. 
Barcelona, 12 de enero de 1963. - El Gobernador civil, ANTONIO 

lnÁÑEZ FnEIRE. (B. O. de la P., de 16 de enero de 1963 ). 

LAIOIATOIIOS IVEN, • ALCANTAIA, 71 • MADIID 



CONTRA LA PESTE PORCINA 

(Liofiliuda y cerrada en ncío) 

Se dispone de suero PESTE OVEJERO 

Corti8ona 
inyectable 

Cetosis de los Rumiantes 

Delegaci6n: 

Diputación, 365, 6. 0
, x. a - Teléfono 226 go 74 

lABORATORIOS OVEJERO, J. A. 



VIDA COLEGIAL 

Nacimientos. - El día 21 de diciembre último, tuvo lugar en Bar· 
celona, el nacimiento de un precioso niño, primer hijo de nuestro com· 
P_añero don Manuel Aniés La corz y de su esposa doña Jacqueline Orta· 
la de Anié , que fue bautizado con el nombre de Franci co-Javier. 

* * * 
El hogar de nuestro compañero de Barcelona, don Jo é M." Cosco· 

lluela Carrasco y rle su espo a, doña Oiga Martínez-Galofré, e ha visto 
alegrado, el día 13 del presente me de enero, con el nacimiento de 
Una precio a niña, que recibirá, con las aguas bautismales el nombre 
de Verónica. 

Felicitamos a los padres y familiares de ambos, por tan agradables 
a con tecim i en tos. 

. Boda. - En la primera quincena rle febrero, tendrá lugar en la 
Iglesia de Santa María flel E tan y (Tarragona ), el enlace de la señori­
ta Concepción Purtí Franquesa con nuestro compañero Antonio Gon­
zález Pijoán. 

A los nuevos esposo les de eamo muchas felicidades y una eterna 
luna de miel. 

Utilice el acalbin 
en la prevención y curación de las enfermedades 
de los ORGANOS REPRODUCTORES tales como las 

METRITIS, INFECUNDIDAD, BRUCELOSIS, 
DIARREA INFECTOCONTAGIOSA DE LAS 
RECIEN NACIDAS y especialmente en la 
RETENCION PLACENTARIA. 

L A B O R A T O R 1 O A K 1 B A , S. A. 
POZUELO DE ALARCON IMADRIDI T ELE F . 03 



Evíteloll 
Vacunando con vacunas ZELTIA 

ZELTIPESTOL 
VIrus vivo para las primaras edades 

VACUNA 
A basa da virus lnactlvada 

ZOOPESTOL 
Vacuna trlvalanta contra la pvata, 
cólera y tlfoals 

ZILTIA, S. A. Porrillo (Pontevadra) 
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Reunión de la Junta de Gobierno 

Acta de la sesión e lebrada el día 6 de diciembre de 1962. 

A las cinco y media de la tarde, se reúne, en el local social la 
Junta de Gobierno, bajo la presidencia de don José Séculi Brillas, con 
a i tencia de don José Pa cual Bertrán, don Agustín de Budallés Surro· 
ca, don Agustín Carol Foix, don Francisco Díaz Sanchí y don Alfonso 
Carreras Bénard. 

e da lectura al acta anterior, que es aprobada. 
A continuación se toman los siguiente acuerdos: 
Agradecer al compañero Roí Codina la remisión de su obra «No­

cione d avicultura» y publicar un extracto de la misma en los A ALES 

del Colegio. 
Colocar en el tablón de anuncios del Colegio la convocatoria de un 

Cur o de Nutrición Animal, en Zaragoza, otra para la obtención del 
Título de Diplomado en Sanidad y otro para ocupar una plaza de ve­
terinario en Marrueco . 

Conceder al veterinario de Manlleu, don Juan Solá Pairó, la can· 
tidad de 1.875 pe eta , que le corre ponden del Fondo Mutual por 
Ayuda Quirúrgica, con motivo de la le iones sufrida en accidente de 
circulación, egún Certificado Médico Oficial que adjunta. 

A probar los Pre u puesto del Colegio para el año 1963, presenta· 
d2_ por el Jefe de la ección Económica, señor de Budallé . 

Agradecer al colegiado señor Riera Adroher la Memoria y demás 
trabajo pre entados con referenria al Parque Zooló,.,ico. 

Dar e por enterado de un e crito de unos compañeros d León obre 
la repercu ión en la Veterinaria d 1 Plan de De nrrollo Económico y 
de la supre ión del Impuesto de Con umos. 

Conceder, como todos los año , un obsequio por avidades a los 
funcionarios de la Mancomunidad Sanitaria. 

Convocar, para el día 13 del actual, la Junta administrativa del 
Fondo Mutual, señalando a propuesta del señor Séculi, la mejora con­
veniente a di cutlr y que una vez aprobadas pa arán a la A amblea 
General del día 21. 

Pedir al Con ejo General, por los motivos que e exponen, que 
los veterinario jubiladoe, a partir de los 70 año , sean dispen ados de 
abonar la cuota colegial, la d<>l Consejo, Fondo Asistencial ,Colegio de 
Huérfanos, etc. 

A continuación, el eñor Presidente da cuenta a la Junta de una 
entreví ta tenida con el Jefe Provincial de anidad. 

e da lectura a un inform de lo compañeros señores Cuello Cre8· 
po y Berga Jutglar, proponiendo la pre idencia dar cuenta del mismo 
en la pró ima A amblea General y hacer la oportuna ge tione cerca 
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de los Jefes Provinciales de Sanidad y Ganadería para constatar su rea· 
lización. 

Por último, el señor Séculi da cuenta de los asuntos tratados en 
el último Pleno del Consejo General, con especial referencia a las oh· 
servaciones formuladas al proyecto de presupuestos, la presentación por 
parte del Jefe de la Sección Técnica de un interesante plan de estruc· 
turación profesional ,la solicitud al Ministro de Hacienda para que 
sean los propios Colegios los que hagan la distribución de la cuota in· 
dividual del rendimiento de trabajo personal (antiguas utilidades), la 
protesta a la Comisión del Banco Mundial que realizó su informe sobre 
la capacidad Veterinaria en zootecnia, la regulación del funcionamien· 
to de los equipos de saneamiento ganadero y en especial las enmiendas 
a presentar sobre el proyecto de Ley de reforma de las Haciendas lo· 
cales para su mayor efectividad en bien de los veterinarios titulares. 

Y sin más asuntos de que tratar, se levanta la sesión, siendo las 
ocho de la tarde. 

PREVENIR EL MOQUILLO, ES EVITARLO 

MOQUIVAC 
Vacuna de virus vivo modificado, origen embrión de pollo 

Confiere inmunidad activa a perros y visones 
(Una dosis perro, dos dosis visón) 

Laboratorios REUNIDOS- LEDERLE 
Delegación en Barcelona: ¡_ Bo;lén, 117, 3.•, 2,' Teléfono 257 63 54 



Lactancia artificial de terneros 

GRAN AHORRO 
DE LECHE DE VACA 

ENVASES DE 5 Y 25 KILOS 

f\.n PRODUCTOS NEOSAN, S.A. 
~ I"RANCISCO TARRI!!GA 16-20 . BARCELONA 18 

Tel6fono 236 22 07 
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GANAD/l- CHEMICETI 
PRESENTACION 

INYECTABLE 

en vial de 1 O ce. conteniendo 1 gr. de Chemlcetina 

en vial de 5 ce. conteniendo 'le gr. dt Chtmlcttlna 

CARLO ERBA ESPAAOLA, S. A. Oi&tribuldoro, INDUSTRIAL FARMACEUTICA ESPAt:IOLA, S. A. 
MADRID: Quinto na. 26 - IARCELONAa Ra&OIIón, 186 

Jmp. Borráa • Barcelona 
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